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    Hace años, muchos antes de que Aïa, la Elegida, partiera de la Torre de Piedra en busca de ayuda para intentar curar a la Sanadora Mayor, los Oscuros invadieron las Tierras Blancas. Las Sanadoras unieron, entonces, su poder en el Aura, un escudo que consiguió hacerlos retroceder más allá de las Montañas Oscuras, dividiendo el territorio en dos franjas separadas por la Tierra Límite. Allí, la raza Physii y los Guerreros del Alba unen hoy en día sus fuerzas para mantener libres de oscuridad las Tierras Blancas.


    Pero la enfermedad de la Sanadora Mayor amenaza con quebrar este equilibrio. La única solución parece estar, inexplicablemente, en un muchacho que trabaja como cocinero y que responde al nombre de Guil de Merabal.
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    A J. R. R. Tolkien, Ursula K. Le Guin, J.K. Rowling, Michael Ende y Laura Gallego, que me prestaron la llave de Fantasía.


    Y a mis padres, que me enseñaron qué puerta tenía que abrir.
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  Era justo ese momento entre el sueño y el despertar, en el que la cama todavía es un refugio cálido y la realidad, con sus aristas, aún no ha hecho acto de presencia. La despertó el tamborileo de la lluvia sobre las hojas del limonero del huerto. La habitación estaba en penumbra, pero los árboles, acusadores, proyectaban su sombra sobre el techo y la pared. A finales de ese mes, habría terminado la floración de los frutales y los pétalos más endebles caerían para dejar paso a los frutos. Pero ella ya no estaría allí para verlo.


  Él se movió a su lado, aún dormido y le dejó caer el brazo sobre la cintura. Su respiración pausada hizo coro al sonido de la lluvia. Por última vez.


  Permaneció tendida con la mirada fija en el techo preguntándose si volvería a conseguir esa paz. Si alguna vez se sentiría completa de nuevo sin ellos. Y la desazón la invadió como una niebla incolora.


  Se giró, apoyando la cabeza en la almohada, y estudió el perfil de su marido que se difuminaba en la penumbra. Él abrió los ojos soñolientos.


  —No quería despertarte —le dijo, acercándose y refugiándose entre sus brazos, con un suspiro.


  —No te marches —suplicó él. Su voz tenía pinceladas de angustia.


  Ella cerró los ojos para controlar el dolor. Tenía que ser fuerte.


  —Sabes que debo hacerlo —susurró.


  Se levantó y, con mucha suavidad, rozó los labios de él con los suyos. Y luego comenzó, muy despacio, a destrenzar sus dones.


  1


  Aïa


  LA luna asomaba por encima de las montañas, recortando su perfil rocoso en el cielo como si fueran sombras chinescas. Solo se oía el golpeteo rítmico de las gotas de lluvia en las hojas de los árboles. Aïa se hundió en los pliegues de la capa y siguió caminando. Los pies le dolían tras tantas horas de marcha, pero no podía permitirse descansar hasta haber llegado a la ciudad de Merabal. Una nube densa ocultó la luz de la luna. Aïa reprimió un escalofrío al sentir como la oscuridad del bosque se hacía aún más profunda. Por primera vez en su vida, tenía miedo de las sombras que la rodeaban, de los sonidos del bosque. En cualquier momento, los Ladrones de Almas podían encontrarla. Y se habría acabado todo.


  Apretó el paso, protegiendo la cara con la capucha de la capa que la diferenciaba del resto de los mortales. Una capa negra, con el emblema de la Torre de Piedra en una de las mangas. La capa de una Sanadora.


  Había emprendido el viaje tres días atrás, parando para dormir una hora cada noche oculta entre las ramas de un arbusto. Estaba agotada. Unas ojeras grisáceas destacaban aún más sus rasgos angulosos. Y su boca se tensaba en una línea recta sobre la barbilla. Pero tenía que llegar a Merabal y encontrar a alguien llamado Guil. Él sabría qué hacer. O al menos eso era lo que suponía. Laua, la Sanadora Mayor, que yacía ahora enferma en la Torre de Piedra, le había pedido que lo buscara.


  Pensar en su maestra hizo que se le encogiera el corazón. Los ojos, de un marrón verdoso, como el de las hojas del otoño, se le llenaron de lágrimas. Pero no podía dejar que la angustia la invadiera, no ahora. Levantó la mandíbula con determinación. Se pasó una mano helada por la cara para congelar el llanto. Y siguió caminando.


  Aïa era una niña extraña. O eso era lo que decía su madre.


  —Está en otro mundo. —Solía decir, medio en serio, medio en broma, cuando hablaba con las vecinas—. Una le dice: «Aïa, haz esto» y es como si estuviera hablando con la pared.


  Aïa sonreía, con una sonrisa que guardaba todos los secretos, y no decía nada. Porque era cierto. Cada vez que podía se escapaba al bosque cercano a la casa, a hablar con los animales y las plantas y a sentir fluir por sus venas la música de la Naturaleza. La primera vez que se dio cuenta de que aquello no le ocurría a todo el mundo fue con seis años.


  —Escucha —le dijo a su amiga Maritza, que jugaba con ella a las muñecas en un claro cercano al arroyo—. Jajajaja, qué gracioso, ¿verdad?


  Maritza la miró sin comprender mientras Aïa giraba la cabeza y reía, hipnotizada por algo que ella era incapaz de percibir.


  —¿De qué te ríes? —preguntó, al fin.


  —¿No lo oyes? —contestó Aïa—. ¿El canto del río? Está contando una historia muy divertida.


  Maritza escuchó con atención, pero solo podía oír el sonido del agua al derramarse sobre los guijarros pulidos de las orillas. Nada más. Negó con la cabeza. Y Aïa sintió pena de la sordera de Maritza y no siguió insistiendo.


  La segunda vez fue en la escuela. El viejo profesor Marïn explicaba en la pizarra mientras Aïa y Maritza pensaban en las musarañas y la mañana de primavera se vertía clara y brillante más allá de los ventanales de la clase. Entonces, el profesor Marïn hizo un gesto de dolor y se llevó una mano al pecho. Aïa se vio, de pronto, impelida hacia su piel. Ante sus ojos, pasaron las células cutáneas del anciano, los componentes de la dermis y, en un segundo, su alma se había fundido con la sangre del profesor, mientras su cuerpo permanecía estático sentado en el pupitre. Supo, en aquel momento, que su profesor sufría la enfermedad de las mil caras, que su cuerpo se atacaba a sí mismo y que, para aquello, no existía cura. Su corazón sonaba como si pisara hojas secas en el bosque y tuvo la certeza de que el profesor Marïn iba a morir en esa clase de matemáticas por una arritmia cardiaca sin que pudiera hacer nada para evitarlo. El profesor Marïn se desplomó mientras ella, de alguna manera, volvía a su sitio al lado de la ventana. Todos gritaron y algunos compañeros salieron a buscar ayuda. Aïa se quedó pálida y sudorosa en el pupitre, sin saber qué era lo que había pasado mientras los ojos del profesor perdían sus últimas luces de vida.


  Con los años se dio cuenta de que la «extraña» no era Maritza. Ninguno de los otros habitantes del pueblo podía oír a los árboles cuando susurraban con la brisa de la tarde, ni a las pequeñas luciérnagas que reían como locas al cruzar el espacio nocturno. Ninguno podía sentir el dolor ajeno. Y dejó de compartirlo. Pero ya era demasiado tarde. Los demás chicos se burlaban de ella.


  —A ver, Aïa, ¿qué te dice hoy la caca del caballo? ¿Te dice algo? —le decía Buth, un mozalbete de diecisiete años que gozaba atormentando a los demás.


  —Dejadla en paz —decía Maritza, la fiel Maritza, siempre a su lado.


  Pero Buth era de los que les gustaba meter el dedo en la llaga. Se acercó a ella y la agarró del brazo.


  —Suéltame, Buth —gimió Aïa.


  —Cuando me beses —contestó él, con una sonrisa cruel en la boca.


  Aïa lo miró, incrédula. Pero lo que vio en sus ojos la convenció de que Buth estaba hablando en serio y de que no iba a respetarla.


  Entonces, todo pasó muy rápido. Aïa deseó que Buth la soltara y su pensamiento flotó sobre ellos un segundo antes de meterse en las orejas puntiagudas del caballo que Buth tenía tras su espalda. Aïa supo que Buth iba a morir tras la coz. Lo supo a través del contacto de su mano y fue, a través de ese contacto, como absorbió todo el dolor del chico mientras él la miraba con los ojos muy abiertos. Luego, perdió la conciencia.


  Cuando despertó, muchas horas más tarde, estaba en su casa. Su madre estaba sentada en una silla de tea a su lado y la miraba con preocupación.


  —¿Mamá?


  —Aïa, gracias a la Madre, ¿te encuentras bien, hija?


  Ella asintió con la cabeza, sin saber muy bien qué era lo que había pasado.


  —¿Buth? —preguntó.


  —Está bien. Pero ha quedado un poco trastornado. Lógico, después de la coz que se ha llevado. Va diciendo que tú le salvaste la vida, que eres una Sairgon. Pobrecito.


  Aïa guardó silencio. Recordaba el dolor de Buth infiltrándose en su cuerpo como si fuera una red. Y luego, esa luz cegadora. Una luz azulada que se filtraba por cada uno de sus poros y que, finalmente, se había canalizado por una pequeña cicatriz en una de las palmas de sus manos y había vuelto a entrar en Buth, llenando sus capilares sanguíneos.


  Pasaron meses. El incidente del caballo dejó paso a otros rumores y otras anécdotas en el pueblo pero Buth seguía mirándola a hurtadillas. Sin embargo, no volvió a acercarse a ella. Ni intentó provocarla de nuevo.


  —Míralo —se rio Maritza, el día de la Feria Anual. Las dos se habían arreglado durante horas para el evento—. No se atreve ni a levantar la vista.


  Aïa miró a Buth, que palideció al notar que ella lo miraba y tropezó al caminar, causando un coro de risotadas entre sus amigos.


  —La verdad, Aïa —siguió diciendo Maritza—, ya te lo he dicho más veces, prefiero que no vuelvas a hacer eso, sea lo que sea lo que hiciste aquella vez. Pensé que te habías muerto. Te quedaste toda pálida, con los labios morados. Hasta tus ojos perdieron su color.


  Aïa rio, quitándole importancia.


  —Solo fue un truco —susurró. No quería que hablaran de algo que ni ella misma era capaz de entender. «Sus rarezas», como las llamaba su madre.


  —Lo que tú digas —secundó Maritza, dubitativa—, pero no vuelvas a hacerlo.


  —Vamos a ver el puesto de las tartas, a ver si tienen de manzana y jengibre —dijo Aïa, cambiando de tema.


  El puesto de tartas era un lujo para la vista. La señora Östeern, que se encargaba de organizarlo cada año, era una cocinera fabulosa. En su mostrador, se apiñaban tartas de manzanas cubiertas con mermelada casera de melocotón, varias cestas de magdalenas —de vainilla, de nueces, de arándanos— y esponjosas tartaletas de requesón y pasas, que se derretían en la boca. Las dos muchachas pasaron un buen rato decidiendo el dulce que iban a escoger.


  Aïa no hubiera podido precisar en qué momento se dio cuenta de que algo iba mal. Ni quién fue el primero que la avisó. Tal vez, la buganvilla de intenso color rosa que cubría la fachada de la casa del nuevo maestro. O la golondrina que corrió a refugiarse bajo uno de los tejados de la plaza. Estaba hablando con Maritza, probando la tarta de manzana del puesto cuando sintió, de pronto, un profundo malestar y un miedo helado que se deslizaba por cada célula de su cuerpo.


  —Mamá —susurró. Y sin decir nada, echó a correr hacia su casa, dejando caer en el suelo el resto de la tarta—. ¡Mamá! —gritó, al abrir la puerta. Pero no contestó nadie—. ¡Mamá!


  —En el arroyo. —Oyó decir a quién sabe quién.


  Con el corazón ardiendo en el pecho, se dirigió al arroyo y buscó en los recodos a la sombra de los arbustos en los que su madre solía lavar la ropa. La encontró en medio del claro en el que oyó la historia del arroyo por primera vez. Estaba muerta. Tendida en el suelo, con el cabello cano enmarcando su rostro, como una corona sobre la hierba marchita. Y una expresión de paz en el rostro.


  —¡Noooooooo! —Su grito desgarrado espantó a los pájaros de los alrededores.


  Nunca supo cuánto tiempo estuvo allí, sola, llorando, con el vestido de fiesta manchado de hierba y barro, hasta que llegó el padre de Maritza y la ayudó a recoger el cuerpo. Apenas recordaba tampoco el entierro de su madre. La habían enterrado, en un modesto cajón de madera, entre la señora Fisp, que había muerto de disentería el invierno anterior y el señor Bobish, que todo el mundo decía que había descansado en paz tras aguantar durante cuarenta años a la insoportable señora Bobish. Todos esos días, todas esas horas, eran una nebulosa en la memoria que se difuminaba en la llegada de Laua a la pequeña casa de pueblo.


  Los padres de Maritza se miraban entre sí, mientras Aïa no parecía conectar con este mundo. «¿Qué iban a hacer ahora con esta chiquilla?» —se decían al calor de la lumbre por las noches—. Ellos ya tenían demasiadas bocas que alimentar. Verdad que era bonita como un día de primavera, con esos ojos verdosos y esa boca llena, enmarcada por la melena castaña. Tal vez podrían casarla con alguien de bien que cuidara de ella. Buth, el chico del carnicero, parecía interesado —cavilaba la madre de Maritza, recordando las miradas de soslayo que el muchacho le dirigía a Aïa—. Y su padre tenía posibles. No era un mal partido para una huérfana sin un real en el bolsillo.


  En estas estaban cuando sonó un toque lento en la puerta.


  Ninguno de los dos esperaba ver a una Sanadora en el umbral. Hacía años, de hecho, que nadie veía a una de ellas. Había que hacer un viaje muy largo a la Torre de Piedra para visitarlas. Y decían que cada vez eran menos. Con el curandero del pueblo, la gente de bien se apañaba.


  La Sanadora era alta y delgada. Con la piel muy pálida y los ojos de un azul intenso, como dos pedazos de hielo en la cara. Tenía el cabello rubio trenzado con unas espigas de trigo a la espalda. Y la trenza caía sobre la capucha de la capa negra que la identificaba como miembro de su casta.


  —Perdonen la molestia a estas horas —dijo, con una voz grave y ronca que contrastaba con su aspecto delicado—. Me gustaría hablar con ustedes sobre el futuro de Aïa.


  Aïa recordaba la luminosa presencia de Laua aquella tarde. Su cabello rubio brillaba en la penumbra como si estuviera incendiado. Se acercó con timidez y miró temerosa a los ojos azules de la recién llegada fijos en ella mientras la madre de Maritza permanecía silenciosa a su espalda. Y lo que vio en ellos, la tranquilizó. Pensó que era tan hermosa como su madre.


  —Aïa, me llamo Laua —dijo la desconocida—. Soy la Sanadora Mayor de la Torre de Piedra. Me gustaría hablar contigo un momento, si me lo permites.


  Aïa se encogió de hombros y esperó. Laua levantó la vista, clavó sus ojos gélidos sobre la madre de Maritza y apuntó:


  —A solas.


  La madre de Maritza, a regañadientes, cerró la puerta de la estancia. Aïa estaba segura de que no se iría muy lejos.


  —Querida Aïa —comenzó la Sanadora Mayor, con voz pausada— ¿qué piensas hacer ahora?


  La muchacha volvió a encogerse de hombros. La verdad era que llevaba unos días, después de pasadas las primeras horas de aturdimiento, pensando en qué sería de ella, valorando los diferentes trabajos en los que podría ganarse la vida sin obtener ninguna respuesta satisfactoria.


  —Vengo a proponerte un camino —siguió diciendo Laua—. Tú tienes un don. Un don poderoso y único que te permite oír a las fuerzas de la Naturaleza y arrancar el dolor de los demás.


  Aïa abrió mucho los ojos, sorprendida.


  —Ese don para arrancar el dolor de los demás es el que te identifica como Sanadora.


  —¿Sanadora? —La primera palabra que pronunciaba Aïa delante de la desconocida sonó casi inmaterial, como si la hubiera pronunciado solo en su mente.


  —¿Sabes lo que son las Sanadoras, verdad? —preguntó Laua.


  Aïa asintió. Su madre se lo había explicado. Tal vez intuyendo que en aquellas rarezas de su hija había algo más, la buena señora le había hablado alguna vez sobre las Sanadoras, aquellas mujeres que vivían en la Torre de Piedra y que podían curar grandes males que no lograban sanar los curanderos del pueblo.


  —He venido a buscarte porque sé que tu don es poderoso. Y que eres perfecta para entrar a formarte como Sanadora en la Torre.


  Aïa respiró hondo, desconcertada. Aquellos ojos claros se clavaron con más fuerza en los suyos.


  —Sé que ese don no es algo que una menciona todos los días. A nadie le gusta ser el raro del pueblo, pero date cuenta —continuó diciendo Laua, con una sonrisa— que nosotras también lo tenemos y la Naturaleza no tiene tantos recatos a la hora de contar las cosas. Sabemos de ti hace tiempo. Pero parece que ahora es el momento, ¿no crees?


  Aïa no dijo nada durante un momento. Los rayos oblicuos de los dos soles penetraban por la ventana dibujando las esquinas de la habitación. La muchacha se quedó un minuto observando cómo perfilaban los contornos de los muebles, hasta que se dio cuenta de que estaba pensando en que tal vez no volviera a verlos jamás. En ese instante, supo que había aceptado la proposición de la Sanadora Mayor. Se iría con ella a la Torre de Piedra.


  —Bien —asintió, intentando no llorar y tragando, a duras penas, el nudo que el miedo había amarrado a su garganta—. Recogeré mis cosas. Dejadme despedirme de mi amiga.


  —Claro que sí —repuso Laua, con una sonrisa que le iluminó el rostro—. Si para los padres de tu amiga no es un inconveniente, pasaremos la noche aquí y partiremos por la mañana.


  Para los padres de Maritza no fue un inconveniente. Eso les daba la oportunidad de comprobar que Aïa quedaba en buenas manos. Y además no era alguien cualquiera quien iba a hacerse cargo de la muchacha. Aïa iba a ser Sanadora. Quién lo hubiera dicho. Los padres de Maritza se alegraban de que el problema se hubiese resuelto tan a gusto de todos. La única que no parecía alegrarse por su suerte era Maritza —a Aïa aún le temblaban los labios al recordar a su amiga— que la abrazó llorando al despedirse mientras Laua las contemplaba, indulgente, y Aïa tragaba saliva para no sollozar.


  La mirada de Laua aquella tarde de hacía seis años lo había cambiado todo. Pero si no encontraba de prisa a Guil de Merabal, esa mirada azul serena podía apagarse para siempre.


  Abrió la puerta de la posada en la que le habían dicho que podría encontrarlo. Un chico alto y desgarbado, no mucho mayor que ella, salía en el momento en el que abrió la puerta y casi la tira al suelo.


  —Ten cuidado —le dijo él.


  —Ten cuidado tú —le respondió ella, ofendida. No había sido ella la culpable.


  Él se volvió airado para contestar y, entonces, su mirada se posó en la capa negra. Y su rostro cambió. Un dolor sordo se instaló en sus ojos azules un segundo antes de desaparecer y transformarse en una oleada de furia.


  —Tenía que ser una Sanadora. Lo que me faltaba hoy. —Y murmurando desapareció en las sombras de la calle.


  Aïa entró en la posada, algo sofocada por el enfrentamiento. Se quitó la capucha de la capa y se acercó a la barra. Pidió una jarra de sidra caliente y algo de queso y pan y dirigió una mirada circular a la sala, preguntándose si entre los que la observaban estaría el rostro del que había ido a buscar.


  —Guil —había dicho Laua, con la voz debilitada—. Tienes que ir a buscar a Guil de Merabal.


  —¿Merabal? —había exclamado Aïa, horrorizada—. Pero, Laua, eso está al otro lado de las Montañas de Piedra. Podrías morir antes de mi vuelta…


  —No moriré. —Contestó la Sanadora mayor.


  —Si me dejaras… podría intentar… —murmuró Aïa bajando la cabeza.


  —No —le cortó su maestra en seco—. Tú sí que morirías, Aïa, si absorbieras este mal. Es un poder demasiado potente para una Sanadora joven.


  —Ya no soy tan joven. He cumplido los veinte años.


  Laua sonrió, como dejándola por imposible.


  —Ni aun así —dijo, con un hilillo de voz—. Ve. Busca a Guil. Tráelo. Solo tú podrás hacerlo.


  —¿Cómo lo reconoceré?


  —Es el que no te buscará. —Laua cerró los ojos.


  Aïa la observó preocupada. Tenía la piel de un gris ceniciento, apergaminada sobre los pómulos. Los labios, de un ligero color púrpura. Se le veían las venas sobre los párpados que escondían la fuerza apagada de sus antaño poderosos ojos azules.


  —Bien —contestó, como la primera vez que tomó la mano de Laua para venir a la Torre de Piedra—. Recogeré mis cosas.


  Alzó la mano llena de pequeñas cicatrices para descolgar la capa de Sanadora del gancho de la puerta. Estaba muy orgullosa de lucirla. Le había costado mucho demostrar que era digna de llevarla. Introdujo los brazos, vestidos con la camisa verde de gasa que llevaban las Sanadoras consagradas, en las mangas de la capa y se cubrió el cabello castaño con la capucha.


  Aïa miró alrededor de la sala, sorbiendo poco a poco la sidra caliente. Consciente de que todos la observaban. Las miradas curiosas de la gente de Merabal paseaban por la capa negra, que proclamaba a gritos su condición de Sanadora, por la camisa y los pantalones —que solo llevaban los hombres— de un color verde bosque y por las botas manchadas de barro de tantas horas en el camino hasta detenerse con inquietud en el morral lleno de hierbas medicinales y la daga que colgaba de su cintura.


  —Perdonad —preguntó al posadero—, ¿sabéis dónde puedo localizar al señor Guil de Merabal?


  —¿Guil? —rio el posadero—. No tenéis suerte, Sanadora. Acaba de salir justo cuando vos entrasteis. Y yo no lo llamaría exactamente «señor».


  Aïa palideció. ¿Aquel chico? ¿Aquel chico maleducado y engreído era el misterioso Guil de Merabal que iba a ayudarla?


  —Un joven alto, rubio, con los ojos azules… —siguió explicando el posadero—. Vive al final de la calle. En la casa de la puerta roja. Si es que está en casa. A lo mejor, le apetecía dormir acompañado esta noche.


  El posadero le guiñó un ojo y Aïa se ruborizó. Tanto esfuerzo para nada —pensó—. Tanto caminar para ir a dar con un chico de su edad sin ningún conocimiento especial y que, según el posadero, podía estar en cualquier cama menos en la suya. Frunció las cejas, frustrada, y dio un sorbo largo a la sidra, que la calentó por dentro.


  2


  Guil


  DECIR que Guil no tenía ningún conocimiento especial era decir demasiado. En eso Aïa se equivocaba totalmente. Huérfano de padre y abandonado por su madre cuando tenía ocho años, Guil había aprendido a hacer de todo. Trabajaba de cocinero en la Posada del Pez, que ahora cobijaba a la enfadadísima Sanadora. Pero antes de aprender a cocinar, había ayudado en los campos, había aprendido a trabajar la madera y la forja y había contado cuentos a los niños del pueblo durante muchas horas en las largas jornadas estivales —cuando ya los campos estaban arados y el heno recogido para el invierno— y uno se podía permitir relajarse en las horas nocturnas, que eran las más frescas del día. Había aprendido a leer con su madre. Hacía ya muchos años. Y era una de las pocas cosas que le agradecía a su progenitora. Aparte de sus ojos —herencia materna—, que le habían brindado muchos éxitos entre las mujeres de su entorno.


  La visión de la Sanadora lo perturbó. Tuvo apenas un atisbo de un relámpago de furia en unos ojos verdosos, como los de un gato, escondidos en la penumbra de la capucha negra. Pero la visión de aquella capa que tanto daño le había hecho en el pasado lo puso de mal humor. Había pensado en ir a casa de uno de sus amigos a cenar, pero después del encontronazo en la puerta de la Posada del Pez no le apetecía demasiado. Así que encaminó sus pasos a la casita del final de la calle. Abrió la puerta, pintada de un brillante color cereza y encendió una lámpara que había sobre un arcón de cedro justo al lado de la entrada.


  La habitación estaba fría y desordenada. En el fregadero de la estancia que hacía las veces de cocina había una escudilla y un plato, sucios del desayuno. Y el sillón, al lado del fuego, guardaba aún la forma de su cuerpo. Se había quedado dormido junto a las brasas la noche anterior. Solo. Nunca tenía compañía femenina entre las cuatro paredes de aquella casa. Era su pequeño refugio. Meter allí a alguien era mostrarle su vulnerabilidad. Y Guil había aprendido hacía años que ser vulnerable duele.


  Encendió la chimenea. Luego, cogió una olla de uno de los estantes. Abrió un paquete de papel de estraza que había traído de la posada y extrajo un par de patas de pollo. Las limpió y las metió en la olla junto con patatas, cebolla, pimientos y hierbas aromáticas. Y la puso a cocer sobre la lumbre, colgando de un enorme gancho de hierro. Mientras el aire de la pequeña casita iba llenándose del aroma del guiso, Guil lavó la escudilla y el plato del desayuno y después, se quitó la camisa, sucia del trabajo de todo un día.


  Lo menos que esperaba Aïa mientras aguardaba a que el repelente individuo de antes le abriera la puerta era que este lo hiciera medio desnudo. Aïa fue consciente vagamente de una habitación inundada por la luz amarilla de las velas, tras el pecho y los brazos desnudos y musculosos de Guil. Por primera vez en muchos años, se quedó muda.


  Guil la miró con las cejas arqueadas. La capucha negra le tapaba el rostro. Pero el emblema de la Torre de Piedra en el brazo lo decía bien claro. Era una de ellas. Una de las que se había llevado a su madre.


  —¿Qué quieres, Sanadora? —Casi escupió la pregunta.


  —Me llamo Aïa. Necesito hablar contigo. Necesito tu ayuda.


  El chico rio. Una carcajada llena de dolor.


  —¿Mi ayuda? Y… ¿por qué crees que voy a ayudarte?


  Aïa se quedó callada. Obsesionada con llegar a Merabal lo antes posible no había pensado en la posibilidad de que Guil de Merabal no quisiera ayudarlas. Dejó caer los hombros angustiada por esa posibilidad.


  —Ella me dijo que te buscara. Que eras la única persona que podría ayudarla.


  —¿Ella? —La voz de Guil era tan fría que cortaba el aire de la noche—. ¿Quién es ella?


  —Laua, la Sanadora Mayor.


  La cara de Guil palideció. Sus labios perdieron color. Sin decir palabra, se apartó y dejó que Aïa entrara en la estancia que hacía las veces de cocina y comedor.


  —Laua —susurró, incapaz de reaccionar.


  Aïa entró y se quitó la capucha. Su melena castaña se desparramó por encima de los pliegues de la capa. Se dio la vuelta y se enfrentó al ceño de su interlocutor.


  —Está muy enferma. Los Ladrones de Almas atacaron a uno de los Guerreros del Alba y Laua lo curó. Pero eso enfermó su corazón. Y sus fuerzas son cada vez menores.


  Hacía relativamente poco tiempo —unos seis o siete años— que Guil había oído hablar por primera vez de los Ladrones de Almas. Fue una noche en que se quedó después de su turno en la posada a echarle una mano a su tío. Eran los días posteriores a la Feria y todavía quedaban muchos viajeros rezagados que atender. Se abrió bruscamente la puerta y, junto a una bocanada de frío y lluvia, entró un hombre que se desmayó apenas cruzar el umbral. Tendría unos cuarenta años, una barba larga e intrincada y estaba pálido como la luz de la luna.


  —Trae un vaso de agua —le gritó el posadero, mientras intentaba que el desconocido reaccionara.


  Guil llenó un vaso, pero luego lo pensó mejor y llevó también la jarra. Derramó el agua sobre la cabeza del desconocido y este, sorprendido por el frío, abrió los ojos. Guil no olvidaría jamás aquella mirada. El hombre no tenía pupilas. En su lugar solo había un iris negro y desconcertante, profundo como la oscuridad del océano.


  —La… dro… nes… de… al… mas… —dijo antes de morir. O de hacer algo parecido a morir. Porque lo que hizo, en realidad, fue desvanecerse en una nube del mismo color de su mirada.


  Su tío puso cara de preocupación. Y lo mismo los más antiguos del lugar. Los viajeros poco a poco fueron terminando sus vasos y retirándose a dormir. Una muerte siempre agua una fiesta.


  Cuando el salón de la Posada del Pez quedó en penumbra, Guil se atrevió a preguntarle al posadero:


  —¿Qué son los Ladrones de Almas?


  —Sería más acertado preguntar qué no son. Nadie sabe por dónde atraviesan la Frontera de la Tierra Límite, pero de vez en cuando, burlan la vigilancia de los Guerreros del Alba y asuelan las Tierras Blancas matando a los desgraciados que se cruzan en su camino. Sobre todo, por la noche. Se nutren de la oscuridad de los rincones y de la negrura de las almas que invaden. Yo no los he visto nunca, pero los que han sobrevivido a verlos dicen que son dos ojos crueles mirándote desde la nada.


  —¿Y por qué desapareció ese hombre?


  —Los Ladrones de Almas devoran tu esencia y no dejan a la Madre Naturaleza ni siquiera tu cuerpo. Son seres ávidos de luz. Ese hombre posiblemente tenía don, como tu madre. Y el don lo mantuvo vivo mientras huía de ellos. Pero desafortunadamente, casi ninguno de nosotros tiene la suerte de poseer ese don. —Guil apartó la mirada—. Así que si volvemos a tener noticias de que hay Ladrones de Almas por estos contornos, necesitaremos una Sanadora. Solo ellas son capaces de formar un aura protectora.


  Y ahora, una Sanadora había tocado a su puerta para decirle que eran ellas las que necesitaban su ayuda.


  —¿Por qué yo? —preguntó Guil. Todo en él delataba la tensión a la que estaba sometido: la rígida mandíbula, la espalda y los hombros en posición de defensa. Se apoyó en la pared.


  —No lo sé. —Aïa meneó la cabeza mientras se deshacía de la capa de Sanadora.


  Por primera vez, Guil fue consciente de que debajo de la capa había una mujer. De cómo la gasa verde musgo del pantalón de Sanadora envolvía el cuerpo grácil de la chica. El cabello castaño le brillaba suelto en la espalda. Y sus ojos, de una luminosidad intensa, rebosaban tristeza sincera.


  —Bien —dijo él, turbado. Se pasó la mano por el cabello desgreñado y, con un carraspeo, salió de la estancia dejándola sola.


  Ella lo oyó abrir cajones en la habitación de al lado. Miró, curiosa, a su alrededor. La estancia era sencilla y algo desastrada, pero estaba limpia. Se aproximó al calor del fuego. La olla que hervía en él derramaba por la habitación un olor de lo más apetecible. Y Aïa estaba hambrienta. Llevaba un día sin probar más bocado que el trozo de pan y queso y la sidra caliente que había tomado en la posada. Al salir hacia Merabal, apenas había acarreado provisiones para ir más ligera. Su estómago rugió. Se acercó aún más para olfatear la mezcla de carne, verduras y especias que hervía en el fuego.


  —¿Quieres un plato? —La voz de Guil la sobresaltó. Y se dio un golpe con el filo de la chimenea.


  —Si no es mucha molestia… —dijo ella, frotándose la cabeza, con una media sonrisa.


  —No —contestó él, mirándola con aquellos ojos azules insondables hasta que la obligó a retirar la mirada.


  Guil se sentía extraño. Ella lo hacía sentir extraño. Tenía unos irrefrenables deseos de tocarla. «Es hermosa» —se dijo—. Su cabello caía como si fuera lluvia por su espalda y su boca era plena como las manzanas. Todo en ella despertaba sus sentidos. Pero era una Sanadora. Eran intocables. Y cuanto más lejos de ellas, mejor. Apretó los dientes al recordarse a sí mismo que se habían llevado a su madre.


  Ella, ajena a sus pensamientos, se sentó en el sillón acercándose al fuego y lo miró a través de una cortina de cabello castaño con ojos que lo devoraban todo. Estaba decepcionada. Esto no era lo que ella esperaba. Aunque la verdad es que no sabía muy bien qué esperaba. A lo mejor, un hombre musculoso y fuerte, que rezumara poderío. O tal vez, un sabio, un erudito que pudiera resolver las dudas que Laua, la poderosa Sanadora Mayor, había sido incapaz de solventar por sí misma. Pero, desde luego, esto no. Un muchacho con el cabello rubio despeinado, los ojos azules y unas piernas tan largas que parecía no saber dónde meterlas. Pero Laua sabría lo que hacía, se dijo. O al menos eso esperaba. Tal vez la oscuridad de los Ladrones de Almas infiltrándose en su cuerpo le hubiera velado el juicio…


  Él le tendió un plato de guiso y comieron en silencio. Cada uno ensimismado en sus propios pensamientos.


  —Está bueno —dijo Aïa, al cabo de un rato.


  —Me gano la vida como cocinero —respondió Guil, en un tono de voz tenso.


  —Ah, eso lo explica —sonrió ella.


  —Partiremos al alba.


  La muchacha se quedó mirándolo con la cuchara en el aire.


  —¿Me ayudarás? —preguntó, sorprendida.


  —Me temo que no me queda más remedio.


  —¿Sabes qué has de hacer?


  —No, pero supongo que ella me lo dirá.


  Aïa asintió. Después de pensarlo un momento, se dio cuenta de que era lo más lógico.


  —Puedes dormir en la cama. Yo dormiré en el sillón. Después de todo, la gran mayoría de las noches duermo aquí. Llego tan cansado que no consigo llegar a la habitación.


  —Te lo agradezco. Yo también estoy muy cansada.


  —Tienes agua para lavarte ahí dentro, si quieres.


  —Gracias.


  Tardó apenas unos segundos en quedarse dormida. Y parecía que no había pasado más que eso —unos segundos— cuando Guil la sacudió con poca delicadeza para despertarla.


  —Eh, arriba —dijo—. Nos espera una jornada muy dura si queremos llegar lo antes posible.


  Aïa bajó los pies de la cama y, ya sentada, lo miró largamente con su mirada verdosa. Guil frunció el ceño al sentir una inexplicable atracción. ¡Madre Naturaleza! Como eso siguiera así, le iba a dar algo. Menos mal que iban a ser pocos días…


  Cogió una bolsa de cuero con provisiones y le tendió a Aïa la capa de Sanadora que ella había colgado a la entrada de la habitación en un perchero de latón. Y, al hacerlo, se estremeció. Recordó otra capa…


  —Mamá, ¿quién es esa señora que ha venido a verte? —preguntó. En su mente se vio cómo era entonces: un niño de ocho años, con la mirada temerosa aunque aún no supiera de qué.


  La mirada de su madre se ensombreció.


  —Es una Sanadora. La más poderosa de ellas: la Sanadora Mayor.


  —Y ¿qué es una Sanadora?


  —Una Sanadora es una mujer que posee un don especial: un don para sanar.


  —¿Estás enferma? —preguntó, aterrado por la posibilidad.


  Su madre se permitió esbozar una sonrisa triste.


  —No, cariño, no lo estoy.


  —No la había visto nunca.


  —Porque no vive por aquí. Las Sanadoras viven en la Torre de Piedra.


  —¿Las Sanadoras? ¿Son todas mujeres?


  —Sí.


  —¿No hay hombres Sanadores?


  —No. —Pareció dudar al contestar, pero luego reafirmó—. No.


  —¿Por qué?


  Su madre movió la cabeza, algo incómoda por no poder darle la respuesta.


  —No lo sé.


  —¿Y qué quiere?


  Ella agachó la cabeza y contestó en voz baja:


  —Quiere que me vaya con ella.


  Aquella frase lo había perseguido durante años: «Quiere que me vaya con ella». Aquella frase había puesto punto y final a su infancia. No lo entendía. Su madre le decía que no tenía que entenderlo, que hacía lo que creía más correcto, que la necesitaban.


  —Yo también —suplicó él, entonces—. Por favor, llévame contigo.


  Ella hizo un gesto de dolor infinito y luego, negó con la cabeza.


  —Tú tienes a tu padre y a tu tío. Ellos cuidarán de ti.


  —¿Y de ti? ¿Quién cuidará de ti?


  Su madre se echó a llorar. Le dio un beso rápido y entró en la casa. Fue la última vez que la vio. Cuando partió hacia la Torre de Piedra, a la mañana siguiente, él dormía en su cama. La odió por eso. Por no despedirse. Por marcharse. Y por dejarlo solo con su padre. Después las cosas fueron a peor. Su padre murió en un accidente al invierno siguiente. Y su tío lo puso a ayudarle en la cocina de la posada que regentaba. Allí seguía, quince años después —pensó, amargamente—. Sin haber intentado ir a buscarla ni una sola vez.


  Aïa lo miró con curiosidad. El chico parecía estar en otro mundo.


  —¿Hola? ¿Me das la capa? —preguntó, con sorna.


  —Ah, sí, perdona —contestó él, confuso—. Tengo que dejarle una nota a mi tío, en la posada, para que sepa que no me he muerto ni nada por el estilo. Por lo menos, por ahora —sonrió.


  Pero en su sonrisa no había ningún atisbo de felicidad. Los dos sabían que el camino hacia la Torre de Piedra era peligroso.


  3


  Aïa


  EN el cielo, allá a lo lejos, un halcón alzaba el vuelo y se detenía, como si no existiera el tiempo, en medio del espacio para, luego, dejarse caer hacia la tierra, veloz sobre una pobre rata de campo que comía ajena a todo. «Así debe de ser» —pensó Aïa, mientras la hierba alta de la meseta que atravesaban le azotaba las piernas—. «Eso es lo que debe sentir alguien cuando se enfrenta a los Ladrones de Almas. Tu vida está tan tranquila, sin saber que hay alguien al acecho y, de repente, ¡zas!, ya no eres nada. Negrura sin fondo. Como la de un pozo». Reprimió un escalofrío y aceleró la marcha hasta ponerse a la altura de Guil.


  Después de haber salido de Merabal, no habían parado ni siquiera para comer. Guil le había ofrecido un pedazo de pan de centeno con embutido, que le había sabido a gloria, a media mañana, y lo había ayudado a pasar con un trago de un vino denso y aromático que el muchacho guardaba en un pellejo de piel, dentro de su bolsa.


  Ahora su compañero de viaje escudriñaba la montaña vecina como si buscara algo. El sol arrancaba brillos a sus despeinados cabellos rubios y a la barba corta que le besaba la barbilla. El chico es aparente —se dijo Aïa—. Puede que tenga menos humor que un preso, pero es guapo. Con esas espaldas musculadas y con esa altura. Y sobre todo, con esos preciosos ojos azules.


  Se ruborizó. Y meneó la cabeza. No. Era una Sanadora. Las Sanadoras solo se valían de los hombres pero nunca se sentían atraídas por ellos. El amor velaba las cualidades del don. Y el don era lo que permitía a una Sanadora contribuir al Aura. Puede que en algún momento de su vida hubiera pensado en tener pareja, pero eso había cambiado el día de la muerte de su madre. O mejor dicho, cuando Laua tocó en la puerta de los padres de Maritza y Aïa eligió seguirla. Y para una relación ocasional, Guil no era, desde luego, la persona apropiada. Tan tozudo y tan hosco. Tan poco dado a los cuidados y al sentimiento que una mujer necesita.


  Él se volvió hacia ella con el ceño fruncido y preguntó:


  —¿Está bien eso de ser Sanadora?


  —¿Cómo?


  —Que si te lo pasas bien siendo Sanadora y eso.


  Hubo unos segundos de silencio. La pregunta, a pesar de parecer inofensiva, estaba teñida de dolor. Y Aïa se preguntó por qué, antes de contestar:


  —No es cuestión de pasarlo bien o mal. No es una elección tuya. Tienes o no tienes el don para sanar. Yo lo tenía y por eso, Laua fue a buscarme.


  —¿Fue a buscarte? ¿Y a tu familia no le importó que te fueras?


  Aïa bajó la cabeza y respondió:


  —No tengo familia. No la tenía entonces. Mi madre acababa de morir. A mi padre no lo conocí.


  Guil asintió brevemente. Callaron un rato. Él se agachó para coger una flor de trébol y empezó a mascarla.


  —¿Querías ser Sanadora? —preguntó al cabo de unos minutos.


  —Nunca me planteé si quería serlo o no. No me quedaba otra opción —contestó Aïa—. Si no existiesen las Sanadoras, nadie alimentaría el Aura para que los Oscuros no pasen la Frontera.


  —Y… ¿cómo se hace eso?


  —¿Cómo se hace el qué?


  —Lo de alimentar el Aura. No me digas que no suena terrorífico.


  Aïa sonrió.


  —Alimentas el Aura sanando la oscuridad de las personas: la muerte, el dolor, la enfermedad… No es nada terrorífico. Bueno, a lo mejor lo es la primera vez, porque suele ser demasiado para una novata y puedes perder la conciencia durante horas. Pero lo que realmente haces es invadir el alma de la persona que sufre y atraer hacia ti ese sufrimiento.


  —¿Y a ti no te duele?


  —Al principio, sí. Luego, aprendes a aislar la sensación de dolor.


  —He oído decir que os quedan cicatrices.


  Aïa levantó las dos palmas de las manos y las extendió ante él. Estaban llenas de pequeñas cicatrices blancas, que convertían la piel en un pequeño mapa albino. Por un momento, Guil hubiera jurado que las había visto brillar bajo la luz de los dos soles.


  —Cada cicatriz es un alma. Esta es mi contribución al Aura.


  Guil asintió, sobrecogido y no dijo nada más. Aïa se frotó una palma contra la otra, como si tuviera frío. La conversación había despertado sus recuerdos.


  —Mira —le dijo Laua, seis años antes en su memoria—. Aquello que ves a lo lejos es la Torre de Piedra.


  Aïa, la de entonces, apenas fijó los ojos en el edificio que los rayos oblicuos de los dos soles dibujaban delicadamente sobre la planicie. Estaba cansada y sedienta después de tantos kilómetros recorridos. Tenía tanta sed que pensó que moriría si no bebía algo enseguida. Los soles habían brillado sin piedad sobre ellas durante todo el camino. Pero aún le quedaba recorrido por delante. La hierba que rodeaba la Torre de Piedra, salpicada de flores de un tímido azul pálido, estaba llena de gente que empezó a levantarse al ver a la Sanadora Mayor y a acercarse a ella. Laua se paraba a conversar para desespero de Aïa que apenas podía tenerse en pie de cansancio.


  —Es la nueva aprendiz —explicaba Laua, si alguien le preguntaba por ella.


  Cuando al fin llegaron al enorme portalón de la entrada de la Torre, una oleada de alivio recorrió a Aïa de pies a cabeza. El aire fresco que le abofeteó cuando se abrieron las puertas, la hizo suspirar de placer, mientras una cara de forma triangular llena de pecas la observaba al otro lado de la puerta.


  —Hola, soy Aalfad —dijo la otra muchacha—. Bienvenida.


  —Aalfad, lleva a Aïa a una habitación del corredor del Sur y dile dónde puede lavarse. —Ordenó Laua, desapareciendo sin más en uno de los corredores de la Torre.


  —Ven, Aïa —le dijo Aalfad, mientras ella la seguía con las pantorrillas acalambradas y la lengua seca como el esparto—. Tengo algo para ti.


  La pelirroja abrió una alacena que había al lado de la entrada. En ella, una piedra empapada y llena de musgo, dejaba caer una gota de agua cada segundo sobre un enorme cántaro de piedra. Aalfad hundió una jarra de peltre en el agua y se la tendió a Aïa que bebió con avidez.


  —Recuerdo mi propia sed al llegar aquí —dijo, sonriendo—. Laua es infatigable.


  —Gracias —contestó Aïa, sonriendo por primera vez desde hacía muchos días.


  Aïa pestañeó, intentando espantar el recuerdo. Aalfad había intentado muchas veces ser amiga de la nueva aprendiz de Sanadora. Pero Aïa había enterrado a su madre y había roto con su vida anterior. Y eso había cerrado su corazón a todo tipo de sentimientos, por lo que la pelirroja, a pesar de sus esfuerzos, no consiguió atravesar el muro de frío que la nueva había tejido alrededor de su corazón.


  La luz dorada del día se extendía en todas las direcciones, desvelando un mosaico de colores sobre la meseta. Al levantar la vista hacia el norte, alcanzó a ver las formas algo borrosas de las Montañas de Piedra, que formaban un marco azul en el fondo del paisaje.


  Y entonces lo sintió. Un susurro. Como una suave caricia sobre la piel que le erizó el cabello y la sobresaltó. Y, luego, el frío. Un frío intenso que le quemaba como si fuera acero fundido derramándose en su interior.


  —Corre —dijo.


  Guil la miró, interrogante, pero lo que vio en su cara debió de convencerlo porque corrió con ella hacia una cueva que se abría en la falda de la montaña. Llegaron apenas sin resuello, mientras las nubes —unas nubes oscuras que amenazaban tormenta— cubrían el cielo hasta hace unos minutos azul como si fueran dedos aferrando el aire.


  —¿Qué ha pasado?


  —Creo que hay uno de ellos cerca —susurró ella, sin aliento.


  —¿Uno de ellos? —inquirió Guil, dejando escapar un silbido entre sus labios.


  —Un Ladrón de Almas.


  —¿Cómo lo sabes?


  —Me lo ha dicho el viento.


  Guil se atragantó. «Demonios» —pensó—, «aquello era peor de lo que había supuesto. No solo era una Sanadora. También estaba loca».


  —No me digas… —repuso con una media sonrisa.


  Aïa se enfureció. Aquel patán se atrevía a poner su juicio y su don en duda.


  —Eso es exactamente. Será mejor que me escuches porque algo más que tu bonita cabeza rubia está en juego. Lo presiento. No nos ve, pero está cerca. Deberíamos escondernos hasta que el peligro haya pasado.


  —Entonces no llegaremos cuando queríamos.


  —De la otra forma, no llegaremos nunca.


  Guil la observó, con su mirada profunda. Parecía convencida de lo que decía. «Después de todo» —pensó—, «había cosas peores que estar unas horas en una cueva con una preciosa mujer».


  —Bien —dijo, sentándose en una roca y estirando sus largas piernas—. Esperaremos hasta que el viento vuelva a decirte que podemos partir.


  Aïa se sonrojó de ira. No le había pasado desapercibido el tonillo de burla de su compañero de viaje.


  —Escúchame, idiota. Ellos, sean lo que sean, son lo bastante poderosos para transformar el cielo azul que teníamos en este cielo tormentoso. Vamos a no tocarles demasiado las narices y, a lo mejor así, tenemos una posibilidad de sobrevivir.


  Él sonrió, en absoluto asustado por su ramalazo de mal genio, y asintió con la cabeza.


  —Bueno —suspiró—. Pues pongámonos cómodos.


  —Voy a inspeccionar la cueva, no vaya a ser…


  —¿Quieres que vaya contigo?


  —No. Vete recolectando leña, sin salir de aquí. Al anochecer, si no he sentido la proximidad de esos seres, haremos un fuego.


  —Eso. Haremos un fuego para que, si no nos han visto, nos vean en ese momento.


  —No —contestó Aïa, secamente—. Haremos un fuego porque ahí fuera no solo están los Ladrones de Almas.


  Se adentró en la cueva, dando zancadas rápidas y resoplando, aunque, una vez hubo perdido de vista a Guil, fue con más cuidado. Quizás, algún oso o algún lobo también había tenido la idea de refugiarse allí y no quería encontrarse sorpresas. La cueva se prolongaba en un túnel bajo tierra de unos cincuenta metros de longitud, pero en el que se notaba corriente de aire. «En algún lugar ahí delante debe haber una salida al exterior» —pensó Aïa—. Las paredes, de brillante roca caliza, rezumaban agua. El tiempo había ido consolidándola en estalactitas y estalagmitas que parecían los dientes de alguna fiera cobijada entre las sombras. La muchacha se estremeció, inquieta. Palpando la pared, continuó avanzando siguiendo la corriente de aire hasta que ante sus ojos se abrió una enorme caverna en la que una pequeña parte del techo se había desplomado. Por ese pequeño orificio asomaba tímidamente la luz pálida del exterior. Era perfecto. Allí podrían encender fuego y descansar unas horas mientras esperaban a que el peligro pasara. Desandó el camino para ir a buscar a Guil. Él había recogido ramas de tamaño pequeño, las había atado con unas cuerdas de esparto y la esperaba de pie en la entrada de la cueva, con el perfil recortado contra el cielo que oscurecía despidiendo las últimas luces del día.


  —He encontrado un sitio que nos puede servir de refugio —dijo ella.


  Él levantó una mano pidiéndole silencio. Aïa se puso en posición de alerta, pero no notaba nada extraño en el ambiente, salvo unos pequeños movimientos detrás de un arbusto. Una rata. O un conejo, tal vez. Luego, se dio cuenta de que Guil tenía en la mano una pequeña honda en la que había metido un guijarro redondo y pulido. Fue todo cosa de segundos. El conejo salió de detrás del arbusto ajeno a los dos humanos que lo observaban desde la entrada de la cueva. Y mordió un brote tierno de trébol por última vez antes de que el guijarro —certeramente disparado— lo convirtiese en cena.


  —Al final, vas a servir para algo y todo —rezongó Aïa aquella noche, mientras masticaba una pierna de conejo asado, sazonado con hierbas y sal, en el interior de la caverna.


  —Por favor, no me digas más piropos que puedo sofocarme —repuso Guil, poniendo los ojos en blanco.


  Los dos comieron en silencio, rumiando cada uno la tozudez del otro. Luego, se organizaron para dormir por turnos. Mientras Guil cerraba los ojos y empezaba a roncar suavemente, Aïa cruzó sola la caverna hasta llegar al lugar del que partía el corredor. En el silencio húmedo que traía el aire desde la entrada de la cueva, revisó que todo estuviera en calma. Luego, volvió al lado de Guil y apoyando la espalda dolorida en el muro, se dejó caer en el suelo.


  Pensó en Laua, que había recorrido una vez el camino desde Merabal hasta la Torre de Piedra. Una sola vez. Ella se lo había dicho, pero Aïa percibió que el recuerdo era muy doloroso y no siguió indagando. Laua, que se debilitaba poco a poco, mientras ellos se veían obligados a esperar la luz del alba.


  —Tienes que saber, Aïa, antes de nada —le había dicho su maestra en la primera de sus lecciones— cuál es el papel de una Sanadora. Los humanos nos buscan porque curamos sus enfermedades. Una Sanadora Mayor es incluso capaz de hacer retroceder a una persona desde el Otro Lado a la vida, si esa persona quiere volver atrás. Pero esa no es realmente nuestra misión. Nuestra misión fundamental es alimentar el Aura.


  —¿Qué es el Aura, Laua? —Aïa no había oído hablar de aquello jamás en la vida.


  —Más allá de la Torre de Piedra, cruzando el Bosque de los Reflejos y el desierto de Koveldar, existe una tierra donde viven los Guerreros del Alba y las Physii, un pueblo desterrado de su tierra por los Oscuros. Esa franja de tierra constituye la linde entre la Luz y las sombras. De ahí su nombre: Tierra Límite. Más allá, está la Frontera y luego Ümbreea, la ciudad donde vivían las Physii antes de que los Oscuros la dominaran. La Tierra Límite tiene un escudo de Luz de Vida: el Aura. Los Oscuros solo pueden pasar a este lado cuando existe una fisura en el Aura. Y eso solo ocurre cuando la Sanadora Mayor pierde su poder porque es ella la que más contribuye a la formación de ese escudo.


  —Laua, cuándo hablas de los Oscuros… ¿te refieres a los Ladrones de Almas?


  —No, no solo a ellos. Los Ladrones de Almas son solo un instrumento en manos de los Oscuros, igual que otras criaturas terroríficas como los helicoides o los Vuris. Nadie sabe quiénes son. Pero alguien o algo maneja a estas criaturas tenebrosas desde las Tierras Oscuras, al otro lado de la Frontera.


  Un escalofrío invadió a Aïa al detectar en los ojos de Laua, siempre tan imperturbables, algo parecido al miedo.


  Ahora, seis años después de aquello, se frotó las manos, heladas, y decidió levantarse a avivar la fogata que se iba apagando como la vida de su maestra. El vuelo de las mangas de la capa de Sanadora ondeó cuando Aïa levantó los brazos y acercó las manos al fuego. Parecía como si la naturaleza entera se hubiera detenido esta noche. Hizo un giro con la mano derecha y empezó a susurrar: «Icar Vacue. Icar Vacue». Una lengua de fuego pareció despegarse del resto para acariciar la mano de Aïa. «Icar Vacue. Icar Vacue». Las palabras de protección para hacer frente a los Ladrones de Almas que Laua le había enseñado en una de sus primeras lecciones parecían distenderse y llenar las paredes de la caverna, salir como si fueran luces de las manos danzantes de Aïa y adornarse de destellos de la hoguera, bailando unas con las otras en el aire.


  Guil la observaba con los ojos entrecerrados. No era la primera vez que veía hacer magia. Su madre tenía lo que ella llamaba sus «momentos». Alguna vez, mientras estaba enfermo, notó como posaba la mano llena de luz sobre su frente y absorbía todo su dolor. Una vez, incluso se lo dijo:


  —Tus manos son mágicas, mamá.


  Las vecinas, que estaban con ella, se rieron. Y ella le sonrió con una mirada cómplice. Pero, a pesar de ello, Guil no había visto nunca nada tan poderoso como la pequeña Sanadora que se había convertido en su compañera de viaje. Y en un grano en el culo, todo había que decirlo. El rostro de Aïa se veía sereno y concentrado. Había luz alrededor de ella: una luz salvaje, indómita, que se elevaba hacia el techo de la caverna. Mientras murmuraba, con los ojos cerrados, el cabello parecía hecho de lenguas de fuego. Le pareció tan súbitamente bella que algo se rompió dentro de él. Algo que lo obligó a cerrar los ojos para apartarse de aquel poder que lo arrastraba, fundiéndose con su propio don y convirtiéndolo en uno solo. La magia de la Sanadora lo arrastraba hacia ella como si fuera una corriente de aire. El corazón empezó a palpitarle con fuerza. Casi se sintió aliviado cuando ella, con un movimiento final que lo envolvía, dio por finalizada la danza y la fogata volvió a su tamaño inicial.


  Se desperezó como si acabase de despertar. Y miró a Aïa. Los ojos de la Sanadora se le clavaron como si fuera la daga que llevaba al cinto.


  —¿Has dormido bien? —le preguntó, con voz que denotaba su cansancio.


  —Deberías haberme dejado a mí el primer turno —contestó él—. Estás agotada.


  Ella negó con la cabeza.


  —Tenía muchas cosas en la mente. No hubiera podido conciliar el sueño.


  —Bien. Descansa ahora.


  Ella asintió. Puso el morral de hierbas en el suelo y lo ahuecó como si fuera un cojín antes de apoyar la cabeza en él y cerrar los ojos.


  «Aquello era un infierno», pensó Guil mientras vigilaba la entrada a la caverna y oía la respiración suave de Aïa. Hacía un calor de mil demonios. Se sintió atrapado. Deseaba aire. No aquel olor a humo que impregnaba el ambiente. Poco a poco, caminó hacia la entrada. La oscuridad era densa y llegaba el susurro del viento como un eco suave entre los árboles. Las nubes habían ocultado la luna y se olía el aroma de la tierra mojada. «Si conseguía sobrevivir a esta locura, ¿qué iba a ser de él? ¿Cómo iba a poder seguir con su vida, tan gris, tan monótona? Cocinar y servir platos todos los días a gente que no diferenciaba pescado de carne después de intuir la magia y la aventura». Suspiró abatido.


  Oyó los pasos suaves de Aïa detrás y estuvo a punto de esconderse. Se sentía culpable por haberla dejado sola junto al fuego. Luego se dijo que era solo una mujer como las demás. Una mujer y nada más. Una Sanadora, para más inri. Que lo de antes había sido un espejismo. Esa atracción que lo golpeó con su fuerza arremolinada… No. No era para él. Con ese pensamiento en la cabeza, alzó una ceja y la encaró.


  —¿No se suponía que tenías que estar dentro, donde estás a salvo? —preguntó ella, con un matiz de enojo en la pregunta.


  —Necesitaba aire. Solo un momento.


  Ella se sintió bullir de indignación por dentro. Había agotado parte de sus fuerzas en hacer el conjuro protector sobre él mientras dormía y él, que lo único que tenía que hacer era quedarse en el círculo que ella, con tanto esfuerzo, había construido, se escapaba a la entrada de la cueva, solo porque necesitaba aire. Soltó una risotada sardónica.


  —Y, dime, ¿has arriesgado la vida porque necesitas aire? ¿O es que necesitabas pensar en algo profundo?


  La suave burla de su voz hizo que a Guil le fuera imposible contenerse. Todo lo que se había agitado en su interior al verla bailar frente al fuego subió a su corazón como una oleada de calor. La agarró del brazo derecho que sobresalía entre los pliegues de la capa y ocultó su boca de manzana con la suya.


  Aïa no se esperaba aquello. Sus labios temblaron y, en contra de su voluntad, emitieron un gemido. El sabor de los labios de Guil la inundó y penetró en sus venas como si fuera fuego. Ansiaba más. Sintió como su don se abría paso a través de los besos para trenzarse con el del chico. Encajando como si estuviesen diseñados así desde el principio de los tiempos. Lo besó con la misma necesidad con que él lo hacía, volando sobre un poder que no podía controlar.


  El amor vela el don. Laua se lo había dicho muchas veces. «No debes enamorarte, Aïa». La voz de su maestra se impuso en su cabeza al sabor de los besos de Guil. «Eres una Sanadora brillante. Una de las más brillantes desde que se construyó la Torre de Piedra. No eches a perder tu don».


  Cogió aliento y poniendo una mano en el pecho de Guil, lo apartó suavemente. «¿Qué estaba haciendo? ¿Cómo había dejado que aquello pasara? No había sido capaz de detenerlo, como si su propio don supiera que él era la persona apropiada».


  —No —dijo.


  Él la miró confuso. Su corazón latía de forma violenta en su pecho.


  —Lo siento —dijo, confuso—. No he podido evitarlo. Yo…


  Ninguno de los dos oyó acercarse al Ladrón de Almas hasta que lo tuvieron cerca. Ella gritó de terror al descubrir aquel ser hecho de jirones de oscuridad que los miraba —a unos cincuenta metros— con dos ojos amarillos, dos tajos en la negrura que helaban la sangre. El Ladrón de Almas se echó a reír al constatar su miedo, una risa gutural que salía de las entrañas de la misma tiniebla y que penetraba la piel, petrificándoles de miedo. Poco a poco, aquella cosa fue condensando la oscuridad a su alrededor, moviéndose hacia ellos como arenas movedizas.


  Guil sacó su daga corta, sabiendo que era absurdo pelear contra él. «Pero, por todos los diablos» —se dijo—, «no iba a morir sin pelear». Con su cuerpo, intentó tapar a Aïa.


  Ella no pudo evitar sonreír al notar como la protegía a pesar de que la única que podía hacer frente al Ladrón de Almas era ella. Cogió aliento para serenarse y abrió los brazos extendiendo así sobre él la capa de Sanadora.


  —¡Icar Vacue! —gritó, mientras una luz azulada salía de las pequeñas cicatrices que le adornaban las palmas de las manos y formaba una cúpula de luminosidad sobre ellos—. ¡ICAR VACUE!


  El Ladrón de Almas se detuvo. Los ojos amarillos se demoraron unos segundos sobre Guil y luego se apagaron como si fueran brasas en la noche. La oscuridad quedó en silencio. Por un momento, nada se movió. Como si al alejarse entre las sombras, el Ladrón de Almas hubiera congelado el tiempo. Luego, entre el murmullo del viento, oyeron el aullido de un lobo, a lo lejos.


  —¿Eres idiota o estás loco? —preguntó Aïa, casi gritándole, a Guil.


  Él la miró sin decir palabra, con los ojos muy abiertos. Ella se sentía agotada, confusa y nerviosa tras el encuentro con el Ladrón de Almas. La magia había formado parte de su entorno desde que recordaba, pero era la primera vez que la utilizaba para salvar su vida. Bajó la cabeza con el cabello castaño cayendo como si fuera una catarata sobre sus hombros. Los ojos, velados por una sombra de fatiga.


  —Mejor es que olvidemos lo que ha pasado antes —susurró.


  Guil asintió, todavía mudo. El olor de ella lo martirizaba: su olor a humo, a canela y a hierba recién cortada. Cogió una de sus manos entre las suyas y se la llevó a los labios. Tenía una piel suave y cálida, como la piel de un melocotón.


  —Lo siento —musitó—. No volverá a ocurrir.


  —Eso espero —contestó Aïa, sintiendo un escalofrío que le recorría el brazo.


  4


  Guil


  LA luz de los dos soles ascendía por la roca de las Montañas de Piedra, arrancando brillos oscuros al mineral erosionado. Guil caminaba en silencio. De hecho, desde que habían salido de la cueva, los dos guardaban un silencio incómodo. Aïa caminaba detrás de él, con el ceño fruncido y el cabello trenzado a la espalda. Su capa ondeaba con la brisa suave. Guil se volvió despacio y le señaló una ruta, interrogándole con las cejas. Ella asintió y sonrió por primera vez desde el beso de la noche anterior, pero la sonrisa no se extendió a sus ojos, que seguían conservando un frío sobrecogedor.


  Guil agachó la cabeza y volvió a concentrarse en el camino. No entendía qué le pasaba. La Sanadora lo atraía como a una mosca, la miel. Un torrente de emociones extrañas lo invadía cuando ella estaba. Conexión. Eso era. Era el don. Ese don que su padre, Maewk, había vilipendiado durante el año en el que vivieron solos.


  Arrugó el ceño al pensar en él. Su padre le había contado cómo su don y el de su madre se habían enlazado, como si formaran dos mitades de un todo. Se habían visto irremediablemente atraídos el uno hacia el otro, sin poder evitarlo. A pesar de saber que su madre era la Elegida, su padre se unió a ella. Y habían tenido un hijo. «En el colmo de la irresponsabilidad» —le había dicho Maewk, con un deje de amargura cuando su madre se marchó y en la mente del Guil de ocho años se agolpaban mil preguntas que ocultaban la angustia de saberse abandonado—.


  Sus abuelos maternos se habían opuesto a la unión desde el principio.


  —Ya sabes lo que pasará, Laua. —Le contó su padre que había dicho su abuela, llorando—. Vendrán y te llevarán con ellas. Es tu destino, el que está escrito desde tu nacimiento. Eso te romperá el corazón y se lo romperá a él. No podéis uniros.


  Pero ellos no habían hecho el menor caso a las profecías. Sus dones se habían trenzado de forma perfecta y eso bastaba. Desgraciadamente, sus abuelos habían tenido razón. Y las Sanadoras no solo le habían roto el corazón a sus padres. También se lo habían roto a un niño de ocho años.


  Ahora, mientras contemplaba a Aïa, subiendo ágilmente por las rocas que arropaban la base de las Montañas de Piedra, Guil sintió que ese corazón se aceleraba. El miedo a lo desconocido, a sentirse atraído hacia ella por la Madre Naturaleza, lo invadió.


  —Maldición —masculló.


  —¿Decías? —preguntó Aïa, enarcando las cejas.


  —Paremos a comer algo —contestó él, mientras la frustración por no controlar sus sentimientos se le enredaba en el pecho.


  —En aquel repecho estaremos protegidos —respondió la Sanadora—. Vayamos allí.


  Aïa señalaba con la mano un saliente rocoso que se adivinaba en una esquina de la vertiente de la montaña, extendiéndose como si fuera un mordisco en la piedra. En algún momento, la montaña se había desmoronado en ese punto, dejando una hendidura ancha, desde la que se dominaba el paisaje. Los dos encaminaron allí sus pasos y se sentaron a la sombra de la roca, sobre la hierba dispersa.


  Guil abrió el morral para partir con su daga un poco del embutido que aún quedaba. Y le tendió un pedazo a Aïa. Luego, sacó una manzana, la frotó un poco con la manga y se la lanzó en el regazo a la Sanadora, que dio un respingo al recibirla.


  —Gracias —dijo ella, posando por un momento los ojos en los de Guil.


  —De nada —contestó el chico, mientras el estómago le daba un vuelco. Se preguntó si a Aïa le pasaría lo mismo. Si ella también notaba cómo su don se trenzaba al suyo. Hizo una mueca. La Sanadora comía en silencio mientras sus ojos avistaban el camino que les quedaba por recorrer. Probablemente, no. Carraspeó y preguntó:


  —¿Siempre eres tan seria?


  —Siempre —respondió ella, con un asentimiento, mientras lanzaba el corazón de la manzana hacia la falda de la montaña y se levantaba—. Vamos. No tenemos tiempo que perder.


  Guil suspiró. Limpió la daga con un pañuelo, guardó los restos de la comida en el morral y siguió a la Sanadora por el camino que se perdía en la garganta de la montaña hacia la Torre de Piedra.
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  Laua


  LA Torre de Piedra era una construcción majestuosa que dominaba la planicie en la que se erguía. Había sido diseñada por las primeras Sanadoras para tener un sitio en el que formar a sus discípulas y en el que curar a los enfermos que requerían sus servicios. Era un cúmulo de edificios que se arracimaban con forma circular, con las paredes de piedra festonadas de decenas de ventanas de cristal que brillaban bajo la luz mortecina de la tarde, haciéndolo parecer una enorme colmena. De la parte superior del edificio, sobresalía una cúpula de color verdoso, con techos de pizarra en los que se asomaban los enormes ventanales de la Sala de Cristal. Y alrededor, en los campos que circundaban los edificios, entre los árboles que se veían desde las ventanas delanteras, solía haber mucha gente acampada. Gente que venía desde muy lejos a consultar a las Sanadoras o a solicitar su ayuda.


  Aïa se estremeció al contemplar ahora aquella meseta sin apenas gente. La hierba estaba seca y tronchada allí donde antes había habido tiendas de campaña, pero eso era todo. Con la enfermedad de Laua, las demás Sanadoras habían ido palideciendo. Su don no era lo suficientemente fuerte como para contrarrestar la pérdida de Luz de Vida de la Sanadora Mayor. Y la gente había tomado el camino de vuelta hacia sus lugares de origen. En apenas una semana que llevaba fuera, la Torre de Piedra parecía haberse quedado huérfana en medio de la hierba de la explanada.


  Guil levantó la vista al edificio y tragó saliva. Iba a ver a Laua. La grande y poderosa. Que lo había requerido a su lado. Había estado muy callado desde que pararon a comer. Andando mecánicamente y dejando atrás kilómetros de árida roca y de bosque intrincado. Hubiera querido dejar atrás también el beso que le había dado a Aïa, que había caminado a su lado oteando en todo momento el horizonte, intranquila. Pero no. El beso seguía clavado como un dardo en su mente, aventando la tormenta de sentimientos encontrados que se expandía en su interior. Hasta que la Torre de Piedra apareció ante sus ojos y los nervios de ver a Laua difuminaron el recuerdo de los labios de la Sanadora.


  La puerta de entrada, de aproximadamente tres metros de altura, estaba hecha de madera de roble y adornada con hojas de hiedra labradas en bronce. A la altura de los ojos, había una mano de cristal apoyada sobre la superficie cálida de la madera. Aïa levantó su mano y rozó delicadamente con los dedos la mano de cristal, que inmediatamente tomó un color azul oscuro. No hubo sonidos en el interior. La luz que salía del cristal se hizo más y más intensa y se filtró por las rendijas que dejaban las tablas de madera y los goznes de hierro entre sí.


  Se oyeron unos pasos apresurados al otro lado de la puerta y esta se abrió silenciosamente, dejando entrever un enorme vestíbulo con techo de vigas oscuras. En el umbral, una Sanadora joven, con el pelo de color rojizo como si fuera fuego alrededor de su rostro, sonrió a los recién llegados.


  —¡Aïa! —exclamó—. ¡Gracias a la Madre que estás aquí de vuelta!


  —Aalfad, este es Guil de Merabal. —Dudó un momento y luego continuó diciendo—. La persona que Laua me envió a buscar. ¿Cómo está ella?


  —Mal —dijo Aalfad, con la cabeza gacha.


  Parecía muy joven. «Más joven probablemente de lo que es», —pensó Guil, al divisar unas pequeñas arrugas a ambos lados de los ojos—. Tenía el rostro en forma de corazón y las manos con las uñas cortas y manchadas de tierra.


  —Va languideciendo cada día más —siguió explicando—. Y con ella nuestro poder y nuestro don. Los Guerreros del Alba están preocupados. En la Tierra Límite se han multiplicado los ataques de Ladrones de Almas. Es como si supieran que ella se apaga.


  —No perdamos más tiempo entonces. Llévanos ante ella.


  El corredor por el que entraron era inmensamente alto, con techos de madera oscura. El suelo estaba formado por enormes mosaicos labrados. Las paredes estaban hechas de la misma piedra gris que formaba la Torre, pero despedían un brillo extraño, como si en la mezcla de la piedra alguien hubiera derramado un millar de pequeños y diminutos brillantes. Ese brillo coreaba el de decenas de lámparas de aceite colocadas en las paredes dando luminosidad al recorrido. Guil caminó siguiendo el cuerpo delgado de Aïa, sin despegar los ojos del brillo dorado de su cabello. El corazón le latía tan rápido que le parecía que su sonido llenaba los pasillos de la Torre de Piedra por los que caminaban. Finalmente, Aalfad se detuvo delante de unas puertas ojivales labradas con símbolos y palabras antiguas, y apoyó ambas manos para abrirlas al mismo tiempo. Las puertas dieron paso a una sala abovedada con el techo de cristal. Dentro hacía frío a pesar de que en una esquina ardía un fuego de llamas azuladas y de que las paredes estaban cubiertas por ricos tapices bordados. En el centro de la sala, en una cama presidida por un cabecero hecho con serpientes de vidrio entrelazadas, yacía Laua. Detrás de ella, el cristal de la ventana dejaba ver las sombras de la noche incipiente y los primeros rayos plateados de la luna.


  —¿Aïa? —La voz cascada de la Sanadora Mayor hizo que Aïa tragase saliva, mientras Aalfad cerraba la puerta al retirarse—. ¿Estás aquí? ¿Lo has traído?


  —He venido yo solo. Nadie me ha traído. Ella ha ido a buscarme, sí. —La voz de Guil era dura como el acero. E igual de cortante.


  —Guil, ven, ven aquí. He esperado tantos años para poder volver a verte…


  Aïa no entendía nada. ¿Lo conocía de antes? Laua no lo había mencionado. Guil, tampoco. Se sentía engañada por ambos.


  —No entiendo por qué —contestó él, pero se acercó a pesar de todo.


  Laua estaba muy pálida. Los labios azulados se curvaron en una sonrisa tensa.


  —Siempre fuiste igual de tozudo.


  Guil extendió la mano hacia la de ella, que reposaba sobre la colcha blanca de la cama. Y la cogió casi como si temiese que se rompiera. Aïa sintió un dolor punzante, un alfilerazo en el corazón. Eso era todo. Aquel movimiento lo decía. Él pertenecía a Laua.


  La Sanadora Mayor levantó la vista, sorprendida. Y la miró a los ojos. No esperaba percibir dolor en su mejor alumna. Luego, miró al muchacho desconocido que tenía a su lado. Aquel en el que no reconocía al niño que dejó atrás aunque tuviera sus mismos ojos, su Guil. Algo ardía entre ellos. El don de Aïa y el de su hijo —qué orgullosa estaba de la luz que irradiaba— se trenzaban delicadamente. No existía una conexión total aún, pero el esqueleto de la unión ya estaba allí. Mojó, con la lengua, sus labios resecos. Aquello iba a ser una complicación inesperada.


  Guil, ajeno a la mirada de Aïa y aferrado a la mano de la enferma, se arrodilló a su lado. Pero sus ojos seguían manteniendo las distancias.


  —Madre —murmuró, tenso.


  —¿Madre? —La pregunta de Aïa fue hecha en un tono más alto de lo que ella hubiera querido y el eco de la bóveda transparente la magnificó y la repitió hasta la saciedad. Ninguno de los otros le hizo caso. Aïa pudo ver, ahora, las semejanzas en el cabello rubio y la forma de la nariz de ambos. Y aquellos ojos azules, llenos de insondables secretos… tan irresistibles tanto en uno como en la otra. Se sintió desplazada y muy pequeña. Y tremendamente enfadada. Tenía la sensación de haber sido utilizada por ambos—. Señora —dijo, como si la palabra contuviese escarcha—, si no me necesitáis más, voy a lavarme.


  Laua suspiró, cansada. Y asintió con la cabeza.


  —Ve.


  La muchacha caminó hacia la puerta ojival, con la capa volando a su alrededor.


  —Aïa. —La voz débil de Laua detuvo su mano cuando estaba a punto de abrir la puerta. Aïa se giró—. Gracias. —Ella inclinó la cabeza en señal de asentimiento y los dejó a solas.


  Cuando la puerta ojival de la Sala de Cristal se cerró a sus espaldas, Guil levantó la cabeza y sostuvo, impávido, la mirada de su madre.


  —Me gustaría saber por qué, después de tanto tiempo, me has mandado llamar.


  —Te necesito.


  —Ah. —El tono del muchacho se volvió aún más frío. Apartó la mirada para ocultar su decepción—. Hasta ahora, durante todos estos años, no me necesitaste.


  —Yo sí —suspiró Laua—. Yo, Laua, mujer y madre, te necesité cada segundo de mi vida, pero ya sabía cuando vine aquí que eso iba a ser así. Quien te necesita ahora no es tu madre, Guil, sino la Sanadora Mayor. Sin ti, la orden de las Sanadoras desaparecerá. Y con ello, el escudo que mantiene nuestro mundo a salvo de la Oscuridad.


  —¿Por qué? ¿Qué es lo que puedo hacer yo?


  —Puedes darme un poco de tu flujo vital.


  Guil soltó la mano que tenía entre las suyas.


  —¿Mi flujo vital? Pero…


  —Sí, lo sé. Envejecerás un año. Pero solo puedo recibir el flujo vital de un familiar. Tú eres mi única familia. Si no, moriré.


  —¿Morirás? —La voz de Guil tembló—. Para mí, moriste cuando tenía ocho años.


  Los dos guardaron silencio un instante, mirándose, mientras las palabras dichas por él escribían las distancias. Luego, Laua bajó la mirada y suspiró.


  —Tal vez —dijo— debería contarte algo más antes de pedirte este sacrificio. Hace unos meses, la Fuente de los Siete Cauces, de donde brota el Agua de la Vida, se obstruyó. Los Guerreros del Alba viajaron al cauce de uno de los manantiales, el que yace en la profundidad de la Montaña Cercenada, para comprobar dónde estaba el problema. Ninguno de ellos preveía ser atacado por Ladrones de Almas. Hacía años que no atravesaban la Frontera. Desde luego, no se esperaban encontrarlos tan cerca de la Torre de Piedra. Los Ladrones los atacaron y mataron a varios de ellos. Su jefe, moribundo, pudo mandar un mensaje de auxilio. Rápidamente, enviamos emisarios para que reforzaran la vigilancia de la Frontera y dos de las Sanadoras fueron con ellos para protegerlos. Pero… ¿qué hacíamos con el jefe de los Guerreros? Su alma había sido contagiada de la negrura de los Ladrones de Almas y su mente se iba volviendo poco a poco oscura. Lo sané. Pero no tuve el cuidado o la fuerza necesaria y me contagié de su oscuridad. Y ahora, yo misma estoy en camino de partir hacia el Otro Lado, cada segundo que pasa mi vida se hace más gris. No he muerto todavía porque mi don lucha contra las tinieblas que navegan por mi sangre. Si yo muero ahora, no habrá quién me suceda. Aïa necesita al menos un año más. Aún no está madura para recibir mi legado. Las Sanadoras desaparecerán y los Oscuros se erigirán en dueños del mundo, sin que nada ni nadie pueda frenarlos.


  —¿Aïa? —Guil sintió un vuelco en el estómago al oír hablar en esos términos de la Sanadora que le había ido a buscar. Aquello era peor de lo que se esperaba. No solo era una Sanadora. Era la sucesora de la Sanadora Mayor. La Elegida.


  —Es la más poderosa. En ella el don es muy fuerte. Más fuerte, incluso, de lo que es en mí.


  —Por eso tuviste que irte…


  —Si no me iba, el mundo hubiera quedado desprotegido entonces. Alguien tenía que generar el Aura y el amor vela el don. Si te hubiera tenido a mi lado, no habría podido recoger el legado de Moida, mi antecesora. Aïa tampoco puede permitir que nadie vele su don. —Los ojos de Laua dirigieron una mirada interrogante a su hijo, que la esquivó, nervioso—. Pero debo esperar a que tenga la madurez necesaria para acoger la Luz de Vida.


  —Y… ¿si no es suficiente con un año?


  —No puedo pedirte más, hijo. Tu propia alma estaría en peligro. Tiene que ser suficiente.


  —Bien —dijo Guil. Las miradas de ambos volvieron a encontrarse. Y él decidió rendirse. Se dejó caer a su lado y ella lo envolvió con los brazos delgados como cuando era niño. Guil, estremecido, aspiró el aroma de su piel, tan familiar. Su madre seguía oliendo levemente a lavanda, como siempre.


  —Llama a Aalfad —dijo Laua, con una voz tremendamente cansada—. Ella puede hacerlo. Dejemos a Aïa fuera de esto por el momento. Está demasiado enfadada.


  —¿Enfadada?


  —No quise desvelarle quién eras antes de que te encontrara. Y, por lo que parece, tú tampoco le has dicho nada. Se siente engañada por ambos. Y, para más desgracia, su don se siente irremediablemente atraído por el tuyo.


  —No, no creo —contestó Guil. Luego, apretó la barbilla con determinación y dijo—. Da igual. Pase lo que pase, no me voy a cruzar en su destino.


  —Me da que ya es demasiado tarde para eso, hijo. —Laua sonrió débilmente—. Anda. Ve a buscar a Aalfad.


  Mientras Guil abría la puerta ojival en busca de la Sanadora pelirroja, Aïa reflexionaba aferrándose a sus piernas en el alféizar de una de las ventanas. Se había lavado y se había cambiado la ropa sucia de barro del camino por una túnica de color azul pálido. Sentada en el borde de la ventana en el pasillo que salía de la Sala de Cristal, pensaba en los motivos por los que Laua no le había contado que el famoso Guil de Merabal era su hijo. Se sentía excluida. Y sola. Si la soledad hubiera sido agua, Aïa se habría ahogado en ella.


  —¿Por qué no te sientas en las sillas, como el resto de los mortales? —La seca voz de Guil, que acababa de encontrársela por sorpresa, la sacó de su ensimismamiento.


  —Tal vez porque no soy como el resto de los mortales.


  «Eso era evidente» —se dijo el chico a sí mismo—. La había visto desde lejos, sentada en el hueco de piedra de la ventana, con aquella túnica que moldeaba sus hombros y no había podido resistir el acercarse.


  —Estoy buscando a Aalfad —contestó, en cambio—. ¿Sabes dónde puede estar?


  —Aalfad está en el Jardín de las Especias, a un lado del corredor por donde entramos. ¿Para qué la quieres?


  —Laua la necesita.


  —Espera —dijo, bajándose del alféizar de un salto—. Te llevaré con ella.


  —Bien —contestó el muchacho, manteniéndose a una distancia prudencial de ella. Aquel movimiento de Aïa, suave como las plumas de una paloma, fue como una especie de descarga en su sistema nervioso. Pero él no era un cobarde. No lo había sido nunca. Sabía que el destino del mundo estaba ahora en sus manos. Si había podido hacer frente a la pérdida de su madre tan niño, podía hacerle frente a aquella atracción irracional ahora. Asumió una postura arrogante para hacerle ver a Aïa que no quería nada de ella—. Gracias —dijo, al ver la entrada del Jardín enfrente—. Creo que ya puedo seguir solo.


  —Ah —ella lo miró un momento, confusa por su actitud—, bueno, entonces te dejo. —Se dio la vuelta y se perdió en el pasillo en sentido contrario.


  Aalfad estaba, efectivamente, donde Aïa había dicho. Su larga melena pelirroja reflejaba la luz de la luna y tenía las manos metidas en la tierra alrededor de una pequeña planta de albahaca, a la que susurraba una canción. Cuando Guil entró en el Jardín de las Especias, sonrió al visitante pero no interrumpió su labor. El aire olía a orégano y a eneldo, a tomillo y a salvia. Y mezclada con la brisa, llegaba un suave aroma de lauda, la planta que utilizaban las Sanadoras para dormir a los que partían hacia otra vida. Guil esperó pacientemente a que la chica terminara.


  —Aalfad —dijo, cuando vio que ella depositaba amorosamente la planta en la tierra y se limpiaba las manos en el delantal—, ¿puedes venir? Laua te necesita.


  —Claro —sonrió Aalfad, levantándose. Se quitó el delantal, lo colgó de las ramas de un romero y siguió al muchacho por el corredor que llevaba a la Sala de Cristal.


  Laua unió sus brazos a los de su hijo, mientras el conjuro de Aalfad los envolvía y las luces de la noche parecían danzar alrededor de los dos. Guil observó con asombro cómo sus brazos parecían echar raíces dentro de los de su madre, hasta que la piel de ambos se fundió convirtiéndose en un todo uniforme. Luego, un dolor lacerante fue subiendo desde sus manos hacia su pecho. Gritó. Su madre lo miró con preocupación, pero ya sus almas estaban unidas. Si se separaban ahora, podría hacerle daño. Ansiosamente, bebió de la vida que él le brindaba. La habitación se oscureció aún más cuando las lámparas se apagaron al son de las palabras de Aalfad. Los cristales de las ventanas empezaron a vibrar con un sonido que taladraba los oídos y que parecía que combaba las paredes.


  —Siernan unae —susurraba Aalfad, en una constante cantinela—. Siernan unae, unare semprane.


  Guil sintió que la habitación giraba a su alrededor. Dejó de ver los ojos azules colmados de preocupación de su madre. Su imagen se difuminó en una nube de dolor intenso que se desparramó por cada uno de sus capilares hasta la más pequeña de las células de su cuerpo. Luego, tan pronto como vino, el dolor cedió. Y perdió la consciencia.
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  Baeshaa


  AÏA caminó de prisa hacia sus aposentos al otro extremo de la Torre de Piedra. El sonido de sus botas en las baldosas del suelo resonaba como un eco endiablado a sus espaldas «¿Qué se ha creído este muchacho?» —refunfuñó para sus adentros—. En lo que se refería a ella, se estaba equivocando del todo. Ella era una Sanadora. No era una cualquiera con la que pudiera juguetear a su antojo. Tenía una misión en el mundo. Y por eso tenía que estar sola —se recordó a sí misma—. No podía amar a nadie. La única manera de ser lo que el destino había previsto para ella era seguir estando sola. Y aún así, notaba cómo sus sentimientos se le escapaban entre los dedos. No quería sentir nada. Nada. Pero su corazón lo añoraba como si lo conociese desde hacía siglos. Y le dolía el desplante como si hubiera tragado bilis.


  Alzó la vista, sorprendida cuando se apagaron las luces de la Torre. Oyó el grito amortiguado de Guil que salía de la Sala de Cristal. Era un grito de terror y de dolor intenso. Se puso rígida. Podía sentir el dolor del muchacho infiltrándose en cada uno de sus poros. Se detuvo en medio del pasillo sin saber qué hacer. Él estaba con Laua, con su madre, pero aquel sonido destilaba sufrimiento. Sin pensarlo, dio media vuelta y echó a correr hacia la puerta de la Sala de Cristal, que estaba cerrada herméticamente. Un sonido ululante salía de su interior y hacía vibrar las puertas ojivales. Aïa reconoció la voz de Aalfad y el canto de la cesión del flujo de la vida. Aporreó las puertas, pero el canto no cesó.


  —¡Nooooo! —gritó. Su grito se diluyó en los jirones de viento que se levantaban en los pasillos.


  A varios kilómetros de allí, Baeshaa levantó la vista hacia la Torre de Piedra que se alzaba majestuosa al final de la meseta. Sonrió ladinamente y se pasó la lengua por los labios. Le encantaba notar el olor del dolor que traía el viento extraño que se había formado tan inesperadamente esta noche.


  Baeshaa era una Sairgon. No llegaría nunca a ser Sanadora, no poseía el don, pero su poder oscuro, aunque limitado, le permitía aún reconocer un viento mágico. Y este venía empapado en una agonía sorda que la hacía relamerse como un oso frente a un panal de miel.


  Estiró sus dedos huesudos y largos, con uñas pintadas de color rojo sangre e hizo crujir las articulaciones. Algo le decía que, más pronto o más tarde, iba a formar parte de aquello.


  Soltó una risita satisfecha y se frotó las delgadas manos.


  Cuando Guil abrió los ojos, no sabía bien en dónde estaba ni lo que había pasado. Sobre su cabeza había un artesonado de madera, que reflejaba las sombras que perfilaba la luz del fuego encendido en una chimenea al otro extremo de la estancia. Una figura femenina le daba la espalda, las curvas marcadas en la penumbra por la luz de las llamas.


  Enfocó la vista y se dio cuenta, con sorpresa, de que era Aïa. Ella se agachó e introdujo la mano en el fuego. Hizo un giro con la muñeca y una de las llamas se separó de la fogata principal y empezó a brillar sobre la palma extendida de la Sanadora.


  Aïa se dio la vuelta y, sin darse cuenta de que la miraban, introdujo la llama con un movimiento grácil en un cuenco de cerámica de color gris. El aire entonces se colmó de olor a hierbas aromáticas. La Sanadora dio un manotazo impaciente a su melena castaña que le caía hacia delante mientras manipulaba el cuenco. Luego, sintiendo que era observada, levantó la vista.


  —Hola —dijo el chico, con una mueca. El corazón empezó a latirle tan fuerte que le pareció que Aïa, al otro extremo de la estancia, podía oírlo.


  —Hola —murmuró ella. Y agachó la cabeza para terminar de agitar con una varita de plata el contenido del cuenco.


  Él intentó levantarse, pero la habitación empezó a darle vueltas. Palideció.


  —No te levantes —ordenó ella tajante—. Aún estás muy débil.


  —¿Qué ha pasado? —preguntó Guil. Recordaba retazos: ir a buscar a Aalfad, los ojos de preocupación de su madre, las palabras de un conjuro, el dolor…


  —Ha pasado que eres un año más viejo —contestó ella—. Le has dado a tu madre un año de tu vida.


  —Dolía —respondió él.


  —Cuando a uno le arrancan la vida, siempre duele. Ella debería habértelo advertido —la voz de Aïa no podía evitar la nota de reproche.


  —¿Y después? ¿Después qué pasó?


  —Te desmayaste —dijo Aïa. Y no explicó más.


  Pero a su cabeza vinieron las imágenes de Laua, con los ojos echando chispas, cuando las puertas ojivales al fin se abrieron:


  —¿Te has vuelto loca? —atronó la Sanadora Mayor, mirando a Aïa que gemía en el suelo del pasillo.


  —He sentido su dolor. Todo su dolor —contestó ella, desafiante.


  —Vuelvo a preguntarte… ¿te has vuelto loca? ¿Sabes cuánto te debilita eso que has hecho? No estamos para debilitarnos, Aïa.


  —Tú podrías haberlo evitado —susurró ella y su susurro destiló rabia—. Eres su madre.


  —Podría, pero entonces no habría servido de nada su sacrificio.


  —Yo podría haberlo hecho también mejor si me hubieras llamado.


  Laua suspiró y puso los ojos en blanco. Aquello era peor de lo que se había imaginado. Aïa nunca se había atrevido a contradecirla antes. Iba a tener que tomar cartas en el asunto.


  —Tú tienes que devolverle las fuerzas, ahora —le dijo a su alumna—. Aalfad, ayúdala a llevarlo a sus aposentos.


  Aïa se levantó trabajosamente del suelo. Había asumido todo el dolor que había podido del chico. Había sido una tarea mucho más difícil de lo normal porque los separaban las puertas ojivales. Sin contacto físico, tuvo que desplegar toda su mente para poder llegar a él. Estaba agotada, pero el muchacho que yacía desmadejado en el suelo de la Sala de Cristal tenía que estar peor. El arrancamiento de vida podía matar a un hombre.


  —Bebe —le ordenó, acercándole el cuenco con el brebaje de hierbas caliente a la boca.


  Guil levantó la cabeza y obedeció. Al instante, se encontró mejor.


  —No lo entiendo —dijo, sacudiendo la cabeza.


  —No me corresponde a mí explicártelo —murmuró Aïa—. Yo solo soy responsable de que sanes. Tu madre tiene planes para ti.


  —También tiene planes para ti, según he oído —contestó él, con un tono sarcástico.


  Ella se sonrojó y bajó la cabeza.


  —Los planes para mí no son exclusivamente de ella. Ella solo distingue en qué Sanadora es más fuerte el don. —Con la mano derecha, levantó la sábana que cubría al chico. Él le cogió la muñeca, impidiéndoselo.


  —¿Qué haces?


  —Estás herido en varias partes de tu cuerpo —contestó Aïa, odiando que la voz le temblara tan solo por el contacto en la muñeca—. Tengo que curarte.


  Delicadamente, se soltó de los dedos de él y puso la mano en su pecho. Inmediatamente, Guil notó con alivio como desaparecía un dolor punzante, que le impedía respirar profundamente. Pero tener la mano de Aïa sobre su pecho no era ni mucho menos tranquilizante. Por no hablar del aroma a limones recién cortados que se escapaba de su pelo.


  —Aïa —empezó a decir—, yo…


  —No hables —contestó ella autoritaria.


  Guil hizo un esfuerzo para incorporarse. Vio que las comisuras de los labios de ella se curvaban ligeramente, como si estuviera reprimiendo una sonrisa al tratar con un niño díscolo.


  —Estate quieto. —Con sus dedos untó un poco de bálsamo en el pecho de él.


  Aquello fue definitivamente demasiado para el chico. Sentía ardor no solo en el pecho, donde ella le estaba colocando el bálsamo, sino en cada uno de los puntos de su cuerpo, como si el fuego de la chimenea estuviera ahora ardiendo dentro de él. Se incorporó y atrajo a la joven hacia él. Ella tembló al notar sus labios pero no se separó. Guil hundió los dedos en el cabello de ella y el beso se hizo mucho más intenso. Aïa gimió cuando él le abrió los labios con la lengua.


  —Pero… ¿qué estáis haciendo? —La voz gélida de Laua desde el quicio de la puerta les hizo dar un salto hacia atrás. Los dos se miraron, sorprendidos. Guil se mordió los labios con el sabor de Aïa y no contestó. Aïa lo miró un segundo y, sin responder tampoco, salió de la estancia—. Guil, creía haberte explicado claramente cuál era la posición de Aïa.


  —No lo recuerdo —contestó él, secamente—. Como tampoco recuerdo que se me explicara que podía morir por darte ese año de vida.


  Laua había temido eso. Por eso se había acercado al aposento de Guil. No podía perder a su hijo ahora. Si no, el sacrificio que él había hecho habría sido en vano.


  —Nunca jamás te habría dejado morir. Lo sabes. Habría muerto yo primero.


  Guil cerró los párpados. La voz de su madre era como escarcha después del fuego de Aïa. No sabía qué pensar.


  —Te dejo que descanses —dijo Laua—. Hablaré con ella.


  —No, no lo hagas. Madre, no puedo evitarlo. Creo que me he enamorado de ella. Es como si me pidieras que renunciara a parte de mí.


  —Ya te lo he pedido —dijo Laua, con una sonrisa triste. Y salió, cerrando la puerta.


  Laua caminó por el pasillo que llevaba a la Sala de Cristal. Unos minutos más tarde, si hubiera llegado unos minutos más tarde, Aïa habría perdido su objetividad. No podía permitirlo. En un instante, cuando los había visto besarse, había sentido miedo. Un miedo penetrante a que su propia historia de amor volviera a repetirse con los mismos resultados finales, tan dolorosos; o a que todo, todo por lo que había luchado durante años, se perdiera en la nada. Porque si Aïa elegía a Guil, no existiría una nueva Sanadora Mayor. Y si no existía una nueva Sanadora Mayor, los Oscuros serían los amos del mundo por mucho que los Guerreros del Alba se afanaran en tenerlos a raya.


  Se imaginó un mundo sin Sanadoras. Un mundo como el que existía antes de que las Blancas se unieran para formar el Aura. E imágenes de dolor y de esclavitud de la raza humana invadieron su mente haciéndola temblar de terror.


  Entró en la Sala de Cristal y cerró las puertas ojivales. Por el ventanal del fondo, los dos soles languidecían. Laua suspiró, con resignación. No le quedaba más remedio que recurrir a la única persona que conocía que no fuera ella —no podía permitirse perder ni una gota de Luz de Vida ahora— capaz de destrenzar dos dones. A pesar del pasado. Buscó la capa de Sanadora Mayor y ocultó sus cabellos ya veteados de blanco, con la capucha.


  Al salir, justo antes de cruzar las puertas de la Torre de Piedra, Aalfad se cruzó con ella.


  —¿Dónde vais, mi señora? —le preguntó preocupada—. Aún estáis muy débil.


  —Debo ir al pueblo a hablar con Baeshaa.


  —¿La Sairgon? —Aalfad arrugó la nariz.


  —Sí, necesito su ayuda. Y esto ya no puede esperar más.


  —Esperadme. Voy con vos. Por si acaso.


  Laua dio un suspiro, pero no impidió a Aalfad que cogiera su capa y la siguiera. Baeshaa —desde lo de Maewk— siempre le había hecho sentir un miedo ridículo. No entendía por qué teniendo todo el Condado para establecerse, lo había hecho finalmente a pocos kilómetros de ella. Así que si iba acompañada, mejor.


  La larga melena de color pajizo de Baeshaa fue lo primero que divisó Laua al llegar al pueblo de Torre de Piedra. La Sairgon las esperaba sentada en una enorme piedra redonda que marcaba el inicio de la Calle Principal. Después, le llegó su olor. Una mezcla de podredumbre y especias, un olor dulzón y pegajoso que impregnaba todo lo que ella tocaba. Laua reprimió un escalofrío y notó que Aalfad, a su lado, disminuía el paso, intentando apartarse de ella.


  —Saludos, Sanadora Mayor —dijo Baeshaa con su voz ronca—. Sabía que vendrías a por mí. Por eso, decidí esperarte.


  Laua se preguntó, no por primera vez, si en realidad el don era tan débil en Baeshaa como decía Moida. Precisamente, había sido su antecesora la que le había denegado el acceso a la Torre de Piedra. La Sairgon no se lo había tomado demasiado bien y había tejido una red de envidias y maledicencias alrededor de la figura de la Sanadora Mayor que había perjudicado a Moida durante muchos años. Ahora volvía a preguntárselo porque, durante el camino, estuvo muchas veces tentada de volver atrás y dejar que el destino decidiera. No luchar contra el amor que veía nacer entre Guil y Aïa. Únicamente el hecho de tener que dar explicaciones a Aalfad la mantuvo firme en su decisión. ¿Cómo podía saberlo la Sairgon? Ni siquiera las Sanadoras podían leer la mente a menos que existiera un contacto piel a piel y tuvieran un don poderoso. Se estremeció.


  —Baeshaa, si eres capaz de adivinar que iba a venir a buscarte, tal vez ya sabes para qué —dijo, con voz firme, intentando evitar que la Sairgon intuyera su temor.


  —No, Sanadora, no lo sé. Puedo presentir. Puedo. Aunque Moida no lo creyese así. —La risilla maléfica de Baeshaa heló la sangre en las venas a Laua—. Durante estos años, he perfeccionado otras artes. Artes no demasiado bien vistas en la Torre de Piedra, pero no puedo saber para qué me buscas.


  Aalfad, en segundo plano, se preguntaba qué estaban haciendo allí. Por qué la Sanadora Mayor, la grande y poderosa Laua, buscaba ahora a aquella Sairgon sarnosa. Pero, educadamente, se retiró a un extremo del camino desde donde no podía oír la conversación y aguardó a que su superiora terminara de hablar con Baeshaa, que no paraba de reír con una risa cortante y sumamente desagradable que llegaba hasta Aalfad cabalgando en la brisa mansa del anochecer. La pelirroja se abrigó con los laterales de la capa y esperó. Finalmente, Laua asintió con la cabeza y, sin apretar la mano huesuda que Baeshaa le había ofrecido, volvió al lado de su compañera.


  —¿Os encontráis bien, mi señora? —preguntó Aalfad, mirando preocupada a su maestra. Los ojos azules de Laua brillaban helados en un rostro en el que apenas había color.


  —No te preocupes, Aalfad. No me pasa nada —le contestó Laua, fríamente.


  Las dos emprendieron el camino de vuelta a la Torre de Piedra sin decir una palabra.


  Baeshaa las estuvo mirando hasta que apenas fueron dos puntos en el horizonte y, luego, inició el camino de vuelta a su casa, al otro extremo del pueblo. Las pocas personas con las que se cruzó la saludaron secamente. La Sairgon no se había hecho querer —precisamente— entre sus vecinos. Era arisca y poco dada a conversaciones intrascendentes. Y su olor corporal —un perfume primitivo y algo repelente, mezcla de almizcle y sudor, que estimulaba los anhelos y los malos pensamientos— no ayudaba.


  Pero no siempre había sido así. Mientras caminaba, con el aire frío y húmedo arremolinándose en su melena pajiza, Baeshaa volvió la vista a los antiguos años de Merabal. Cuando solo era una niña patilarga y flacucha. Cuando vio a Laua por primera vez.


  —Mira, Baeshaa —le había dicho Greill, uno de los hijos del herrero que iba a su misma clase—. Esa es la nueva. Viene de Eudin. Es guapísima.


  Baeshaa levantó los ojos del libro y quedó hechizada por la visión de Laua entrando en la habitación: su cabello rubio, casi blanco, largo y liso sobre los hombros, los ojos azules, profundos como dos lagos, la gracia infinita al caminar… La siguió mirando fijamente mientras la niña rubia caminaba por el pasillo entre los pupitres hasta que la tuvo a su lado:


  —¿Puedo sentarme contigo? —le había preguntado ella entonces—. Me llamo Laua.


  Baeshaa asintió con la cabeza rápidamente y se hizo a un lado, dejándole sitio a Laua en el pupitre.


  —Me llamo Baeshaa —dijo con la cabeza gacha, en un susurro—. Baeshaa Pars.


  Pensó que, al decir su apellido, la otra comprendería que se había sentado en el sitio equivocado. Nadie quería nada con la viuda Pars. Y por consiguiente con sus dos hijas. La viuda Pars era una bruja, una Sairgon, alguien con un don imperfecto. Una de las rechazadas por las Sanadoras. Se ganaba la vida —y criaba a sus hijas— leyendo la mano y preparando filtros de amor. Y, de vez en cuando, agriando la leche de sus vecinas. Una lacra en las ínfulas de la sociedad de Merabal.


  —Es un nombre muy bonito —contestó sonriendo la belleza rubia.


  Baeshaa sintió como algo tibio envolvía su pequeño corazón, que solía estar frío como los témpanos de hielo.


  Desde ese primer momento, no se separaron. Jugaron juntas, estudiaron juntas, crecieron juntas. La belleza rubia y la extraña hija de la señora Pars. Iban juntas a los bailes. Se reían juntas al final de las clases. Nadie entendía qué veía Laua en Baeshaa. Pero así eran: uña y carne. Hasta que Maewk apareció en Merabal.


  Merabal tenía una iglesia pequeña en una plaza pequeña. Toda una mancha en el orgullo de una ciudad que crecía en amplitud e importancia. El alcalde, que se las daba de hombre moderno e importante, decidió que ya era hora de hacer una iglesia grande en una plaza grande y, de paso, de darle su nombre a algo en el pueblo para que las generaciones venideras lo recordaran. Pero ¿a quién elegir para semejante obra? En Merabal había maestros constructores, pero eran —por decirlo finamente— bastante básicos para las pretensiones urbanísticas del munícipe. Así que se promulgó un bando y se enviaron mensajeros a las ciudades vecinas buscando maestros constructores con diseños innovadores para la nueva Merabal. Uno de esos maestros fue Maewk.


  Baeshaa abrió la puerta de madera despintada de la casucha de piedra en la que vivía. Dentro, el olor de las hierbas que utilizaba para sus pociones hacía que el ambiente fuera denso y espeso. Pero se estaba caliente. Y ella necesitaba quitarse de encima el frío del camino. Colgó la capa sucia de barro en un clavo desnudo que había a un lado de la puerta. Una capa granate de factura barata. Nada que ver con la capa negra del emblema de la Torre. Gruñó como un animal herido mientras su mirada recorría las botellas de colores de la estantería. Prepararía una poción para curar su alma. Sus manos temblaron al rebuscar entre los distintos ingredientes mientras el frío reptaba dentro de sus venas. Maldijo en voz baja su torpeza al tirar uno de los frascos al suelo. Al fin encontró la botella que buscaba. Acercó una cacerola al fuego, lo prendió con algo de turba seca y vertió el contenido de la botella dentro. Cuando estuvo caliente, la bebió con ansia y, envolviéndose en una manta, se sentó en un sillón desvencijado a contemplar como el fuego lamía la pared de la chimenea y a hundir la mirada en los recuerdos.


  La primera vez que le había dicho a Laua que tenía el don, ella se había echado a reír con esa risa tan clara y tan desnuda que tenía.


  —Ay, Baeshaa, qué graciosa eres. ¿Crees que no lo sé? Lo supe desde el primer momento en que te vi. Yo también lo tengo.


  —¿Ah, sí? —preguntó Baeshaa asombrada, mientras unos pequeños dedos de envidia le recorrían el corazón. Laua lo tenía todo: belleza, inteligencia, gracia. Pensaba que, al menos, eso «el don» era suyo.


  —Sí —dijo su amiga—. Pero… ¿no te importa, verdad? Es otra cosa que podemos compartir.


  Baeshaa asintió, sin decir nada. Tenía razón. Como siempre. ¿Por qué iba a tener celos? Podía contarle todo a su mejor amiga. Todo.


  Por eso, cuando a los dieciséis años conoció a Maewk, lo primero que hizo fue ir a contárselo a Laua.


  —Laua —llamó, sin aliento, entrando en la casa donde vivía su amiga con sus padres—. ¡Laua!


  —No debes gritar de esa forma, Baeshaa —la recriminó la madre de Laua, a quien no le hacía ninguna gracia la amiga íntima de su hija. Pero Laua, como en todo, nunca le hacía caso.


  —¿Qué pasa, Baeshaa? —preguntó Laua, bajando las escaleras, con su melena rubia flotando a sus espaldas.


  Baeshaa sonrió a su amiga y, cogiéndola de la mano, la sacó de la casa para que sus padres no pudieran oírlas.


  —Ay, Laua, creo que voy a morir.


  —¿Por qué? —Laua palideció—. ¿Qué te pasa?


  —Nooo —rio Baeshaa, tranquilizándola—. Voy a morir porque acabo de ser alcanzada en el pecho por las flechas del amor.


  Laua la miró, divertida.


  —No me digas que Greill te ha pedido que le acompañes al baile…


  —¿Greill? Pero… ¿qué dices? ¡Greill es un chiquillo! Maewk es un hombre… y qué hombre…


  Baeshaa le contó a Laua que había ido a la mercería a comprar telas e hilos para un vestido de domingo que su madre le estaba haciendo a su hermana, pero, antes de llegar, un aroma a bollos y a mantequilla tostada le había hecho pararse en la puerta de la panadería. Estaba mirándose la mano con el dinero que su madre le había dado, calculando si le llegaría para un bollo con pasas, cuando alguien chocó violentamente contra ella.


  —Perdón —le dijo una boca que se abría en una sonrisa de dientes blancos—. No te he visto.


  Baeshaa no pudo decir nada. Se había quedado sin aliento. El hombre que tenía enfrente no podía ser real: era un dios. Alto y elegante, de hombros anchos y grandes ojos de color miel, nariz recta y pómulos marcados. Era la respuesta a todas sus plegarias.


  —Veo que el golpe te ha conmocionado —bromeó él—. ¿Te encuentras bien?


  —Eh… —Baeshaa se esforzó por encontrar las palabras que la visión del dios habían borrado de su mente—. Sí, sí. Lo siento.


  —No, soy yo quien lo siente —dijo él, tendiéndole una mano—. Me llamo Maewk.


  —Baeshaa.


  —Bonito nombre. Ven, Baeshaa, te invito a un bollo para compensarte el empujón. Iba a comprar unos cuantos para desayunar.


  Ella le siguió como un perrito dentro de la panadería. Ni siquiera le importó la disección a la que los sometían los pequeños ojillos negros de la panadera. Maewk le contó que había venido a Merabal a presentar sus ideas para el proyecto del alcalde, pero todavía tenía mucha gente por delante y no sabía si la cosa fructificaría. Mientras hablaba, Baeshaa mordía el bollo de pasas y asentía, sonriendo, a la vez que estudiaba sus rasgos. Una cara firme, con cejas espesas y una nariz recta que daba personalidad a sus gestos. Delgado, pero fuerte. Movía mucho las manos al hablar y se le formaban unas arruguillas de risa a ambos lados de los ojos cuando bromeaba.


  Era imposible no hacerlo: se enamoró de él a primera vista.


  —Y ese Maewk… —preguntó Laua, recelosa— ¿sabes de dónde es?


  —No —contestó Baeshaa, suspirando—, pero… ¿acaso importa?


  En ese momento, no se dio cuenta de que su rubia amiga, siempre tan alegre, se había quedado súbitamente callada y que una mirada de preocupación le había cruzado el semblante. Luego, Laua negó con la cabeza y sonrió de nuevo.


  —Pues creo que vas a tener Maewk para rato —le dijo Laua a Baeshaa, dos días después.


  —¿Por qué? —preguntó Baeshaa, con el corazón latiéndole a toda prisa.


  —¡Le han dado el proyecto a un tal Maewk! Lo he oído en la tienda esta mañana.


  —Ay, Laua, cuando lo veas…


  —Bueno, ya, ya lo veré mañana en el baile…


  La Baeshaa de treinta años después removió las brasas y echó algo de turba al fuego para avivarlo. Cada vez que llegaba a esa parte de sus recuerdos, el frío le ennegrecía el alma. Cuando llegaron al baile, Maewk no tuvo ojos para nadie más que para Laua.
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  Laua


  LAUA caminaba al lado de Aalfad sin hablar. El viento húmedo del anochecer le quemaba las mejillas como si fuera escarcha. Sabía que había hecho un sobreesfuerzo caminando hasta allí. Se notaba un poco mareada y las miradas de preocupación que le dirigía Aalfad le confirmaban que no debía tener demasiado buen aspecto. Además, las conversaciones con Baeshaa siempre la agotaban. No podía evitar sentirse culpable por lo de Maewk, a pesar del tiempo transcurrido.


  —Míralo —le dijo una Baeshaa muy joven en sus recuerdos de aquel día—. Es aquel. ¿Lo ves? Allí, al otro lado de la sala, ese chico alto y rubio.


  Laua levantó la vista por encima de las cabezas de la gente que estaba a su alrededor, sonriente y divertida por el nerviosismo de su amiga. La sala donde se celebraba el baile estaba abarrotada y olía a perfumes y a sudor. Y entonces lo vio. No podía creer que fuera él. Al principio, cuando Baeshaa mencionó que había conocido a un tal Maewk, Laua sintió que todas sus alarmas comenzaban a sonar a la vez. Pero después se dijo que, después de todo, Maewk era un nombre muy corriente por aquellos lares y que Eudin, el pueblo donde se habían conocido, quedaba a muchos días de viaje como para que alguien de allí hubiera acudido a la llamada del Alcalde de Merabal. Pero ahí estaba, al otro lado de la sala, con los ojos clavados en su rostro. No podía creer que la hubiera encontrado después de tanto tiempo. Le dio un vuelco el estómago al darse cuenta de lo que ello significaba. Que su Maewk y el de Baeshaa eran la misma persona.


  —Baeshaa —aclaró la garganta para intentar decirle a su amiga lo que tenía que decirle, pero él ya la había visto y apartaba a la gente de la sala para acercarse a ella—. Baeshaa, hay algo que tengo que contarte acerca de ese hombre.


  —Laua —dijo una voz masculina a su lado.


  —Maewk.


  —Me alegra tanto verte.


  Laua no podía olvidar la mirada de dolor que le dirigió entonces Baeshaa. Maewk, ajeno a todo lo que no fuera Laua, no advirtió el cambio en el rostro de la amiga, la repentina tensión en su cuerpo, el dolor indescriptible que escondía en sus pupilas. Laua se sintió débil. Sabía muy bien lo que se siente al ser rechazado y se volvió hacia Baeshaa, pero ella ya había escondido su dolor en algún lugar de su alma y, ahora, sus pupilas eran de hielo.


  —Entiendo —susurró. Y salió corriendo de la sala, con el vestido que con tanto cuidado había elegido, ondeando a sus espaldas.


  —Adiós —murmuró Laua, sabiendo que lo decía para siempre. Y luego, volvió su mirada a Maewk, al que no veía desde que era una niña.


  Laua recordaba perfectamente aquella tarde, cuando solo contaba ocho años. Había entrado a la carrera en la cocina, como siempre. Su madre removía un guiso con una cuchara de madera.


  —¿Sabes, mamá? —le contó la niña, excitada—. He encontrado a un niño que hace lo que yo hago.


  —¿Hummm? —Su madre, distraída cocinando, apenas le prestaba atención—. ¿Y qué es lo que tú haces, cariño?


  —Ya sabes, eso de saber lo que le pasa a la gente y a los árboles y a los animales —contestó la niña, desparramando los libros de los deberes sobre la mesa de la cocina, sin percatarse que la cuchara de madera con la que su madre probaba la comida se había quedado a medio camino.


  —¿Cómo sabes que él hace eso, Laua? —La voz tensa de su madre preocupó a Laua. Ya había dicho, de nuevo, algo inconveniente—. Papá y yo te hemos dicho que no digas a nadie lo que sabes. Ya te contamos, la profecía dice…


  —Ya, mamá, la profecía dice que seré la elegida de entre las elegidas. Pero… ¿no serán cuentos de viejas? ¿Por qué no voy a poder contar el don? Es absurdo.


  Su madre dejó la cuchara de golpe dentro del guiso.


  —Laua, no son cuentos de vieja. La matrona Arguin no es una vieja cuentista. Es una Sairgon, y si ella lo dice, será verdad. Vendrán a buscarte. Más pronto o más tarde. Y, mientras, no debes decir nada a nadie. No es absurdo. Es por protegerte. Dios sabe lo que te harían los Ladrones de Almas si lo supieran…


  Laua asintió, frustrada. Recogió los libros y salió sin decir nada de la cocina. La matrona Arguin que le había leído el futuro cuando nació, vaticinó que su estirpe derrocaría a los Oscuros. Y que, consecuentemente, todo lo que pudiera poner a los Oscuros en su pista habría que ocultarlo. Así que, desde pequeña, desde que había empezado a hacer cosas que se salían de lo normal, sus padres habían tejido una red alrededor de ella para encubrirlas frente el resto del mundo. Esas «cosas» fuera de la normalidad confirmaban lo que había dicho la matrona Arguin. Y ella había accedido a silenciarlas porque, después de todo, ¿de qué te sirve oír hablar a la naturaleza si no tienes a nadie con quién compartirlo?


  Pero eso había cambiado en el momento en el que conoció a Maewk, el hijo del mejor maestro constructor de Eudin. Maewk que, con su sonrisa traviesa y sus ojos color miel, la había mirado directamente a los ojos, había arqueado las cejas y le había dicho, sorprendido:


  —¡Tú tienes el don, como yo!


  —Los chicos no tienen don —respondió Laua, sabiendo que no era verdad. Notaba la fuerza que la atraía hacia él—. Los chicos no pueden ser Sanadoras. —Remachó con retintín.


  —Boberías —se rio él—. Sí que pueden. Otra cosa es que quieran.


  —No, no pueden. Lo sé.


  —Y… ¿por qué lo sabes?


  —Porque algún día yo seré la Elegida.


  —No me digas…


  —Tú qué sabrás, chico.


  —No me llamo chico. Me llamo Maewk, como mi padre y Guil, como mi abuelo. Tienes donde elegir.


  Ella se rio, suavemente.


  —Creo que me gusta más Maewk.


  —Pues me quedo Maewk, entonces.


  —Yo soy Laua.


  Él le pasó un brazo por los hombros. Ella se tensó y quiso alejarse, pero él la estrechó más aún.


  —Estoy muy contento de conocerte, Laua —exclamó, soltando una carcajada feliz. Ella se relajó, con su brazo aún alrededor de los hombros y le sonrió a su vez.


  —Yo también, Maewk-Guil. Me alegro de conocer a alguien con mi mismo don.


  Laua subió las escaleras a su dormitorio con los brazos cargados de libros. Sabía que había cometido un error al comentarle a su madre lo de Maewk, pero ya era demasiado tarde para borrarlo. Esperaba que no le pusieran problemas para verlo. El chico la hacía reír. Cuando estaba con él, las tardes se le hacían muy cortas. Y, por primera vez, se sentía ella misma estando con alguien. Cerró los ojos un momento. Aún podía retener la sensación de plenitud que la embargaba cuando estaban juntos. Como si el mundo se hubiese detenido para ellos dos.


  Estaba decidido. Aquella tarde había quedado con su amigo y nadie —y menos una profecía estúpida— se lo iba a impedir. Mejor iba a ser salir por la ventana. Cuando se estaba descolgando por el canalón que recogía el agua de la lluvia, unas manos la asieron por la cintura, ayudándola a descender.


  —¿Dónde te crees que vas, señorita? —tronó la voz de su padre.


  Aquella noche, los oyó discutir desde su habitación. No le llegaban claramente las palabras, pero el tono agudo de su madre y el más profundo de su padre sonaban inquietos. Laua se colocó la almohada sobre las orejas intentando ahogar el sonido de las voces y su propia sensación de culpabilidad al mismo tiempo. Y se quedó dormida. A la mañana siguiente, en el desayuno, nadie mencionó nada de la travesura del día anterior. Su padre estaba muy serio. Su madre se veía tensa y ojerosa, como si no hubiese dormido bien. Laua notó el alivio como un rugido en su pecho. Pero había cantado victoria demasiado pronto. A la semana, sus padres le dijeron que se mudaban a Merabal. Habían encontrado un trabajo allí. No pudo localizar a Maewk para despedirse porque había ido con su padre a un pueblo cercano para ayudarle en un trabajo. No volvió a verlo hasta aquella noche en el baile, la noche en que perdió a Baeshaa.


  —Estáis muy pálida, mi señora —dijo Aalfad, rescatando a Laua de sus recuerdos—. Si queréis, puedo pedir ayuda a Torre de Piedra. Aún falta un poco para llegar.


  —No, no, Aalfad, no tengo fuerzas para quedarme sola en la oscuridad. No podría defenderme de un Ladrón de Almas si me encontrara ahora. Dame tu brazo y sigamos andando.


  Aalfad asintió preocupada, sin quitar los ojos del rostro cada vez más macilento de Laua y siguió caminando lentamente a su lado. La Sanadora Mayor había dejado caer la capucha de su capa y su cabello rubio, recogido en una trenza gruesa, se le escapaba en mechones despeinados, pegándosele a la cara. Gotas de sudor caían por su frente. Y su mirada, normalmente tan azul, era ahora de un gris ceniciento. Aalfad suspiró deseando estar en casa, pero frente a ellas se extendía el camino estrecho y enlodado por la llovizna. A ambos lados, los campos de hierba rala estaban desiertos. Y a medida que iban caminando, la oscuridad y la quietud de la noche iba tendiendo su manto sobre ellos.


  Al final, distinguieron las partes más altas de Torre de Piedra en el horizonte. Sus muros brillaban bajo la luz de la luna, elevándose hacia el cielo, como si fueran garras que despedazaban la oscuridad.


  —Por fin —dijo Laua, con la voz cascada cuando se abrieron las puertas.


  —Haré que os lleven un reconstituyente, mi señora.


  —No, Aalfad. Dile a Aïa que venga a la Sala de Cristal. Necesito hablar con ella.


  Aalfad despareció en el corredor que llevaba a las habitaciones del ala derecha. Y Laua abrió las puertas ojivales de la Sala de Cristal. Cerró los ojos en el silencio de la habitación y se quedó tendida, demasiado agotada incluso para respirar, sobre la cama. No se había equivocado. Estaba segura de que aquel sería uno de los primeros conocimientos que su antigua amiga buscaría. Baeshaa había aprendido a destrenzar los dones.
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  Guil


  GUIL se sentía apresado en la habitación en la que había pasado su convalecencia. Aprovechando que estaba solo, se levantó lentamente y se acercó a la ventana. La abrió de par en par y respiró aliviado el aire denso. Podía oler la humedad de la hierba que rodeaba la Torre de Piedra. El viento frío de la noche le trajo los olores de los árboles y del río, que discurría en aguas negras a lo lejos. Abajo, en el puente que daba acceso a la puerta, había dos antorchas que iluminaban el camino y los muros. Pero, fuera del círculo de su luz, únicamente se veían sombras. La luna se había cubierto de nubes y, tan solo, el brillo débil de las estrellas iluminaba la pradera.


  Oyó como un zorro pequeño se escondía en una madriguera al final del camino. Guil podía oír y sentir cosas que los demás no podían. Adivinar sus temores si los tocaba con sus manos. Había un lado de su mente que siempre estaba alerta. No se lo había dicho a Aïa. En realidad, no se lo había dicho a nadie. Aunque tal vez su padre adivinara algo. A veces, después de que su madre se marchara, Guil lo sorprendía mirándolo, como si lo estudiara.


  Oyó un movimiento fuera del círculo de luz y se puso tenso. Enseguida, distinguió dos figuras cubiertas con las capas de Sanadoras que atravesaban el puente, apoyadas una en la otra. Juraría que la de la derecha era su madre. ¿Dónde demonios habría ido? ¿No se suponía que tenía que guardar reposo?


  Laua levantó la cabeza al cruzar la puerta y Guil, instintivamente, se retiró de la ventana, escondiéndose entre las sombras de la habitación. Luego, se maldijo por ser tan cobarde. ¿Qué importaba que ella lo viera? Ya no era un niño como entonces.


  —Padre, ¿madre no va a volver? —preguntó a la mañana siguiente de que su madre se despidiera de él.


  —No lo creo, hijo. —Maewk tenía los ojos rojos, como si hubiera llorado durante horas. Y se movía lentamente. Preocupado, cabizbajo.


  —Pero… no lo entiendo, padre. ¿Por qué tiene que marcharse? ¿Qué hay más importante que estar juntos?


  —Nada, hijo, nada, pero tu madre no parece ser de la misma opinión. —Y dicho eso salió a preparar sus herramientas de trabajo para aquel día, dejando a Guil solo. Guil recordaba el dibujo que hacían las lágrimas al caer sobre la superficie de la leche del desayuno.


  Su tío fue más claro.


  —Tu padre nunca lo creyó, Guil, pero ella lo avisó desde un principio. Siempre le dijo que ella era «la Elegida»; y lo es, vaya sí lo es. Pero si me pides mi opinión. —Guil no se la había pedido, pero su tío la iba a dar de todas formas—, todo esto es una porquería. Maewk no está en lo que tiene que estar. En el trabajo está en las nubes y en casa, también. Y tú eres muy crío para ayudarle.


  —Yo no soy muy crío —se defendió Guil, con las lágrimas pugnando por derramarse nuevamente—. Ya tengo ocho años.


  Su tío lo miró con una sonrisa y le acarició la cabeza, despeinándolo.


  —Perdone usted, caballero. No pretendía ser descortés. Hay veces en las que me olvido de con quién estoy hablando.


  Guil asintió, levantando la barbilla con orgullo.


  —Yo ayudaré a papá.


  Y lo hizo, lo hizo con todas sus pequeñas fuerzas. Limpió la casa. Aprendió a cocinar. Se aplicó en el colegio. Caía agotado cada noche en la cama, después de trabajar durante todo el día. Ayudó a su padre en todo lo que pudo, pero por poco tiempo. Un año después, Maewk se cayó de una de las torres de la iglesia en la que estaba trabajando. Un error. Un despiste fatal. No hubo ninguna Sanadora que estuviera cerca. Nada que pudiera hacerse. Guil había ido a llevarle el almuerzo y lo vio caer. Ni siquiera gritó. Cuando llegó a su lado, Maewk tenía los ojos abiertos y un rictus de tristeza en la boca. Y su cuerpo yacía en el suelo enmarcado en sangre. Guil lo tocó con la punta de los dedos. Y sintió que el cuerpo de su padre lo absorbía. Se vio propulsado en la corriente de sus venas hacia el corazón, que sangraba profusamente por una arteria gruesa que se dirigía hacia el abdomen y que se había roto en mil pedazos, como su familia. Supo que, junto con aquella sangre, la vida de su padre se derramaba en el suelo sin que él pudiera hacer nada. Y el dolor de saberlo lo atravesó, cortándole el alma. De repente, notó una mano en el hombro que lo apartaba de allí y se vio de nuevo en la explanada frente a la iglesia, con las manos llenas de sangre y la mirada rebosante de tristeza.


  Guil se quedó a vivir con su tío. Su dolor se había mitigado con el paso de los años como para poder hacer una vida normal. Pero la imagen de su padre tendido en el barro, sangrando, se quedó grabada a fuego en su retina. Y el rencor hacia su madre se multiplicó en el mismo momento en el que los ojos de Maewk se cerraron para siempre.


  El Guil de quince años más tarde respiraba agitado en la penumbra de la habitación al recordarlo. ¿Qué estaba haciendo allí?


  Fuera, en la oscuridad, una criatura cobraba forma, deslizándose desde las sombras, mirando la imagen que acababa de desaparecer de la ventana con sus ojos amarillos. Tenía todo el tiempo del mundo pero presentía que, cada minuto que pasaba, la barrera de poder que les impedía dominar la oscuridad a este lado de la Frontera se iba debilitando cada vez más.
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  Laua


  LA Sala de Cristal estaba a oscuras. Los muebles se adivinaban, perfilados por la suave luz de la luna que entraba por el ventanal. Un silencio opaco envolvía el aposento de la Sanadora Mayor, que yacía en la cama, con su capa aún puesta, demasiado agotada incluso para hablar. El único sonido que podía adivinarse era su respiración, superficial y rápida, como la de alguien que agoniza.


  Laua, con los ojos cerrados, trataba de concentrarse para reunir fuerzas mágicas con las que luchar contra aquella parte de su alma que ennegrecía por momentos.


  —Me siento débil —pensó—. La Luz se me derrama.


  La ceremonia de cesión de vida había sido un éxito pero Laua tenía la impresión de que ya solo le quedaba ese año que Guil le había dado, de que el tiempo para pasar al Otro Lado era cada vez menor a pesar de sus esfuerzos. La sensación de apremio le hizo recordar la mañana en que Moida fue a buscarla. Su mentora debió sentirse así mientras ella se debatía en qué hacer.


  Guil estaba hecho un trasto. Laua había lavado ya dos veces los pantalones del chico esa semana. No sabía cómo se las arreglaba para mancharse de esa manera. Suspirando, se agachó en la ribera del arroyo que bordeaba Merabal y empuñó la pastilla de jabón, dispuesta a frotar enérgicamente. En eso estaba, cuando notó que la naturaleza, a su alrededor, callaba. El arroyo dejó de susurrar sus historias, las hojas de los árboles dejaron de bailar al son de las aguas. Incluso, los pájaros —de repente— guardaron un respetuoso silencio. Sorprendida, levantó la vista. A su lado, había una mujer con el cabello gris, recogido en una larga trenza. Llevaba una capa negra con el emblema de la Torre de Piedra en una manga y, bajo ella, una camisa y unos pantalones de color verde bosque, que parecían hechos con hojas de hiedra. Laua palideció. Era Moida, la Sanadora Mayor. La hora que durante años había temido había llegado.


  —Hola, Laua —dijo Moida, con voz melodiosa.


  —Hola —saludó ella, con la voz estrangulada.


  —Soy Moida, la Sanadora Mayor.


  —Lo sé —asintió Laua, apartando el pantalón del arroyo y secándose las manos en la falda.


  —Entonces sabes a qué he venido. No me queda demasiado tiempo, Laua.


  Laua tapó con su mano temblorosa el colgante de plata que Maewk le había regalado cuando se casaron.


  —¿Qué pasa si no voy?


  Moida esbozó una sonrisa triste.


  —Me temo que no podrás elegir, Laua. Si no vienes, llegará un momento en el que yo no pueda pasar la Luz de Vida a nadie. Tú eres la Elegida. Si no la recoges, los Oscuros serán los amos del mundo, porque no encontrarán resistencia. Y al primero que buscarán será a tu hijo.


  —¿A mi hijo? ¿Por qué?


  —Porque él es la unión de tu don con el de Maewk. Es poderoso. Y puede que, en un futuro, sea imprescindible para combatirlos. No le dejarán vivir, Laua, créeme.


  —Así es de simple, entonces. Debo elegir entre salvar el mundo y salvar a mi hijo o quedarme con mi marido. Y los perderé a ambos, haga lo que haga.


  —Sí.


  Laua bajó la cabeza. Tenía la boca seca, como si hubiera tragado ceniza. Y se sentía enferma de dolor.


  —¿Por qué yo? —preguntó, con la voz debilitada por la tristeza.


  Moida no contestó. Se limitó a mirar a lo lejos mientras Laua se derrumbaba, llorando, en el fango que bordeaba el arroyo.


  Laua buscó con sus dedos temblorosos el colgante de Maewk, que seguía en su cuello veinte años después.


  —Debes jurar que siempre lo llevarás puesto —le había dicho su marido el día que se lo regaló.


  —Lo juro —contestó Laua, mirándolo a los ojos. Aquellos ojos en los que se perdía.


  —Eres mía —afirmó Maewk, agarrándola por la cintura y mordiéndole el cuello, mientras ella reía.


  Con el dedo índice, recorrió la curva de plata de la joya, buscando un consuelo que no obtuvo. Maewk estaba muerto. Y su hijo, viva imagen de su padre, tendría que comprender que el amor solo acarreaba dolor. No iba a dejar que repitiera sus errores. Confiaba en que la magia de Baeshaa fuera suficiente para desligar su don del de Aïa.


  La puerta ojival se abrió con un chasquido, interrumpiendo sus pensamientos.


  —¿Laua? —Aïa asomó la cabeza por el dintel. Dentro, no se oía nada—. ¿Laua? —volvió a preguntar. Le respondió un gemido.


  Preocupada, Aïa levantó una mano extendida e hizo un giro grácil con los dedos para invocar la luz. Laua yacía inmóvil sobre la cama del centro de la habitación, con la capa puesta, respirando superficialmente. Unas gotas de sudor iluminaban su frente, como si fuera una corona. Aïa corrió hacia ella y puso su mano sobre el pecho de la Sanadora Mayor.


  —Estoy viva, Aïa —dijo ella, con una voz débil en la que se adivinaba el agotamiento.


  —Me habéis dado un susto de muerte —contestó Aïa, aliviada.


  —Estoy viva, pero no me queda mucho tiempo. De hecho, solo me queda el tiempo que Guil me ha dado. Y no puedo pedirle más.


  —Estáis cansada, eso es todo —dijo Aïa, odiando oír como la voz le temblaba solo con que Laua mencionara su nombre. Se acercó al costado de su maestra e invocó con sus dedos la magia curativa para aplicarla sobre los pálidos párpados de Laua.


  La Sanadora Mayor abrió los azules ojos, súbitamente.


  —No —respondió, con amargura—. Eso no es todo. Debes empezar a prepararte para recibir la Luz antes de que la oscuridad de los Oscuros la pervierta.


  —Pero…


  —Ningún pero. —Laua hizo un gesto de dolor al intentar levantar la cabeza—. En dos días partiremos hacia la Tierra Límite.


  —¿La Tierra Límite? Pero, Laua… —Aïa se levantó de la cama donde se había sentado, con un gesto de asombro—, la Tierra Límite está al menos a veinte días de viaje. ¿Cómo vais a resistirlo?


  La pregunta hizo que Laua sonriera, con tristeza.


  —Lo resistiré. Prepáralo todo. Baeshaa viene con nosotras. Y Guil y Aalfad también.


  —¿Baeshaa? ¿La Sairgon? Pero, Maestra… ¿estáis segura de que es una buena idea? Cualquiera de las Sanadoras menores será más útil en ese viaje que una Sairgon.


  —No cuestiones mis motivos, Aïa, los hay —la cortó Laua—. Prepáralo todo y déjame descansar.


  Aïa asintió con la cabeza, temblando de impotencia. Cerró las puertas ojivales dejando a Laua a oscuras. Y se apoyó en la madera de la puerta, mientras sentía que todo su mundo se venía abajo.


  —Perfecto. Es simplemente perfecto —dijo, con ironía, a nadie en particular.


  Luego, encaminó sus pasos a la huerta, donde era más que probable encontrar a Aalfad, para darle las noticias.


  10


  Aalfad


  AALFAD se había recogido la melena para trabajar en el huerto. Necesitaba el contacto con la tierra húmeda para relajarse después de acompañar a Laua a hablar con Baeshaa. ¿Qué más daba que una fina llovizna le mojara el cabello? La lluvia se avenía a su estado de ánimo. Y los trabajos manuales le gustaban. Siempre había sido así. Tener las manos ocupadas le ayudaba a despejar la mente. Lio con una cuerda de esparto los tallos de algunas de las hierbas que iba a poner a secar, pero no lo hizo bien porque las manos le temblaban. Aalfad no podía eliminar la risa de Baeshaa de su mente. La risa de la Sairgon desestabilizaba su sereno equilibrio interior.


  Cuando Aalfad nació, sus padres no se pusieron muy contentos. Era la sexta de seis hermanas, todas chicas, todas pelirrojas.


  —Otra niña —dijo su padre, con fastidio, cuando la matrona la sacó de la habitación envuelta en un trapo.


  —Pero no es otra como las demás —le dijo la matrona, una Sairgon, que se había estremecido al notar el don de la pequeña—. Esta es especial.


  —¿Especial? Otra boca que alimentar y sin unos brazos fuertes para ayudarme en el campo —contestó su padre, al que los años de duro trabajo habían eliminado todo tipo de delicadeza.


  La Sairgon comenzó a limpiarle a la recién nacida los fluidos que la cubrían con un paño caliente y húmedo, sin decir más. El hombre estaba tan fastidiado por no haber tenido un hijo varón que, por prudencia, no quiso seguir insistiendo, pero el don en aquella chiquilla era tan fuerte que no le extrañaría que terminara siendo Sanadora.


  No se equivocaba. Desde muy pequeña, Aalfad fue diferente.


  «¡Aalfad! ¡Aalfad, ven aquí!» —la llamaba su madre a gritos por la granja. Aalfad la oía y sabía que debía responder, pero el canto de la tierra era mucho más poderoso. Al final, harta de llamarla, la madre la encontraba en una esquina de la huerta con las manos metidas en la tierra húmeda y una expresión de concentración en el rostro. La madre de Aalfad era granjera. No sabía leer ni escribir ni falta que le hacía para llevar adelante la cocina y los animales. Se enorgullecía de hacer los mejores guisos de verdura del pueblo. Pero no era sensible. La sacaba de quicio esa hija alelada que metía las manos en la tierra en cuanto se despistaba. Y cada vez que la encontraba en la huerta, le daba un pescozón. Aalfad se llevó muchísimas collejas de su madre a lo largo de su infancia. Hasta el día que Asraín, la hermana inmediatamente mayor de Aalfad, la frenó.


  —Mira —le dijo, susurrando.


  Aalfad estaba en cuclillas con las faldas manchándose de barro en medio del huerto recién rastrillado. La melena pelirroja le caía en mechones despeinados sobre la cara. Tenía, como de costumbre, las manos enterradas en la tierra. Y movía los labios suavemente como si cantara. La madre se adelantó para levantarla, como siempre. Pero Asraín la detuvo.


  —Espera —musitó.


  De pronto, la tierra pareció responder a la niña con un leve estremecimiento y la madre pudo observar, con asombro, cómo crecían tímidamente brotes verdes en la tierra recién removida. Aalfad sonrió entonces, se levantó, se sacudió las manos y las faldas y solo entonces se dio cuenta de que la estaban mirando.


  —Lo único que yo quería era hacer crecer el maíz, madre —dijo, con los ojos bajos y labios de temor.


  La madre no podía despegar los ojos de aquella tierra en la que crecían a ritmo vertiginoso las plantas del maíz, que en diez minutos, le llegaban ya a la rodilla.


  —No pasa nada, Aalfad, ve a lavarte. La cena está lista.


  La chiquilla asintió y desapareció corriendo al interior de la casa. Su madre se quedó mirándola hasta que la puerta se cerró tras ella. «Al final resulta que la vieja matrona va a tener razón» —se dijo—.


  Aalfad dio unos pasos adentrándose en el huerto de la Torre de Piedra, aspirando el aire húmedo e intentando tranquilizarse con el rumor de las hojas al caminar sobre ellas. A su alrededor, un silencio sepulcral, como una tela de araña, se enredaba en la noche. La niebla se enroscaba como una serpiente en los troncos de los árboles frutales. Todo estaba quieto y silencioso. Pero no era una quietud placentera. Aalfad tenía la sensación de que el tiempo se había detenido. Como si caminara por una pintura. Pasó los dedos, primero, suavemente sobre la superficie húmeda del terreno. Y sintió frío. La tierra le transmitía oscuridad, sintió el poder de algo extraño cerca, su influjo dañino sobre el tacto áspero del terreno. Hundió las manos en la tierra y empezó a conjurar un acto de magia defensiva, sintiendo que las fuerzas se le escapaban y se clavaban en las profundidades de la tierra, convirtiendo aquella tarea, que siempre había sido un placer, en sufrimiento. Boqueó, asombrada, cuando la tierra le devolvió dolor. Y retiró las manos. Así la encontró Aïa cuando fue a buscarla. Pálida, con la capa de Sanadora manchada de barro, la cara cubierta de sudor, mirando con ojos desencajados al suelo.


  —¿Aalfad?


  Aalfad levantó la vista, asustada.


  —Aïa, hay algo, algo muy cerca de la Torre de Piedra. Algo dañino.


  —¿Qué dices? —preguntó Aïa, sin poder contener un escalofrío de temor.


  Nunca había visto a Aalfad alterada. La magia todavía flotaba en el ambiente, volviendo brillantes las pupilas de la Sanadora.


  —Mira, ven, palpa la tierra.


  Aïa se agachó al lado de Aalfad y extendió los dedos hasta tocar con las yemas el terreno. La lluvia había cesado, de modo que sus sentidos podían oír a la naturaleza despertar en danza con el rítmico caer de las gotas desde las hojas de los árboles. Pero la tierra no estaba viva. La tierra callaba. Un silencio frío, como una nada inmensa, le fue subiendo por el brazo, congelándole la sangre. Aïa retiró los dedos.


  —¿Lo ves? —dijo Aalfad—. En algún lugar cerca de la Torre de Piedra, hay algo con suficiente poder para enfermar la tierra. Mira —señaló al fondo del huerto, donde la tierra ya tocaba con la pared exterior. El terreno descendía, en esa parte, con algunas ondulaciones, salpicado de rocas y de cardos que sobresalían como espadas del suelo rocoso con una violencia salvaje que no existía en el resto del solar—. Quien quiera que sea, está intentando entrar.


  —Tenemos que decírselo a Laua —dijo Aïa, con los ojos clavados en la desolación de la parte final del huerto—. De hecho, venía a buscarte porque quiere iniciar viaje a la Tierra Límite. Con Baeshaa.


  —Lo sé —contestó Aalfad, dejando caer la cabeza sobre el pecho. La Sanadora sentía que todo su mundo se hacía pedazos. Aquella tierra que había trabajado y que había crecido de sus manos, estaba rota, como su corazón en aquel momento. Agitó un brazo, despejando la niebla que se arremolinaba en torno a ellas y, de paso, para serenar su mente. Y se levantó del suelo—. Vamos.
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  Baeshaa


  VINO a buscarla uno de los sirvientes de la Torre de Piedra a la mañana siguiente de haber hablado con Laua. Baeshaa se sorprendió. No había imaginado que partirían tan pronto. Aún no estaba preparada. Tenía que recolectar algunos de los ingredientes que necesitaba llevarse para lo que Laua le había pedido. Así que le dijo al hombre que fuese delante, que ella lo seguiría en unos minutos. El sirviente no necesitó que se lo dijese dos veces: temblaba como una hoja en el quicio de la puerta. Y sus pupilas estaban muy abiertas por el terror que le inspiraba la Sairgon. Baeshaa lo observó marchar con una sonrisa torcida en los labios. Se daba mucha prisa en alejarse de ella. Se preguntó qué diría el resto de la comitiva al verla llegar. Ahora estarían preparándose para el viaje, completamente ignorantes de lo que se les venía encima.


  —Esto me está empezando a gustar —se dijo a sí misma, mientras cerraba, quien sabe por cuánto tiempo, la puerta de su casa y dibujaba con la mano un conjuro para proteger su vivienda hasta la vuelta.


  Mientras se acercaba a la Torre de Piedra, estudió la configuración del terreno. Los campos a su alrededor —que siempre habían estado llenos de gente que esperaba ser vista por las Sanadoras— estaban vacíos y silenciosos y un color grisáceo se había apoderado de la gruesa hierba que rodeaba el muro. Caminaba entre la niebla, lentamente, con sigilo, con tanta suavidad que no se oían sus pasos. Había aprendido a moverse así de su maestra en Ümbreea, al otro lado de las Montañas Oscuras. Y lo hacía porque percibía que no estaba sola. Algo —o alguien— habitaba en los bosques que rodeaban la Torre de Piedra. Algo —o alguien— poderoso y oscuro. Se estremeció al sentirse observada. Los últimos pasos los dio casi corriendo a pesar de que la habían entrenado para ser capaz de guardar la serenidad. Se sintió culpable y algo estúpida por hacerlo y se regañó a sí misma mientras esperaba a que se abriera la enorme portada de madera. Pero, aun así, esperó de espaldas a la portada, mientras sus ojos pequeños vigilaban la maleza que rodeaba el camino.


  En circunstancias normales, Baeshaa se habría sentido cohibida por el poder de la Torre de Piedra. No se había acercado a aquella puerta desde que Moida la rechazó. Pero aquellas no eran circunstancias normales. Un sirviente —¿el mismo que fue a llamarla?— le abrió la portada. Baeshaa entró y sintió que su corazón, que tan frío estaba, se calentaba y que la Luz recorría su sangre, estallando de fuerza al llegar a sus manos. Reprimió una exclamación de asombro.


  —Es por aquí —le dijo el sirviente, que esperaba pacientemente en el inicio del pasillo.


  Baeshaa asintió y lo siguió hasta una puerta con hojas ojivales, labrada con símbolos y con tanta magia en su diseño que la Sairgon se sintió pequeña. Levantó la mano y acarició los dibujos que formaban intrincados jeroglíficos, admirando su belleza. Luego, se dio cuenta de que el sirviente la miraba interrogante y empujó las pesadas puertas.


  —Bienvenida. —Laua le daba la espalda, pero sabía perfectamente quién había entrado en la Sala de Cristal. A su lado, dos Sanadoras, con rostro grave y capas de viaje, ambas casi de la misma altura. Una, pelirroja, juraría que la misma que había acompañado a Laua cuando habló con ella en el pueblo. La otra, con el cabello castaño, mucho más hermosa, la miraba con desconfianza mal disimulada.


  —Me has mandado llamar, Sanadora Mayor. Y aquí estoy.


  —Gracias, Baeshaa, te agradezco que hayas venido con tan poco tiempo. Esperamos unos segundos a que llegue la última persona y os explicaré por qué os he llamado a todos. Ellas son Aalfad, ya la conoces, me acompañó anoche, y Aïa, de quien ya te he hablado.


  Baeshaa inclinó la cabeza en señal de saludo y estudió con interés a Aïa. Tan guapa. Tan desafortunada. Baeshaa estaba allí para destrozarle el corazón a aquella chica. Sonrió. Qué divertido. Hacía siglos que no se divertía y ahora, mira por dónde, se le brindaba en bandeja la posibilidad de combatir su aburrimiento infinito y, además, vengarse de Laua, que la miraba preocupada.


  Las puertas ojivales se abrieron a su espalda y Baeshaa se giró hacia ellas con la sonrisa irónica aún puesta en la cara, pero lo que vio la hizo palidecer. Un sonido de intenso asombro salió de sus labios.


  —Maewk —dijo, sin creer lo que veían sus ojos.


  —Baeshaa —la voz clara de Laua retumbó a sus espaldas—, te presento a mi hijo, Guil de Merabal.


  Guil se movió instintivamente hacia la Sairgon que parecía que iba a caerse de un momento a otro. Pero ella lo apartó con las manos extendidas.


  —No, no —dijo—. Estoy bien. Es solo que… que por un momento he creído…


  —Sí —respondió Laua—. Guil es la viva imagen de su padre.


  Guil miró a la Sairgon. No sabía quién era aquella mujer. No tenía pinta de ser una Sanadora. Aquellas ropas abigarradas, en tonos rojo oscuro y negro, no casaban en absoluto con ellas. Pero tampoco tenía el aspecto de ser alguien corriente. En ella se percibía demasiado poder. Un poder oscuro y con aristas afiladas. Y mucha ira, también. Unido a un olor que impregnaba cada uno de sus sentidos. Una mezcla interesante.


  —¿Conociste a mi padre? —preguntó.


  —Hubiera querido conocerlo más, pero sí —respondió ella.


  Laua, muy nerviosa, interrumpió:


  —Os he reunido aquí porque no queda mucho tiempo. Todos os habréis dado cuenta de que la presencia de los Ladrones de Almas es cada vez más cercana. Se palpa en el ambiente y en la naturaleza que nos rodea. Eso pasa porque yo ya no puedo detenerlos. Mis fuerzas son muy escasas, tanto que ni siquiera puedo proteger la Torre de Piedra. Por eso, debemos partir.


  —¿Partir? —preguntó Guil, que no le quitaba los ojos de encima a Baeshaa, con evidente incomodidad por parte de ella—. ¿A dónde?


  —Hacia la Tierra Límite. Debo beber de la Fuente de los Siete Cauces. Sin Agua de Vida, no podré pasarle una Luz poderosa a Aïa. Y se perderá el poder de las Sanadoras.


  —Tampoco sería tan terrible. —La voz cascada de Baeshaa interrumpió el discurso de Laua, quien le dirigió una mirada de reproche.


  —Sí, sí lo sería, Baeshaa. Incluso para ti. Los Oscuros serían los dueños del mundo y nada podrían hacer los Guerreros del Alba por controlarlos.


  —La Fuente de los Siete Cauces está a muchos días de viaje, madre —repuso Guil, haciendo un gesto hacia el rostro cansado de Laua—. ¿Lo aguantarás?


  —Aalfad y Aïa me ayudarán a conseguirlo. Lo aguantaré.


  —¿Y ella? —preguntó Aalfad, señalando con la barbilla a Baeshaa—. ¿Por qué viene ella? ¿Qué pinta aquí? Es una Sairgon, una bruja.


  Baeshaa levantó las cejas, mirando a la pequeña Sanadora pelirroja. Y siseó:


  —Tú sí que eres una bruja, Sanadora de pacotilla.


  Aalfad se adelantó para responder, beligerante, sintiendo que le invadía la furia, pero Laua se interpuso entre ambas.


  —Aalfad, ella es necesaria. No preguntes más. Confía en mi criterio. Aún soy la poseedora de la Luz.


  Aalfad bajó los ojos, avergonzada. Y volvió, en silencio, al lado de Aïa. Baeshaa la miró, sonriendo, con júbilo contenido en los ojos, pero también decidió callar y no seguir con la disputa.


  Laua levantó las manos, temblorosas, conteniéndolas a ambas.


  —Haré un conjuro de presencia en la Sala de Cristal cuando estemos todos preparados. Eso bastará para darnos un par de horas de ventaja. Horas que aprovecharemos para llegar a la Bahía Negra, al este de las Tierras Blancas.


  Aïa frunció los labios, meditando.


  —¿La Bahía Negra? —preguntó, después de una pausa—. ¿No sería más corto atravesar los Pantanos? Si vamos por la Bahía Negra, no nos quedará más remedio que cruzar el Bosque de los Reflejos y el Desierto de Koveldar.


  —Me temo —dijo Laua, suspirando— que no tengo la fuerza suficiente como para luchar contra la Oscuridad de los Pantanos.


  —Lo entiendo, mi señora —siguió protestando Aïa— pero es que la Bahía Negra, el Bosque y Koveldar también tienen sus peligros y…


  —Desde luego. —Laua dirigió a su pupila una mirada inexpresiva—. Lo sé. Créeme que ha sido una decisión meditada y no tomada a la ligera.


  Baeshaa carraspeó.


  —Perdona si digo algo evidente, Laua —dijo—, pero si salimos de la Torre de Piedra rumbo a la Bahía Negra, nos verán salir. Y dará igual si haces uno o mil conjuros de presencia.


  Laua apoyó la palma de la mano en la pared. Se la veía pálida, a pesar de la escasa luz.


  —Te pido disculpas por no haber sabido expresarme, Baeshaa. Iremos a la Bahía Negra sin salir de la Torre de Piedra. O mejor dicho, sin salir por la salida habitual.


  —¿Cómo vamos a hacer una cosa así?


  —La Torre de Piedra está construida sobre una red de pasadizos que recorren la roca de esta zona de parte a parte. Iremos atravesándolos.


  La Sanadora de la melena castaña parecía muy preocupada por todo lo que Laua estaba diciendo. «La heredera de la Luz, la Elegida», se corrigió mentalmente Baeshaa. «Se llamaba… algo con A ¿Aïla era?» Baeshaa tenía una memoria imposible para los nombres, pero tenía muy claro que era guapa. Ya sabía lo que había visto el joven hijo de Maewk en ella. La melena castaña enmarcaba un rostro con los ojos verdosos como el bosque e igualmente impenetrables. Al final, la chica, después de intercambiar una mirada con la Sanadora pelirroja, pareció vencer sus recelos y dijo:


  —Laua, sabéis que me parece un disparate el viaje. Creo que no estáis en condiciones para llegar a la Tierra Límite. Pero, como habéis dicho antes, quien tiene la Luz, decide. Y razones tendréis para embarcarnos en esta tarea. Pero… si dejamos la Torre de Piedra, ¿qué será del resto? ¿Qué será de las otras Sanadoras y de los sirvientes? Sabéis que sin vuestra fuerza vital, serán presa fácil para los Ladrones de Almas.


  —Bajarán como nosotros a los túneles y cogerán un camino distinto hacia su lugar de origen. No podemos dejarlos a merced de los Oscuros.


  Baeshaa inspiró intentando serenarse. Desde que Guil había entrado, podía sentir su corazón latiendo más deprisa. El dolor, adormecido por el opio de los años, amenazaba con empezar a abrirse paso de nuevo. Intentó pensar en otra cosa.


  —Me parece estupendo —dijo—. Todo aclarado. Y un pequeño detalle, ¿has pensado también en cómo pasaremos al otro lado de la Bahía Negra?


  Laua la miró, con los ojos turbios de cansancio.


  —Al principio de la Bahía, donde terminan los túneles, nos está esperando uno de los Guerreros del Alba. Él nos ayudará.


  —¿Y crees que seguirá allí? —preguntó Baeshaa, con una ceja enarcada.


  —Me debe la vida. Fui yo quien lo salvó de la mordedura de los Ladrones de Almas. Por eso estoy como estoy. —Laua se llevó una mano a la cabeza—. Más le vale estar ahí.


  —Bien —contestó Baeshaa—. Pues entonces, no hay tiempo que perder.
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  Buth


  LAS esferas naranjas de los dos soles casi habían desaparecido bajo la línea del horizonte. La Bahía Negra los sepultaba entre sus aguas oscuras como si se los tragara. Buth, sentado en la boca de la caverna, se estremeció. Había apilado unos cuantos leños en el final de la cueva, donde empezaba, disimulada por la roca, la galería que iba a la Torre de Piedra, pero aún no podía permitirse el lujo de encenderlos. Cuando fuera totalmente de noche, después de proteger la entrada, tal vez. «Ten paciencia, solo faltan unos minutos» —pensó—. De momento, se envolvió en la capa de color gris y se encaminó hacia la embarcación que aguardaba oculta entre los juncos, en la orilla.


  El aire estaba impregnado de los aromas del agua, de la fetidez de las hojas húmedas de la orilla, del olor de la tierra mojada. Aspiró con deleite. Desde siempre, le había gustado la naturaleza. Fue una de las razones que le impulsaron a convertirse en un Guerrero del Alba. Protegerla, amarla hasta las últimas consecuencias, proteger la Luz de Vida por encima de todo. Bueno, la naturaleza y Aïa. Aquella vez que la coz del caballo casi le vuela la cabeza y la Sanadora le había salvado la vida lo había cambiado por completo. Hasta ese momento, Buth había sido un muchachote grande y bastante inmaduro, que pasaba las horas muertas en la taberna con dos o tres como él gastándose el poco jornal que conseguía cuando no estaba en la taberna. Pero el ver la muerte cara a cara cambia muchas cosas. Vaya que sí las cambia. Y además, juraría que un retazo de la personalidad de Aïa no había vuelto a su dueña cuando la conexión —por llamar de alguna manera a la sensación de tener la mente de otra persona navegando por la tuya— terminó, sino que se quedó enganchado dentro de él, cambiando su manera de ver las cosas. En todo.


  Aseguró bien las cuerdas de la embarcación y se cercioró de que los víveres estaban cubiertos por la lona. Una fina llovizna empezaba a calar la madera del barquichuelo. Una vez que hubo comprobado que todo estaba correcto, volvió al abrigo de la cueva. La espera se estaba prolongando más de lo previsto. Y no había contado con el aburrimiento como uno de los posibles inconvenientes. Llevaba ya allí dos días completos esperando. Pero haría lo que fuera por Laua. Incluso esperar en la Bahía Negra, sin nada que hacer y con el riesgo de volver a encontrarse con los Ladrones de Almas. Volvió a estremecerse. El recuerdo de su encuentro con el último estaba grabado a fuego en su mente. Cayó sobre él con un grito que helaba las venas, sin previo aviso. No lo había visto venir. No le dio tiempo a invocar un conjuro defensivo, pero sí a proyectar su mensaje hacia la Torre de Piedra. Un mensaje confuso, enredado en su miedo y en su dolor, que hizo que la Sanadora Mayor saliera corriendo hacia la zona donde él estaba. Gracias a la Madre Naturaleza, porque si no hubiera sido así, Buth estaría muerto. O algo peor. Pero Laua se enfrentó al Ladrón de Almas, inundando de luminosidad el alma de Buth que ya empezaba a palidecer. Luego, notó esa invasión de su cuerpo que había sentido aquella vez del caballo con Aïa y empezó a encontrarse mejor. Desgraciadamente, no había sido cuidadosa y se había contaminado de la oscuridad. Y en ella, la oscuridad se hacía poderosa y se ramificaba.


  Buth suspiró. Sentía un peso en el pecho cada vez que pensaba que, por su culpa, la Sanadora Mayor estaba enferma. Si sus débiles poderes hubiesen sido suficientes, habría forzado al tiempo a retroceder para borrar el momento en el que envió el mensaje de ayuda a la Torre de Piedra.


  —Haré lo que tenga que hacer por ella —se dijo a sí mismo—. Entregaré mi vida, si es lo que me pide.


  La noche ya se había espesado a su alrededor. Y el frío empezaba a entumecerle las manos. Realizó un conjuro de ocultamiento de la puerta de la caverna y, una vez hecho, se encaminó al fondo para encender el fuego con el que calentarse al fin. Extendió las manos heladas hacia las llamas y se sentó al lado de la fogata, apoyando la espalda en el muro de piedra caliza.


  —Escúchame bien, Buth —le había dicho Laua hacía días—. Quiero que me esperes en la Bahía Negra, al final del túnel que conecta con la Torre de Piedra. Reúne lo necesario para un viaje de una semana para seis personas. Tenemos que volver a la Tierra Límite.


  —¿Tenemos? Señora, perdonadme, pero por mi causa estáis bastante enferma. ¿Cómo vais a soportar el viaje? Podría ir a la Tierra Límite y pedir a Krolig que os teletransportara.


  —Lo soportaré, Buth. Tengo que soportarlo. No puedo pedirle a Krolig que deje la Tierra Límite tanto tiempo sin cabecilla. Y no soy yo sola. También tiene que estar Aïa conmigo. Tendría que hacer dos viajes con el riesgo que ello conllevaría. Y la teletransportación tampoco es inocua para los humanos. Tú limítate a ocuparte de los víveres, que yo haré lo que tenga que hacer para sobrevivir.


  Buth había agachado la cabeza. Cuando salía de la Sala de Cristal, la voz de Laua había vuelto a llamarlo.


  —Ah, Buth.


  —¿Sí, señora?


  —Y no ha sido culpa tuya.


  Buth no contestó. Se limitó a asentir, dubitativo. Tal vez su superiora, Krolig, no fuera de la misma opinión. Krolig era una Physii. Para ellas, las cosas no tenían matices de gris. Eran blancas o negras. Y Buth veía muy negro su futuro.


  Ahora, días después, el calor del fuego y el cansancio hacían mella en el Guerrero del Alba. Se le cerraron los ojos mientras el viento aullaba en el exterior de la cueva y sus lamentos se filtraban como gemidos por los resquicios de la piedra.


  Lo despertó sobresaltado un presentimiento. Había algo fuera de la caverna. El corazón del Guerrero del Alba empezó a latir con fuerza muy de prisa, tanto que parecía que se le iba a salir por la boca. Puso todos sus músculos en tensión y preparó sus armas en silencio. Un aullido sobrenatural perforó la noche y Buth se preparó para atacar: en cuclillas, fue en busca de su Vara de Luz y se ayudó de ella para ponerse en pie, sin hacer el más mínimo ruido. Todavía se oía lejos pero los Ladrones de Almas no solo tenían una magia poderosa, también eran rápidos. La Vara de Luz empezó a inundarse de su don arrojando a su alrededor una tenue incandescencia. Pero pasaron los minutos y, después las horas, y la noche no volvió a interrumpir su silencio con ningún sonido. Fuese lo que fuese lo que estaba fuera, había pasado. El fuego se había apagado, pero Buth ya no se atrevió a encender de nuevo las brasas. Cada sombra, cada fragmento de oscuridad a su alrededor podía albergar a un Ladrón de Almas. Y el terror de volver a encontrarse con ellos impregnaba su piel de un sudor frío. Tiritando, se arrastró hasta la esquina más profunda de la cueva y se tapó con la capa, sin atreverse a dormir de nuevo.


  Tal vez el cansancio pudo con él porque no supo cómo de pronto la luz hiriente de la mañana se deslizaba por la entrada de la cueva. Estiró sus piernas agarrotadas de la postura y salió a la entrada donde haces de luz amarillentos se abrían paso entre la vegetación de la orilla y arrancaban brillos a la superficie negra de las aguas de la Bahía. En las montañas, al otro lado, los dos soles saludaban el día, surgiendo renacidos de las aguas que los habían engullido la noche anterior.


  Oyó un crujido a sus espaldas y la adrenalina volvió a dispararse en su sangre. Luego, vio que de la cueva salía un resplandor débil. Ya habían llegado. Bebió un poco de agua y se dirigió al interior a abrir la entrada para recibir a las Sanadoras.
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  Guil


  GUIL caminaba por el oscuro túnel labrado en la piedra que recorría el subsuelo de la Torre de Piedra. El aire olía a humedad y a moho. Delante de él iban las mujeres, con su madre al frente y Baeshaa en la retaguardia. Pero apenas podía distinguirlas en la oscuridad reinante. Solo Laua llevaba luz, una Luz de Vida pálida y muy tenue. Guil, que iba el último, apenas si recibía un resplandor desvaído, así que utilizaba las manos para guiarse palpando las húmedas paredes de la galería. Lo único que veía delante de él era la silueta de Baeshaa, con su larga melena de color rubio pajizo y su bolsa de hierbas. Era una mujer fascinante. Había estado hablando con ella, compartiendo una taza de infusión, unos momentos antes de partir, mientras ambos esperaban que el resto de la comitiva estuviera preparado. Ella lo había estado mirando fijamente mientras hablaban.


  —Perdona que te mire así, Guil —le dijo, con una sonrisa que contenía una excusa—. Es que me da la sensación de estar hablando con tu padre, como si el tiempo hubiera vuelto para atrás.


  —Ya —asintió Guil—. A mi madre le pasa lo mismo.


  La sonrisa se borró instantáneamente de la faz de Baeshaa.


  —Supongo —dijo, pero no añadió nada más.


  Guil chasqueó la lengua, intuyendo que había cometido un error. No sabía qué había pasado entre Laua y Baeshaa pero era evidente el rencor de esta última, que se abandonaba tras ella como una estela. Reintentó volver al terreno neutral.


  —Yo era pequeño cuando murió —dijo—. ¿Lo conociste bien?


  La amargura de Baeshaa volvió a golpearle con violencia.


  —Era un buen hombre —contestó ella.


  —Sí —convino Guil. Luego, cambió de tema—. Y tú, Baeshaa, ¿cómo es que has llegado hasta aquí desde Merabal? No recuerdo haberte visto nunca de pequeño.


  Ella se recogió la falda del vestido y se sentó, acunando entre sus manos la taza de su infusión de hierbas.


  —No, me fui antes de que tú nacieras.


  Guil asintió. Esperando que ella continuara la historia, se bebió de un sorbo la infusión caliente. Ella le rellenó la taza de nuevo y permaneció en silencio.


  Guil se sentía levemente mareado. Aún estaba convaleciente. Estaba seguro de que ese era el motivo. Esperaba aguantar bien el viaje.


  —Baeshaa —dijo a la Sairgon—, mi madre me ha dicho que, a partir de hoy, tú te cuidarás de que recupere mis fuerzas. ¿Cómo vas a hacerlo?


  Ella sonrió, guiñando los ojos.


  —Tú déjame a mí, Guil, déjame a mí, que verás qué bien te encuentras en poco tiempo.


  —Sí, bueno, ahora me encuentro un poco inestable.


  —Se te pasará enseguida. Es el efecto de la Carulopsia.


  —¿La Carulopsia?


  —La he cocido con romero, hierbaluisa y menta, para hacer esta infusión.


  —Pero tú también la tomas y no te pasa nada.


  —La magia es más fuerte en mí. Tienes el don. —Al ver que él se azoraba, le acarició el brazo—. No creas que no me doy cuenta. Lo tienes y es un don poderoso, pero en mí la magia es más fuerte porque yo he aprendido a controlar mis emociones. Por eso, la Carulopsia no me afecta. Te acostumbrarás. La necesitas para recuperarte.


  —Bien. —Guil se limitó a asentir brevemente. Luego, apuró la segunda taza de infusión y se levantó para ver si todo estaba dispuesto.


  Su cabeza era un caos: todo era confuso. Por un lado, lo atraía aquella mujer. Había algo misterioso en su forma de hablar y de moverse, una cadencia de sonidos que lo llamaba como la miel a una mosca. Pero, por otro, parecía como si hubiese algo más. Algo denso y nebuloso. Casi diría que era como si no fuera totalmente dueño de sus pensamientos. Como si la atracción que sentía por Aïa fuera derramándose como arena entre los dedos y, por más que quisiera asirla, no pudiera.


  Ahora, mientras caminaba en penumbras, pensó que nunca había conocido a una mujer tan singular. Su vestido, mientras caminaba, se ceñía a sus caderas, realzando sus formas. De pronto, sintió una punzada de deseo que lo sorprendió. Y se paró en medio de la galería, asustado. Baeshaa se dio cuenta de ello y se detuvo también.


  —¿Te pasa algo?


  Él la miró con los ojos muy abiertos, intentado coordinar lo suficiente sus pensamientos para que ella no notase nada.


  —No, no, únicamente paraba para tomar aire.


  Ella lo miró a los ojos unos segundos que se le hicieron eternos. Su olor, que cuando la conoció lo había repelido, lo envolvió como si fuera una tela de araña, pero ahora no le disgustó. Sintió curiosidad, excitación, confusión, las primeras ráfagas de atracción sexual y algo de incredulidad. Tragó saliva y reunió fuerzas para sonreír a la Sairgon. Sus labios temblaron un poco al decir:


  —No pasa nada, Baeshaa, de verdad.


  —¿Estás seguro?


  —Sí.


  Baeshaa le apretó la mano y siguió caminando por la galería detrás de Aalfad. Guil inspiró profundamente.


  —Estoy volviéndome loco —se dijo. Y luego emprendió el camino detrás de las mujeres, deprisa, hasta colocarse detrás de Baeshaa.
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  Laua


  EL castillo se notaba muy vacío. El silencio se colaba por los rincones. Los sirvientes y las Sanadoras menores, cubiertas por sus capas negras, se habían ido hacía escasamente una hora.


  Laua los había reunido a todos bajo la bóveda de la Sala de Cristal para explicarles lo que debían hacer. A Laua nunca le había resultado fácil hablar en asamblea, cuando todas las Sanadoras se reunían para decidir algo, pero ahora, que se encontraba tan débil, todavía menos que nunca.


  —No lo entiendo —había contestado una de las Sanadoras menores cuando ella, con voz cascada, les había anunciado que tendrían que abandonar la Torre de Piedra por los corredores del subsuelo.


  Laua enarcó una ceja y miró, fríamente, a la aprendiz.


  —¿Qué es exactamente lo que no entiendes?


  —Por qué tenemos que irnos.


  —Porque no puedo garantizar vuestra seguridad —respondió Laua, fríamente, sintiéndose terriblemente expuesta.


  —Y… ¿podremos volver? —interrogó otra.


  —No lo sé. —Claudicó la Sanadora Mayor—. Lo intentaré, pero es posible que mis años de Luz estén llegando a su fin. —Las Sanadoras menores ahogaron una exclamación de asombro—. Si es así, Aïa volverá y os llamará a su orden. Pero no sé cuándo será eso.


  Finalmente, tras muchos dimes y diretes, las Sanadoras menores y los sirvientes habían desaparecido en los túneles, siguiendo las indicaciones que Laua les había dado. Muy pronto, ellos también emprenderían la marcha, dejando apenas un cascarón de piedra a la merced de los Ladrones de Almas. Laua dirigió una mirada circular a la Sala de Cristal antes de cerrar las puertas ojivales con llave y trazar un conjuro de ocultación.


  Sentía una extraña sensación de congoja. Había llegado allí sin desearlo, dejando atrás a los dos amores de su vida. Y ahora que se acercaba el momento de abandonarlo, se sentía hueca, igual de vacía que la Torre de Piedra. Tal vez fueran los nervios del viaje. Tal vez, el miedo a no volver que tenía clavado en el pecho como si fuera un puñal. Lo cierto era que no conseguía tranquilizarse.


  Pasó la mano por los dibujos de las puertas ojivales como queriendo memorizarlos.


  «Adiós» —susurró. Al fondo del pasillo, su hijo hablaba con Baeshaa. Ambos tomaban una infusión y Laua captó una ráfaga del olor de la Carulopsia. Baeshaa había empezado, por lo tanto.


  «Lo siento, Maewk». Laua bajó la cabeza sintiéndose frustrada y cansada. No quería hacerle daño a Guil, solo separarlo de Aïa. Protegerlo, como siempre, a pesar de él mismo. Pero, tal vez, acudir a Baeshaa no había sido la mejor opción. «Por la Madre Naturaleza, ¡Carulopsia! ¿Quién usaba eso?» aparte de las Physii, claro, pero ellas tenían otro tipo de tolerancia a esas drogas. Esperaba que Aïa no se diera cuenta porque estaba segura de que no iba a quedarse callada. Y también esperaba que Baeshaa supiera cuál era su sitio.


  «Tal vez, podrías haber devuelto al chico a su casa» —le contestó la voz de su marido en la cabeza. Laua se había acostumbrado a hablar con Maewk. Ella se sonrojó, sintiéndose culpable. Sí, era egoísta llevarse al chico a la Tierra Límite. En realidad, él no pintaba nada en aquella expedición. Podría haberlo devuelto a Merabal en cuanto le donó el año de vida, pero… era incapaz de hacerlo. Algo le decía que no volvería a verlo si lo dejaba marchar. Podía oler la muerte cercando la Torre de Piedra, podía notar cómo se cernían sobre ella las sombras que siempre rodeaban a los Oscuros. No, no iba a desprenderse de su hijo ahora que lo había recuperado. Aunque para ello, él tuviera que beberse esa porquería de Carulopsia.


  En su cabeza, su marido frunció el ceño, como hacía siempre que no entendía sus motivos. Laua sintió un tirón de intensa nostalgia en el estómago. Paseó la mirada por el Maewk imaginario de su mente y luego, la trasladó a su hijo que seguía hablando, ajeno al escrutinio de su madre. Se parecían tanto…


  Indiferente a la mirada de su madre, Guil rio con la taza en la mano. Baeshaa lo observaba hechizada. Como si la Carulopsia pudiera hacerle a ella el mismo efecto que a un simple mortal. Laua casi podía ver la fiebre de poder en los ojos de la Sairgon y cómo luchaba por no dejarse vencer.


  Tampoco estaba siendo justa con ella. Sabía que Baeshaa no dejaría escapar la oportunidad de ver a Guil y estar a su lado. Por ser hijo de quien era. A pesar de que no fuera suyo. Sabía que Guil era más poderoso que cualquier droga para su antigua amiga.


  No, nada de esto era fácil. Y luego estaba Aïa, su pupila. La niña que rescató de una vida rota y que podía ser todo lo que se propusiera. También a ella iba a hacerle daño. Por una vez en la vida, comprendió cómo tuvo que sentirse Moida cuando vino a buscarla.


  Sus pupilas se detuvieron, por último, un segundo sobre Aalfad, dubitativa. La Sanadora no era la más inteligente de sus aprendices, pero después de la Bahía Negra, había que atravesar el Bosque de los Reflejos y el desierto de Koveldar y el innegable don de Aalfad con la vegetación podía serles tremendamente útil. Aunque su mente fuera tan sencilla.


  Con un último suspiro, pasó la mano por la madera de las puertas ojivales que se oscureció, convirtiéndose en piedra. Y se encaminó hacia su hijo y Baeshaa. La hora de marchar había llegado. No había tiempo para conversaciones intrascendentes. Ni para beber infusiones. Y menos de Carulopsia.
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  Aïa


  A AÏA se le iban los ojos hacia Guil mientras Laua daba las últimas instrucciones antes de meterse en las galerías que les llevarían fuera de la Torre de Piedra. Su sonrisa, sus ojos, esa forma de revolverse el cabello rubio cuando estaba pensando en algo… todo en él la cautivaba. Lo mismo ocurría con su olor cuando pasaba a su lado. Guil olía a sol y a hierba fresca. Y a deseos prohibidos. Pero ahora solo le llegaba el olor de Baeshaa. Aïa hizo una mueca al desplazar su mirada de los anchos hombros de Guil a los estrechos de la Sairgon. Se preguntaba por qué la traería Laua. Y qué le veía Guil que tan animado estaba hablando con ella. Los ojos azules del chico chispeaban al hablar con la Sairgon y a Aïa no le gustaba nada la mirada de esta. Lo miraba como mira un halcón a su presa. Por la forma en que Baeshaa miraba a Guil, Aïa pudo notar que ella no era bienvenida a su lado. Además, él parecía estar pasándolo divinamente. Miró alrededor. Aalfad escuchaba la conversación entre Guil y Baeshaa con el ceño fruncido, sin ocultar el disgusto de tener a la Sairgon entre ellos. Laua se había agachado para abrir la trampilla oculta entre los arabescos del suelo.


  Guil se volvió y le recorrió el cuerpo con la mirada. Aïa se estremeció. Conocía esa mirada. Era una mirada de deseo. Era la mirada que Buth le había dirigido justo antes del terrible accidente con el caballo. Pero nunca le había hecho sentirse tan viva. De pronto, algo en los ojos del chico se veló y se volvió gris. Y Guil la miró de un modo frío y aséptico. Como el que mira a una desconocida. Aïa abrió los ojos sorprendida «¿Qué había pasado? Tal vez fuera la suave luz de las antorchas que iluminaban la Sala Cuadrada donde estaba la entrada de la galería. Tal vez había confundido deseo con otra cosa». Trató de encogerse de hombros, pero la imagen de Guil mirando de la misma manera a Baeshaa la sobrecogió de repente. «No podía ser…»


  —Aïa —llamó Laua—. Ven. Tenemos que abrir la última parte de la puerta entre las dos. Su magia es demasiado potente para mí ahora.


  Aïa se arrodilló al lado de su maestra y con los dedos fue recorriendo el borde de piedra de los dibujos tallados en el suelo. La luz de las antorchas iluminó las cicatrices blancas de sus manos y las de Laua, mucho más numerosas, mientras ambas entonaban un cántico suave como la luz de la luna. Baeshaa había dejado de hablar con Guil y las observaba con intensa curiosidad. Un sonido sordo, como el de un río subterráneo, empezó a llenar la Sala Cuadrada y, lentamente, las líneas que conformaban los arabescos del suelo se fueron difuminando y reagrupando alrededor de un círculo, que, con un intenso quejido, se abrió por su centro, dejando un agujero en el piso. La entrada.


  —Entraré yo primero —dijo Laua, con la figura enmarcada por la penumbra de la habitación—. Intentaré alumbrar el camino con mi Luz de Vida —sonrió irónicamente—. La que me queda. Guil, tú irás el último. La puerta se cerrará cuando la sangre de mi sangre cruce el umbral. Y no dejará que nadie nos siga.


  Aïa la vio descender por el círculo de piedra del suelo y se apresuró a ir tras ella. Desde el círculo, partía hacia la profundidad de la tierra una escalera de peldaños desgastados y sin barandilla. A los lados, solo había oscuridad. Un espeso manto de negrura en el que no podía verse nada. Aïa tomó aliento y puso el pie en el primer escalón. Aalfad la siguió en cuanto hubo descendido unos pasos. Baeshaa hizo lo propio detrás de Aalfad. Oyó cerrarse el suelo detrás de Guil. Y se esforzó por seguir la débil Luz de Vida de Laua sin caerse. Le pareció que bajaban alrededor de quinientos peldaños desgastados hacia el interior de la roca. Tantos que Aïa empezó a bajarlos mecánicamente con la mente en otro lugar.


  «No se había engañado. Antes de ocultar su mirada, él la había mirado igual que ella lo miraba a él». Hizo un gesto de fastidio. «De todas las cosas inútiles e irreflexivas que podía llegar a hacer, tenía que ir a encapricharse de un hombre. ¿Qué iba a hacer? Les quedaban por delante siete días o más —no sabía si Laua aguantaría el ritmo de viaje— de marcha juntos. Lo único que podía ayudarla era que él parecía centrarse en Baeshaa. Baeshaa». Aïa bajaba escalones con una sensación de desasosiego en el pecho que no podía contener. Algo, algo en la Sala Cuadrada la había inquietado. No sabía precisar exactamente qué. Porque no lograba concentrarse. Detrás de ella, Guil caminaba con la mirada fija en Baeshaa. Una mirada que no era limpia. Y que a Aïa no le gustaba nada. «Madre Naturaleza, ¿qué le había pasado?» Durante años, había vivido en la Torre de Piedra libre de lazos emocionales. Había tenido contacto carnal con hombres porque Laua le dijo que era bueno que conociese su cuerpo y sus necesidades para controlar completamente su poder. Y había sido agradable, pero nunca la había afectado. Y de repente, no podía hacer otra cosa que pensar en los labios de Guil. «La verdad es que solo podía culparse a sí misma por el lamentable estado en el que estaba su mente. Había dejado que sus instintos desplazaran al razonamiento. Había cometido un error fatal al dejarse llevar por aquel beso en la habitación. Y por el otro, en la cueva. Si no era capaz de controlarlo, ¿qué iba a ser de ellos? Laua necesitaba que ella estuviera centrada». Aïa notaba cómo iba disminuyendo el poder de la Sanadora Mayor por minutos. «Y… si lograba controlarlo, ¿qué iba a ser de ese fuego que la abrasaba cuando él estaba cerca?» Hizo un gesto de fastidio y casi chocó con Laua al final de la escalera.


  —Es ese corredor de ahí —le señaló la Sanadora Mayor, encaminándose hacia una estrecha galería tallada en la piedra—. Seguidme.


  Aïa decidió ocupar su mente en otras cosas, en algo mecánico. Con suavidad, empezó a cantar una antigua canción sobre la historia de la Torre de Piedra. Aalfad, a su espalda, sonrió aprobando la elección y la acompañó. Las voces, limpias y claras llenaron la galería por la que caminaban.


  Llevaban mucho tiempo caminando, ya en silencio, con el único acompañamiento del ritmo de las pisadas en el polvo del suelo cuando Laua se detuvo. El corredor hacía un giro extraño hacia la izquierda y volvía a descender en la penumbra.


  —Es aquí.


  —¿Dónde? —preguntó Aïa, esforzándose por adivinar una salida por algún lado. La estrechez de la galería subterránea y el aire viciado por la humedad empezaban a hacer mella en su ánimo.


  —Mira. —La mano de Laua, con sus dedos largos, apartó el polvo de la pared. Detrás, ocultos por la suciedad, aparecieron los mismos arabescos del suelo de la Sala Cuadrada.


  Aïa extendió su mano y unió su don al de su maestra para abrir la puerta. Luego, se oyó un siseo en el aire y la piedra se abrió de forma circular, dando paso a una abertura por la que pasaba la luz. Laua salió por ella, con una sonrisa, mientras el Guerrero del Alba que los esperaba al otro lado la ayudaba. Luego, Aïa, aliviada por sentir de nuevo en el rostro la luz de los dos soles, introdujo una pierna en la abertura. Se impulsó con las manos y aterrizó al otro lado. Recolocó su capa y miró alrededor. Estaban en una cueva. Al fondo, se vislumbraba, bajo la delicada luz del amanecer, el brillo oscuro y espeso de las aguas de la Bahía Negra. Y dentro de la cueva, enmarcado por la luz pálida que se derramaba por la entrada, estaba la última persona a la que Aïa esperaba ver allí.


  —¡Buth! —exclamó, abriendo mucho los ojos.
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  Buth


  BUTH esbozó una sonrisa y se encogió de hombros mientras el corazón le aleteaba en el pecho. Tantos años esperando verla y, al fin, allí estaba. Más hermosa de lo que recordaba. Más madura. La recorrió con la mirada mientras ella abría los ojos de asombro al verlo delante. Aïa le producía un ansia que jamás le había provocado otra mujer después de ella. Buth tuvo el loco deseo de adelantarse y besarla con avidez. Sin proponérselo, dio un paso hacia atrás como defendiéndose.


  —No voy a hacerte nada, Buth. —Rio ella, sorprendida de la reacción de él.


  —¿Os conocéis? —preguntó Laua.


  —Él es mi primera cicatriz —respondió Aïa.


  Laua alzó las cejas, incrédula y se volvió hacia el Guerrero del Alba.


  —Vaya, vaya, se podría decir que le has dado bastante trabajo a las Sanadoras tú solito.


  Buth enrojeció con intensidad ante aquella afirmación.


  La llegada de Aalfad a través de la entrada interrumpió la conversación. Buth observó con curiosidad a la Sanadora pelirroja. No fue consciente de la llegada de la Sairgon hasta que la tuvo a su lado. Realmente, se apercibió primero de un pestilente olor a podredumbre mezclado con especias que le llegó a la nariz. Y luego, de una sombra vestida de morado que se situaba a su lado. Dio un respingo al verla allí. Las Sairgon no le gustaban. La miró con suspicacia.


  —Relájate, Guerrero —le dijo Baeshaa—. Vengo con ellas.


  —Yo también —coreó una voz masculina desde la abertura de la piedra.


  Saliendo de la galería, había un hombre rubio y larguirucho, que sonreía con descaro. El hombre se acercó a él con la mano extendida.


  —Soy Guil de Merabal.


  —Encantado —respondió Buth, confuso—. Yo soy Buth.


  —Guil es mi hijo —explicó Laua, con un tono de voz algo frío.


  Buth levantó la vista entonces con curiosidad. Sí, aquellos ojos eran los de Laua. El cabello, también.


  —Señor —dijo, bajando la cabeza con respeto—, estoy en deuda con vuestra madre.


  —Ella es Baeshaa —continuó presentando Laua. Buth hizo un gesto de reconocimiento a la Sairgon, que esbozó una media sonrisa de autosuficiencia—, Aalfad y, bueno, a Aïa ya la conoces.


  —Querréis descansar un momento y reponer fuerzas antes de embarcar, imagino —repuso Buth—. He preparado un pequeño refrigerio.


  Todos asintieron. Sabían que la travesía en las aguas de la Bahía Negra no era relajante.


  —Tenemos que reponer fuerzas para luchar contra los Encantadores de Mentes —dijo Laua.


  —¿Los Encantadores de Mentes? No suena tan terrible —se rio Guil.


  Buth se le quedó mirando, preguntándose si estaba de broma o hablaba en serio. Después, meneó la cabeza cuando se dio cuenta de que el otro no estaba bromeando. «¿Cómo se podía ser tan idiota?» —pensó—. La Sairgon abrió la boca como para decir algo, pero pareció cambiar de idea y la cerró. La voz de Aïa fue la que respondió.


  —Los Encantadores de Mentes son lo que forman las aguas negras de la Bahía. No es agua real. Esa agua viscosa de la Bahía la forman sus cuerpos. No son hombres, ni Ladrones de Almas. Son algo así como un cruce entre ambos. Y siempre saben qué es lo que quieres oír para atraerte hacia sus profundidades. Son extremadamente peligrosos. No es para tomárselo a broma.


  Los ojos de Guil se posaron en los de Aïa y ella se sonrojó de un modo que incomodó a Buth.


  —Perdona, princesa —repuso Guil algo cohibido—. No pretendía ser bromista. Simplemente, mi desconocimiento de lo mágico sobrepasa los límites imaginables.


  —Pues entonces no deberías hablar de lo que no conoces —terció Buth, con un tono bastante brusco.


  Guil lo miró largamente como preguntándose qué le ocurría al Guerrero del Alba.


  —Ya he pedido perdón —le contestó, molesto.


  —Bien —asintió Buth, dando por zanjada la conversación—. ¿Te apetece asado de ciervo?


  Guil lanzó un hondo suspiro y, tras enderezar la espalda, asintió y tendió la mano para coger el alimento que le ofrecía Buth. Todos comieron en silencio. Guil miró a las aguas que lamían la orilla cercana a la caverna y se estremeció. Se curvaban hacia la tierra como si fueran uñas arañando. El aire, aún alejado de la orilla, parecía contaminado por una vibración incomprensible. Tragó el bocado de carne y se dirigió a Buth:


  —Perdona que te pregunte —le dijo— pero estaba pensando que llevas días aquí esperándonos. ¿No te han afectado los Encantadores de Mentes?


  Buth negó con la cabeza.


  —Soy inmune a ellos. No sé por qué. Desde luego, los oigo, como todos los demás, pero no sufro esa atracción irresistible hacia las aguas que parece acometer a todos cuando cruzas la Bahía. Supongo que algo tiene que ver el hecho de haber visto a la muerte cara a cara.


  Guil asintió y siguió comiendo, dirigiendo de vez en cuando una mirada intranquila a la entrada. «Puede no saber de magia» —pensó Buth, masticando el asado— «pero no es tonto».
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  Guil


  GUIL no quería mirar el agua por la que navegaba el pequeño barco que Buth había preparado. Por la sencilla razón de que aquello no era agua. Al subirse al barco, no había podido evitar echar un vistazo e inmediatamente, el líquido se llenó de ojos y de bocas que masticaron la superficie glutinosa y susurraron su nombre. Guil palideció.


  —¿Ves? De eso era de lo que hablábamos —dijo Buth, con visible sorna en su tono.


  —Ya, ya lo veo —contestó Guil, algo aturdido.


  —Procura no hacerles caso.


  Y eso era lo que Guil intentaba hacer. Mirar al frente y no a los lados del barco y procurar no hacer caso de las insistentes voces que susurraban en sus oídos.


  —Guil, ven, nosotros podríamos ayudarte. —Oía que decían entre el sonido del viento.


  El suave balanceo de la cubierta se convirtió enseguida en un brusco vaivén en cuanto se alejaron de la orilla. Baeshaa parecía intuir lo frágil que se sentía. Se había sentado a su lado y empezó a contarle cosas de Merabal, de cuando había ido al colegio con Laua, de su infancia… Y, aunque era difícil imaginarse a Baeshaa siendo niña alguna vez, las historias tenían la fuerza suficiente para captar parte de la atención de Guil y evitar que hiciera caso a los Encantadores de Mentes.


  No era así con Aalfad. Visiblemente angustiada, la Sanadora escondía el rostro dentro de la capucha de la capa.


  —¡Oh, Madre Naturaleza! —dijo en voz alta—, ¿qué es lo que quieren? ¿Por qué no nos dejan en paz?


  —Quieren tu mente —le respondió Laua—. En el momento en que les prestes tu total atención, tirarán de ti hacia el agua, se desharán de tu envoltura corpórea y pasarás a engrosar el millar de mentes que forman las aguas de la Bahía Negra.


  —¿Queréis decir que…?


  —Sí —asintió la Sanadora Mayor—, todos esos son personas que, antes que nosotros, pasaron por este camino y no tuvieron la suficiente fortaleza como para resistir sus cantos y susurros.


  Guil miró a su madre, largamente. Hablaba con amargura.


  —Y, ¿cómo lo sabes tú?


  Laua hizo una mueca.


  —Yo recibí la Luz de Vida aquí, en esta Bahía. A Moida no le dio tiempo de llegar a la Tierra Límite. Sus fuerzas eran aún más escasas que las mías cuando se vio incapaz de proteger la Torre de Piedra y emprendimos este mismo camino. Cuando llevábamos una hora de viaje, el remo se encalló. El Guerrero del Alba que iba con nosotras dijo que los Encantadores de Mentes lo estaban aferrando con todas sus fuerzas. Tuvo que soltarlo y fuimos a la deriva durante horas. Moida cada vez languidecía más, hasta que, de pronto, sus ojos se volvieron hacia la Bahía. Tuve solo un segundo. Un segundo nada más para que me mirase antes de que saltara al agua. En ese segundo, vi pasar la Luz de Vida hacia mí. Y me sentí imbuida de poder. Pero eso no evitó que el cuerpo de Moida se desintegrara ante mis ojos antes de que pudiera hacer nada. Y juraría que lo último que vi sobre el agua fue su boca, gritando de angustia.


  —Vaya. —Guil no sabía qué decir.


  —No quiero morir aquí —afirmó su madre.


  —No morirás aquí —contestó Guil.


  —Bueno, al menos, no dependemos solo de los remos —dijo Buth, que había escuchado la historia en silencio.


  —Sí —susurró Guil, elevando los ojos a las amplias velas blancas que los impulsaban a través de la Bahía.


  Se estremeció. La historia de Laua le había puesto los pelos de punta. Fue consciente, en ese instante, de que se dirigían a la Tierra Límite para que Laua diera la Luz de Vida a Aïa. Una Luz de Vida lo más fuerte posible gracias al flujo de la Fuente de los Siete Cauces. Pero en ese proceso era muy probable que Laua muriera. Guil sintió como su corazón se desgarraba. Ahora que había conseguido recuperar a su madre, sintió que iba a perderla de nuevo y que, otra vez, ella elegía alejarse de su hijo. Sintió un ramalazo de rencor tan intenso que hizo que Baeshaa, que le estaba hablando, pestañeara y lo mirara con curiosidad.


  —Dime, madre —alzó la voz, remarcando la palabra «madre» con ironía—, ¿también tienes prevista la posibilidad de morirte?


  —¡Guil! —La voz de Aïa lo sobresaltó. Ella lo miraba como si fuera un demonio, con los ojos atónitos y los labios entreabiertos. El olor de Aïa estaba allí, justo en el borde de sus sentidos, como resistiéndose a entrar en su conciencia. Aquel olor tan sensual.


  Laua sonrió apenada.


  —Déjalo, Aïa —contestó—. Tiene todo el derecho del mundo a estar enfadado. Me acaba de recuperar y aquí está, cruzando la Bahía Negra, enfrentándose a los Encantadores de Mentes… ¿Para qué? Probablemente, para perderme en unos días cuando lleguemos a la Tierra Límite. Él sabe, y yo sé, que mi plan inicial de esperar un año no va a ser posible. Vas a tener que asumir los riesgos, Aïa, de tomar antes de tiempo la Luz de Vida.


  —¿Qué riesgos son esos? —preguntó Guil, malhumorado.


  —La Luz de Vida es un poder inmenso. Un poder que hace que todo fluya de forma ordenada. Hay que tener la suficiente entereza moral y la suficiente madurez como para no intentar aprovechar el poder en beneficio propio. Y hay que saber sacrificarse.


  —¿La muerte es inevitable? —La voz de Guil salió estrangulada. Su madre lo miró a los ojos, con una sonrisa triste entre los labios. Guil se sintió de nuevo un crío de ocho años que le pedía a su madre que se quedara a su lado.


  —Me temo que sí —contestó Laua. Tenía las mejillas pálidas. El cabello, antes tan bien peinado, le caía en guedejas a los lados de la cara—. Ya estoy muerta, Guil. Tu año de vida es lo que mantiene mi Luz de Vida. Solo eso. Y un año de vida prestado pasa terriblemente rápido.


  Guil bajó la cabeza y clavó la mirada en sus botas en el fondo del barquichuelo, desolado.
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  Aalfad


  AALFAD se tapó los oídos con las manos. Las voces encrespadas del agua la atormentaban. Le hacían sentir dividida entre una horrible tristeza y un anhelo insondable. Soltó un gemido y cerró los ojos con fuerza. Los Encantadores de Mentes la bombardeaban con imágenes de su hermana, de sus padres. «Los padres no besan a las hijas malas» —le decían las voces del agua con la áspera voz de su padre, aquel hombre que no la quiso nunca—. La recorrió una oleada de miedo como siempre que él se le acercaba. «No seas boba, hija» —decía el agua, con la voz de su madre—. «Ve tras él. Abrázalo». Aalfad negó con la cabeza mientras intentaba salir del torbellino de voces que la invadían. Las exclamaciones de su madre aumentaron de intensidad: «Aalfad, hija, corre, corre tras él. Se va. Se va y no volverás a verlo». Las bocas negras del agua se unieron para formar la figura de su padre. El hombre caminaba de espaldas, como la última vez que lo vio, antes de irse a la Torre de Piedra. Aalfad lo miró y dejó caer las manos con las que se tapaba los oídos. Su hermana corría tras los pasos de su padre y volvió hacia ella su cara pecosa y sonriente. «Ven, Aalfad, ven, papá va a llevarnos a la Feria». El hombre que iba a su lado se volvió hacia la Sanadora y los sentidos de Aalfad vibraron con el amor que desprendía. El hombre de agua no emitió sonido alguno pero levantó la mano y la tendió hacia la Sanadora. Aalfad bajó los ojos. «Es una ilusión» —se dijo a sí misma—. Comenzó a respirar despacio, soltando aliento muy lentamente y buscó el rostro de Laua para aferrarse a lo conocido. Pero Laua tenía sus brillantes ojos cerrados y la frente, perlada de sudor. Aalfad exhaló un suspiro ahogado y la tentación pudo más que ella. Levantó los ojos de nuevo hacia el agua, buscando la figura de su padre. Fue un error. Los Encantadores vieron la brecha e invadieron su mente como una tormenta, anegándola de anhelo. Aalfad se levantó decidida, ante la mirada sorprendida de Buth. Se retiró la capucha de la cara y, con un ademán de agonía, giró sobre sus talones y saltó por la borda.


  —¡Noooooooo! —el grito descarnado de Laua y de Aïa taladró el silencio de la Bahía Negra, mientras Buth se esforzaba por no avanzar para intentar asir los brazos de la Sanadora, pero ya era demasiado tarde.


  Primero fue la capa lo que desapareció. Luego, las piernas se desintegraron en la nada mientras Aalfad les tendía los brazos, implorante, con los ojos aterrados. Guil sintió un grito dentro de su cabeza. Un grito de triunfo. Pero no era suyo. Era de las aguas. Un grito que helaba la sangre, un grito glorioso y oscuro que celebraba que la mente de Aalfad era suya mientras los cabellos de la Sanadora se derretían como si fuera cera de vela en la densa oscuridad de las aguas de la Bahía.


  —¡No, no, no, no, no! —Aïa tendía los brazos hacia el agua, mientras Aalfad se hundía y las aguas se reorganizaban a su alrededor, en una viscosidad letal, para atrapar a una nueva mente. Buth tiró de Aïa y la sentó de nuevo, estremecida por los sollozos.


  Laua miraba la superficie, pálida, con los labios temblorosos. Guil, visiblemente aturdido, contuvo una exclamación. Solo Baeshaa permaneció imperturbable:


  —Era de prever. Esa niña era demasiado débil —dijo, con voz áspera.


  —¡Cállate! —le gritó Aïa—. ¿Qué sabrás tú?


  Baeshaa la miró, altiva.


  —Claro, Sanadora, solo soy una Sairgon, ¿no? Ten cuidado con los prejuicios.


  Aïa, con las mejillas arrasadas en lágrimas, vociferó:


  —Me da igual lo que seas, ¿no lo entiendes? Ella era dulce y buena. Tú no la conocías. ¿Por qué hablas?


  Se dejó caer en una esquina de la barca, desmadejada, con la cara tapada por la capucha. Buth, con el gesto desencajado y la mirada fija en las sinuosas aguas, repuso:


  —Creo que debemos seguir adelante. No hay nada que podamos hacer ya por ella.


  Laua asintió, luchando contra el dolor que la invadía. Guil sintió un acceso de náusea y desvió la mirada de la superficie de la Bahía. A su lado, Baeshaa permaneció callada y tensa, con la vista fija sobre Aïa, como un buitre. Buth volvió a izar las velas que había recogido momentos antes. Y el barco volvió a avanzar, dejando atrás aquello que un día fue una Sanadora con un poder insospechado para los conjuros de la Tierra.


  Lo único que se oía —ahora— eran los sollozos de Aïa y el roce triunfal de las aguas en los costados del barquichuelo que avanzaba hacia la otra orilla, impulsado por la fuerza del viento.
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  Laua


  LAUA permanecía sentada en la popa del barco como si fuese una estatua de hielo. Rígida. Fría. Aparentemente impasible. Como una montaña que contempla el horizonte impávida. Pero, como en la montaña, el agua corre por dentro. La mirada de la Sanadora mayor no veía la negrura de la Bahía que colmaba el horizonte. Sus ojos estaban velados por la culpa y por el dolor.


  «No debería haber traído con nosotros a Aalfad» —pensaba—. «Ha sido un error».


  Su mirada se dirigió entonces a su hijo, que volvía a beber de la cantimplora de Baeshaa. Laua no pudo evitar sentir cierto temor. La Carulopsia era un potente afrodisíaco que otorgaba a quien lo ofrecía el poder de controlar los impulsos sexuales de la persona que la tomaba, pero no abundaba en la región de la Torre de Piedra. De hecho, que Laua supiera, solo podía conseguirse pasando más allá de la Tierra Límite, en las montañas de Ümbreea donde había sido cultivada por el pueblo de los Physii hasta que fueron invadidos por los Oscuros. A saber cómo se había hecho Baeshaa con ella. Pero, por lo que podía ver, su hijo había bebido ya bastante. Miraba a Baeshaa con una mirada gris cargada de deseo, como si todo lo demás no fuera con él.


  Laua posó la mirada en Aïa, a hurtadillas. La Sanadora no era consciente de lo que ocurría a sus espaldas. Tenía la cabeza gacha, con el cabello caoba tapándole el rostro y, por el movimiento de sus hombros, podía adivinarse que lloraba. Laua era incapaz. Las náuseas le subieron como una oleada a la boca, pero aún así, sus ojos continuaron igual de azules y de secos. Se había oído gritar cuando Aalfad se tiró a las aguas. Le dolía la garganta. Pero le dolía más el corazón.


  Hacía ya dos horas que navegaban con el viento soplando en las velas. La vegetación del otro lado, que no era más que una mancha borrosa cuando Aalfad cayó al agua, empezó a tener contornos definidos. A medida que la embarcación se iba acercando a la costa, Laua divisó árboles que se unían en una apretada línea verde hasta la misma arena de la orilla. Un verde en el que se entremezclaban todas las tonalidades y que era cortado por una garganta de piedra que separaba la vegetación en dos grupos. La penumbra empezaba a extender su manto como un remolino de sombras.


  —Está anocheciendo —dijo Buth, con la mirada preocupada.


  —Ya deberíamos haber llegado —contestó Laua—. No podemos quedarnos en medio de la Bahía Negra de noche.


  —Lo sé —asintió Buth—, pero no había contado con tener problemas a bordo.


  —Yo tampoco, Buth, créeme —le respondió Laua, con voz triste. Un escalofrío le recorrió la espalda. Si se quedaban en las aguas por la noche, el peligro no serían solo los Encantadores de Mentes. También habría que contar con los Ladrones de Almas.


  —Remaremos para ayudar al viento —propuso Buth, levantándose a coger los remos—. Guil, ven.


  Guil levantó una mirada totalmente pétrea de la cara de Baeshaa, que estaba escuchándolo arrobada como si fuera una adolescente.


  —¿Eh? —preguntó a mil millas de donde estaban. El deseo que ardía en él le otorgaba una mirada febril, como de loco. Buth lo miró con curiosidad.


  —Ven conmigo a remar. Tenemos que alcanzar la orilla como sea antes de que se oculten los dos soles tras el horizonte.


  Laua dirigió una mirada de advertencia a Baeshaa, que cedió de mala gana. Los ojos de Guil retomaron su color azul y el chico se levantó, obedientemente aunque algo aturdido, a empuñar uno de los dos remos de la embarcación.


  A golpe de remo, la costa fue acercándose cada vez más, con la silueta recortada a la luz naranja oscuro del atardecer. Y finalmente, con un golpe sordo, encallaron en la orilla.


  Laua puso un pie en la arena de la playa. Y descendió de la barca. Miró en torno a ella buscando un refugio donde pasar la noche pero no vio nada más que dos cortes perpendiculares de roca escarpada que dejaban pasar entre ellos, como un riachuelo, un pequeño camino de arena gris.


  —A unos diez metros de la entrada, hay una cortada en la piedra —explicó Buth—. Apenas se ve, pero si te deslizas por ella, lleva a una cueva. Pequeña, pero suficiente para resguardarnos por esta noche.


  —No me gusta demasiado el paso —dijo Laua, alzando la vista a las dos paredes cuyo techo se perdía entre densos bancos de niebla en las alturas.


  —A mí tampoco —asintió Buth—, pero es lo que hay. Es la única lengua de tierra que lleva al Bosque de los Reflejos. El resto termina en los pantanos.


  Laua volvió a elevar la vista al cielo y luego, con una mirada de preocupación, se encaminó despacio a donde Buth le había dicho, mientras él ayudaba a Aïa a bajar a tierra y Guil hacía lo propio con Baeshaa.
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  Aïa


  OSCURIDAD y sombras, aire húmedo y la fetidez de algún animalillo en descomposición saludaron a Aïa cuando atravesó la cortada de piedra para refugiarse junto a los demás. Las sombras de Laua, Guil y Baeshaa se perfilaban en la penumbra acomodándose para poder pasar la noche lo mejor posible. Cuando ella y Buth se incorporaran, apenas habría espacio para moverse. A sus espaldas, oyó a Buth elaborar un conjuro de ocultación. Aïa suspiró para despejar el corazón, apenado por la muerte de Aalfad. No podía decirse que fueran amigas. La mente de Aalfad era demasiado sencilla para encajar con la suya. Pero se había criado a su lado. Siempre había sido buena y amable. Y no se merecía aquella muerte horrible.


  La Luz de Vida de Laua, entristecida por la muerte de su alumna, que consideraba un error personal, se apagaba por momentos. Ahora, en la penumbra de la cueva solo emitía una luz mortecina. De pronto, Aïa se dio cuenta de que los contornos de las piedras se veían aún menos definidos y que la luz desfallecía aún más. Laua levantó la mirada con angustia y sus ojos se cruzaron con los de Aïa.


  —La prioridad ahora mismo es mantenernos con vida —dijo Buth entrando en la cueva—. No puedo encender fuego aquí dentro porque nos ahogaríamos con el humo. Tomad. Me temo que el menú de esta noche es algo menos sabroso.


  Les dio a cada uno una lengua de carne seca y una oblea de pan. Aïa mordió la suya y empezó a masticar mecánicamente con la mente en otra parte. Laua había disimulado enseguida la agonía de ver como su Luz se apagaba. Tal vez para tranquilizarlos. Baeshaa también la había mirado con suspicacia al ver disminuir la intensidad de la Luz «¿Y si Laua no llegaba a la Tierra Límite?» La Sanadora Mayor le había contado a Aïa que, cuando Moida perdió la vida en la Bahía Negra, tuvo que hacer el viaje hasta allí sola. La Luz de Vida tenía que ser bendecida en la Fuente de los Siete Cauces para que fuera poderosa. Pero, mientras, era un enorme imán para todo tipo de criaturas oscuras, entre ellas, los Ladrones de Almas. Se estremeció. No tenía miedo, no demasiado, tal vez aprensión y, desde luego, curiosidad. Se había estado preparando toda la vida para recibir la Luz y ninguna circunstancia iba a cambiar eso. Mientras seguía masticando furiosamente, su mirada se posó en Guil, que contemplaba arrobado a Baeshaa y bebía de la cantimplora de la Sairgon. «Patético». Pero una diminuta y fría semilla de celos se retorcía en su interior cada vez que veía las dos cabezas juntas.


  —Los hombres no son para amarlos —le había dicho Laua, una vez—. Úsalos, pero no te enamores.


  —Pero… Laua, vos estabais casada. ¿No queríais a vuestro marido?


  Una ráfaga de dolor había cruzado por los ojos de la Sanadora Mayor entonces.


  —¿Crees que estaría aquí si mi amor hubiera sido grande?


  Aïa bajó la cabeza, entonces, avergonzada. Pero ahora, era mayor. Sabía más de la vida. Y también conocía mejor a Laua. «No debió tener otra opción» —caviló para sí misma—. Así que era muy probable que su maestra le hubiera mentido para protegerla. Para ahorrarle el dolor que llevaba tatuado en su manera de hacer las cosas.


  Porque ver a Guil enamorado de otra —no había duda de la mirada de deseo que dirigía a Baeshaa— era muy doloroso. Sintió su corazón quebrarse en mil pedazos cuando él agachó la cabeza para dormir junto a la Sairgon. Las lágrimas empezaron a quemarle los párpados. Desesperada por recuperar el control, Aïa se dio la vuelta, se envolvió en la capa y cerró los ojos. Fue lentamente relajando los músculos y deslizándose hacia el sueño.


  A la mañana siguiente, la despertó Baeshaa.


  —Aïa —dijo la Sairgon, con su voz rasposa—, hay que seguir viaje. Despierta.


  Aïa la miró con desagrado mal disimulado. Se notaba cansada, frustrada y dolorida. Se levantó, estirando las piernas. Buth le tendió una taza de té con miel.


  —Toma, te ayudará a aliviar los dolores —le dijo, con una mirada comprensiva en los ojos.


  Aïa se sintió avergonzada pensando en que Buth se refería a Aalfad cuando ella lo único que había hecho había sido sentirse desdichada porque Guil no le prestaba la atención que le hubiera gustado. Sintió que el olor del té le revolvía el estómago.


  —No sé si voy a poder tomar nada.


  —No volveremos a parar hasta que lleguemos a la linde de Koveldar y antes hay que atravesar una parte del Bosque de los Reflejos. Bebe. La miel te dará energía. Y el té calentará tu alma.


  Aïa sonrió, mirándole a los ojos. Y por la forma en la que él tensó la barbilla se dio cuenta de que estaba algo nervioso por hablar con ella. Luego, el Guerrero del Alba esbozó una débil sonrisa y se alejó hacia el grupo que ya estaba preparándose para ponerse en marcha.


  —De acuerdo —dijo Aïa para sí misma—, me calentaré el alma entonces.


  Puso las manos a los lados de la escudilla y sorbió el té dulce con los ojos cerrados.
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  Baeshaa


  DE modo que la Elegida tenía celos. Celos de una Sairgon. Baeshaa no podía evitar sonreír. Guil la seguía como un perrito faldero gracias a la Carulopsia. «Qué fáciles eran los hombres de manejar» —pensó—. «Tan simples. La disolución era la idónea para controlar sus impulsos sin arriesgarse a que se desatara». La Sairgon guardaba la Carulopsia concentrada en una botella dentro de su bolsa. «Una gota en el agua era suficiente para manipularlo». Baeshaa sabía que a Laua no le gustaban demasiado sus métodos. Notaba las miradas de reojo de su antigua amiga cuando Guil se acercaba. Pero, después de todo, aquello era lo que la Sanadora Mayor le había pedido. Que apartara a Aïa de su hijo. Que evitara que sus dones llegaran a trenzarse. Y no había más que ver los ojos de dolor de la Elegida para comprender que lo había conseguido. No pudo contener una sonrisa de triunfo mientras emprendía la marcha detrás de ella.


  La cortada de piedra se metía en la montaña serpenteando. Buth, en la cabeza de la fila, caminaba en silencio, volviéndose de vez en cuando para ver cómo iba Laua. La Luz de Vida de la Sanadora Mayor se apagaba de forma visible. Baeshaa era consciente. El día anterior por la noche, en la cueva, no se le escapó la mirada de espanto de los ojos de Laua cuando se amortiguó la Luz. La Sanadora Mayor sabía que no le quedaba mucho tiempo de vida. Y no quería morir. Por lo menos, no antes de llegar a la Tierra Límite. Baeshaa sonrió ladinamente. Cuando Laua muriera —porque más pronto o más tarde, moriría—, Guil sería suyo. Completamente. Ya no estaría sola nunca. No pudo tener al padre, pero tendría al hijo. Pero, para eso, Laua debía morir. Porque estaba segura de que la Sanadora no permitiría jamás esa situación. Gracias a la Madre Naturaleza, parecía que ella no iba a tener que hacer nada al respecto. Laua caminaba lastimosamente por la arena gris entre las dos paredes de roca vertical y enlentecía el ritmo de quienes andaban tras ella. Buth hizo un alto y la Sanadora Mayor se apoyó, agotada, en una de las paredes de piedra.


  —Vamos a entrar en el Bosque de los Reflejos. No quiero que se repita lo de Aalfad. Por muy atrayente que sea el Reflejo que se os aparezca, pensad que es solo un espejismo de vuestra mente. Que no es real.


  Baeshaa estaba segura de que aquellas advertencias no iban por ella. Meneó la cabeza con una sonrisa al ver que la mirada de Laua recaía directamente en Buth. El pobre Guerrero del Alba, tan honesto, tan leal, tan enamorado de Aïa que daba pena ver cómo la miraba…


  Baeshaa no tenía miedo al Bosque de los Reflejos. Había estado —una vez, cuando era joven, después de lo de Maewk— más allá de las Montañas Oscuras atravesando los pantanos y lo que vio allí sí que le dio miedo. Mucho, muchísimo miedo. Y sobrevivió. Con cicatrices, pero sobrevivió. ¿Por qué iba a tener miedo de los Reflejos de su alma? Suponiendo, claro está, que le quedase algo de alma que reflejar.


  El Bosque de los Reflejos era hermoso. De una belleza aterradora. Los árboles se erguían como cadáveres negros, cubiertos de un musgo plateado, con las ramas hacia el cielo componiendo complicadas figuras que los entrelazaban unos con otros como si formaran una vidriera por las que pasaba la escasa luz de los dos soles. La penumbra bajo ellos parecía un encaje.


  Las cinco personas que formaban el grupo iniciaron el camino bajo esa bóveda vegetal en silencio, con los ojos puestos en la tierra veteada de hojas muertas que cubría el suelo. Sauces y zarzas se entretejían sobre frambuesos silvestres. La hiedra se arrastraba por los rincones invadiendo cada resquicio. Y un aroma dulzón a madreselva espesaba el aire. De pronto, Baeshaa se dio cuenta de que Buth se detenía. A su derecha, uno de los árboles había abierto su tronco y de sus entrañas, había salido un caballo. El caballo era un ejemplar salvaje, con crines blancas, de una belleza indómita. Se encabritaba y resoplaba, nervioso. Detrás del caballo, iba una muchacha. Una muchacha con una melena de color caoba que le recordaba muchísimo a alguien. «Madre Naturaleza. Era Aïa: una Aïa joven, de unos dieciséis años». Pero no se movía como la Sanadora: esta Aïa rebosaba sensualidad. La imagen montó en el caballo a pelo y dejó caer la cabeza hacia atrás, como rindiéndose al deseo de los ojos de Buth, que la miraba hechizado. El Guerrero del Alba parecía haberse convertido en una estatua. El anhelo se desprendía de todo su cuerpo. De pronto, reaccionó. Gruñó con todos los músculos en tensión y levantó su Vara de Luz. Una luz de color azul pálido iluminó la punta de la Vara, formando una cúpula alrededor de la imagen del caballo. Buth la mantenía prisionera dentro con un esfuerzo considerable mientras sus compañeros de viaje lo miraban mudos de asombro. Las venas de la mano derecha, con la que sostenía la Vara, se le marcaban en el brazo, formando una tela de araña. Finalmente, con un movimiento brusco, concentró toda la Luz en un punto y deshizo la imagen en jirones.


  —Sigamos —dijo, respirando con dificultad, sin mirar a Aïa, que lo observaba con ojos en los que podía leerse la compasión.


  —¿Eso era un Reflejo? —preguntó Guil—. ¿Eras tú, Aïa?


  —No —le contestó ella—. Era yo, pero no lo era.


  Baeshaa vio como Buth soltaba un pequeño suspiro de dolor y relajaba los hombros antes de reiniciar la marcha.


  Guil, atónito ante lo que acababa de presenciar, volvió a decir:


  —Yo pensaba que la Vara que llevabas era solo para ayudarte a caminar. No sabía que era una Vara mágica…


  El muchacho había oído contar historias de los Guerreros del Alba en la Posada donde había trabajado tantos años. Jirones de historias y rumores que contaban los que venían de la Tierra Límite, donde las Physii habían formado a su ejército humano. Pero nadie le había dicho nada de que las Varas que llevaban tuvieran el poder de hacer lo que acababa de ver hacer a Buth.


  —Las Varas de Luz son nuestro cetro —explicó Buth, con una voz extrañamente velada—. No las consigue cualquiera. Hay que demostrar nobleza de espíritu y de alma. Las Physii las construyeron para que pudiéramos canalizar nuestro don y defendernos de los Oscuros.


  —Entonces… ¿lo que acabas de hacer era…? —siguió preguntando Guil.


  —Era mi don. Soy un Guerrero del Alba, tengo un don limitado. No soy una Sanadora. Pero he aprendido a canalizarlo para defenderme.


  —Deberíamos callarnos —pidió Laua. Su tono era ligeramente impaciente y estaba teñido de un cansancio infinito.


  Todos siguieron caminando en silencio, adentrándose en el Bosque, donde, cada vez, la oscuridad era mayor. Las ramas formaban una red tan intrincada sobre sus cabezas que apenas dejaban pasar la luz. Olía a putrefacción, un olor dulzón y empalagoso, que se condensaba con la humedad del aire.


  De pronto, miles de sombras encolerizadas se descolgaron de las ramas, chocando unas contra otras y contra ellos. Aïa gritó y su grito fue absorbido por aquellas criaturas sin forma y convertido en un aullido terrible que perforaba las capas más bajas del Bosque, invadiendo la capa subterránea con su fuerza. Los miembros del grupo se unieron entre sí, espalda contra espalda, sin atreverse a hacer ningún movimiento. Las sombras empezaron a formar una espiral sobre sus cabezas. Sus alas se batían con un sonido estridente, como el ulular del viento, un bramido como el de una tempestad despertándose. Laua intentó hacerse oír por encima del clamor de aquellos seres.


  —¡Cogeos las manos! ¡Voy a intentar detenerlos! —gritó.


  Buth cogió las manos de Laua y de Aïa. Baeshaa, a su vez, aferró la mano de Guil y la de la Sanadora más joven. Laua tomó la mano de su hijo, cerró los ojos y empezó a cantar con una voz aguda. Aïa la miró. El rostro de su maestra se distinguía con dificultad entre las sombras que volaban sobre ellos, pero entendió lo que pretendía hacer. Cerró, también, los ojos y la acompañó en el cántico. Las dos voces se abrieron paso en las sombras, como la luz entre las tinieblas. Y de pronto, milagrosamente, los seres que los habían acosado desaparecieron, como si nunca hubiesen existido. El Bosque tendía sus dedos nudosos sobre sus cabezas pero, a su alrededor, lo único que se escuchaba era el silencio. Un silencio tan repentino que Baeshaa pudo oír su propio corazón.


  —Madre naturaleza —murmuró Guil, soltando un suspiro de alivio—. ¿Qué era eso?


  —Vuris. Si no te dejas invadir por el pánico, no son peligrosos —explicó Laua—. Pero si lo haces —dirigió una mirada de reproche a Aïa, que se ruborizó—, crecen y pueden llegar a invadir tu alma como si fueran Ladrones.


  —No los había visto nunca —susurró Aïa, queriendo disculparse por su grito.


  —Pero sabías lo que eran —afirmó Laua, con voz severa—. Sabías que no debías mostrarles terror.


  —Lo siento —musitó Aïa, cada vez más encogida ante el reproche.


  —Sigamos —ordenó Laua.


  Caminaron, de nuevo, en el más absoluto de los silencios. Buth, delante, seguido de cerca por Laua. Baeshaa caminaba sintiéndose extraña. Parecía como si la tiniebla que habitaba en su interior —desde siempre, desde el tiempo en el que convivió con los Oscuros— se hubiera abierto después del encontronazo con los Vuris y la luz se escapara por las rendijas, vertiéndose sobre la arena gris, buscando por dónde salir de allí. Caminaba siguiendo los pasos de Laua, dividida entre una sensación de euforia que hacía mucho tiempo que no sentía y la certeza de que no debía perder tiempo en mirar el Bosque que se derramaba a su alrededor. A su izquierda, uno de los árboles empezó a abrirse. La corteza, ennegrecida y resquebrajada, se iba ensanchando para dejar pasar la claridad del interior. Baeshaa dirigió una mirada sombría al tronco. Sabía que no debía hacerlo. Pero los Vuris habían cambiado algo. Se habían llevado con ellos parte de sus sombras. La Sairgon no podía escapar de la intensa luminosidad que se abría paso entre las grietas de su oscuridad. Oyó la voz de Buth que la instaba a seguir caminando pero la luz del tronco la llamaba como si ella fuera una polilla. De pronto, vio salir a Maewk por la abertura. No a su hijo. No al triste sustituto del amor de su vida. No. Al mismo Maewk en persona.


  Oyó, amortiguado por el susurro del viento en los árboles, el grito estridente de Laua. Pero Maewk no miraba a su mujer. Sus ojos, sus adorados ojos de color miel, la miraban a ella. A Baeshaa. Se le aceleró el corazón. Ese corazón que ya dudaba que tuviera y que acababa de palpitar en el silencio del Bosque de los Reflejos. Pudo ver como Maewk sonreía y como la devoraba con los ojos. Le devolvió la sonrisa sintiendo que estallaba de amor. Baeshaa estaba muy feliz de volver a verlo. La cabeza le daba vueltas y se sentía débil, muy débil. «Baeshaa» —oyó la voz de Laua, de nuevo, lejos, tan lejos—. «Él no es real. Es un reflejo. Vuelve». La mano de Laua la aferró con fuerza, sus dedos clavados en el brazo, pero Baeshaa hizo un gesto brusco y dio un tirón para liberarse, adentrándose cada vez más en la corteza del árbol. Extendió una mano para tocar el rostro de su amado y notó la piel cálida a través de sus dedos. Sí, era real. Luchó por recuperar el aliento. Era real. Podía tocarlo. El amor la hacía sentirse débil. Una debilidad que era exasperante. Maewk abrió los brazos y Baeshaa no lo dudó. Se hundió en ellos con el aliento entrecortado. Y lo abrazó. Una luz cegadora lo envolvió todo. Y la Sairgon sintió que su cerebro estallaba en mil pedazos.


  La corteza del árbol se cerró ante los ojos atónitos de los otros cuatro.
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  Laua


  LO único que quedaba de Baeshaa era su bolsa de hierbas, abandonada en las raíces nudosas del árbol con el que se había fundido. Laua tragó saliva intentado asimilar que su antigua amiga ya no existía. La visión de su marido también la había turbado. Notaba una opresión dolorosa en el pecho y las manos le temblaban cuando se agachó a recoger la bolsa de hierbas. La apretó con los dedos como si aquella pieza de tela basta fuera a devolverle a Baeshaa. Guil también estaba afectado. Pero, curiosamente, no por la pérdida de la Sairgon. En el momento en el que el árbol se cerró sobre Baeshaa, los ojos de Guil habían perdido todo tono de gris y lucían azules y espantados por la visión de su padre.


  —¡Madre Naturaleza! —dijo, esforzándose por conservar la calma—. ¿Era mi padre? ¡Voy a volverme loco!


  Laua sonrió con tristeza.


  —Como te dijo Aïa antes, era y no lo era, Guil.


  —No va a volver, ¿verdad? Baeshaa, me refiero —preguntó él.


  Laua negó con la cabeza, sintiéndose sumamente incómoda.


  —No. No va a volver.


  —¿Qué pasará con ella ahora?


  —Se convertirá en parte del árbol. Los árboles del Bosque de los Reflejos necesitan de la vida y los sueños ajenos para vivir.


  —Debemos salir de aquí, de prisa. —La voz de Buth los interrumpió.


  Laua hizo un pequeño nudo en la base de la bolsa de hierbas y la anudó a su cinturón.


  —¿Por qué no dejas ahí la bolsa de hierbas? —le preguntó Aïa.


  —Puede que la necesitemos más tarde —contestó ella.


  Se subió la capucha de la capa de Sanadora de forma que la tela le tapara el rostro para evitar mirar los troncos nudosos de los laterales del camino. Aún así, Laua fue consciente de cómo la llamaban. Pero se concentró en no apartar la vista de la vereda. Sentía la angustia, como una tela de araña que se extendía dolorosamente en su pecho. Sin Aalfad y sin Baeshaa no sabía cómo iban a sobrevivir. Después del Bosque de los Reflejos, aún debían atravesar el Desierto de Koveldar antes de llegar a la Tierra Límite. Laua había contado con la habilidad de Aalfad para hacer crecer vegetación en los lugares más inhóspitos. Vegetación que los protegería del sol, del viento y de las arenas grises y gélidas del desierto. También había pensado que —faltando Aalfad—. Baeshaa tal vez pudiera hacer algo al respecto. Habían hablado de ello en voz muy baja la noche antes.


  —Quizás alguna de las hierbas que guardo en mi bolsa nos sirva —había contestado la Sairgon quitándole importancia cuando ella expresó en voz alta sus preocupaciones—. Estoy convencida de que al menos una nos dará lo necesario. Eso siempre que tú puedas utilizar tu don.


  Laua había agachado la cabeza asintiendo mientras notaba como lágrimas de impotencia le inundaban los ojos. Sabía que la Sairgon se había dado cuenta de lo débil que era en esos momentos.


  A su espalda, notó cómo uno de los troncos la llamaba con la voz de su madre. A Laua se le aceleró el corazón y apretó el paso, caminando casi a ciegas, cada vez más rápido, ignorando la bóveda gris de ramas y la tierra que horadaban sus botas. Los demás la siguieron. A un ritmo cada vez más frenético.


  Horas más tarde, al fin, los árboles empezaron a clarear. Las ramas cada vez eran más bajas. Tanto que se les enganchaban en las capas. Una zarza le lastimó la cara. Laua notó que una gota de sangre, como una lágrima, descendía por su mejilla, pero no aminoró la marcha. Atravesó sus espinas corriendo mientras Buth, en la cabecera del grupo, iba rompiendo las ramas más bajas, utilizando su Vara de Guerrero. Guil le ayudaba con su daga. De pronto, las ramas se elevaron como un cortinaje y Laua no pudo contener una exclamación. Delante de ellos, difuminados sus helados contornos en las sombras grises del horizonte, estaba Koveldar. La luna, que empezaba a desplegar sus velas sobre ellos, iluminó las arenas grises y arrojó su sombra más allá de lo que alcanzaba la vista. La Sanadora Mayor inspiró y soltó el aire muy lentamente para tranquilizarse. Tenía que pensar qué hacer ahora. El día había sido largo, estaban agotados y debían parar para descansar. Adentrarse en el desierto de noche era una locura. Deshizo el nudo de la bolsa de hierbas y la abrió en el suelo.


  —¿Qué vamos a hacer? —le preguntó su pupila—. Puedo intentar invocar a la Madre Naturaleza para que nos dé cobijo, pero sabéis que este terreno es sumamente hostil.


  —Baeshaa tenía unas semillas que es posible que nos ayuden —contestó Laua, removiendo los hatillos de semillas que descansaban sobre la tela—. El problema es que no sé cuáles son.


  Aïa se sentó a su lado, en una piedra.


  —Dejadme mirar —le pidió.


  Laua se apartó para que Aïa estudiara el contenido de la bolsa. Dentro del hatillo, había muchas bolsitas de gasa, a través de la cual se adivinaban varios tipos distintos de semillas y una botella con cuello largo, que contenía un líquido gris.


  —¿Qué es lo que tiene la botella? —preguntó Aïa.


  Laua dejó escapar el aire, con un suspiro.


  —Contiene el tónico de Guil. Lo que Baeshaa le daba para ayudarle a recuperarse.


  —Ah —respondió Aïa, secamente. Luego, removió las bolsitas de gasa, observándolas una a una—. Tal vez sea esta.


  Derramó en su mano derecha el contenido de una de las bolsas: unas semillas de color negro, con vetas marrones, que brillaban como si estuvieran barnizadas.


  Laua las miró, pensativa.


  —Parecen semillas de tormor —comentó.


  —Por eso lo digo. De pequeña, había un árbol de tormor en la ribera del arroyo donde jugaba. —Hizo una pausa y Laua supo cuánto dolor le causaban los recuerdos de su infancia—. Solía hacer collares con las semillas. Se parecen mucho a estas.


  —El tormor es venenoso —dijo la Sanadora Mayor.


  —Solo su savia. Si tenemos cuidado, creo que será un estupendo cobijo.


  —Bueno —sonrió Laua—, por intentarlo nada se pierde.


  —Espero que no sean semillas de plantas carnívoras —bromeó Guil, que las había estado observando en silencio. Aïa se volvió con una mirada gélida en sus ojos, tan helada que el muchacho retrocedió instintivamente. Laua se felicitó por haber conseguido separar a los dos jóvenes.


  —Vamos a plantarlas —dijo. Y se encaminó al borde del desierto.
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  Buth


  EL Desierto de Koveldar se extendía ante sus ojos como un torbellino de sombras. Buth sabía que cruzarlo era peligroso, pero más peligroso era quedarse allí sin protección. La vez anterior había dormido en una pequeña grieta en la roca, pero desgraciadamente solo cabía una persona. Cuando se lo comentó a Laua, a principio del viaje, ella le quitó importancia.


  —Lo resolveremos. Tengo un as en la manga —le había dicho, con la sonrisa bailándole en los ojos.


  Pero era evidente que ese as en la manga ya no existía porque Laua había rebuscado febrilmente dentro del hatillo de la Sairgon y ahora se dirigía al borde del desierto con los hombros caídos como si todo estuviera perdido. Aïa caminó tras ella. Juntas se pusieron a sembrar las semillas de tormor en círculo justo donde se iniciaba, salpicada por la hierba del Bosque de los Reflejos, la arena gris. Luego, Laua levantó los brazos hacia el cielo y exclamó:


  —Luz de Vida, ilumíname. Naturaleza, te convoco.


  La niebla que recubría las arenas grisáceas comenzó a levantarse como si fuera un tornado. Por un momento, Buth creyó ver en su interior formas que se movían. Se arrodilló en la tierra, para protegerse del viento. Y gritó a Aïa y a Guil para que hicieran lo mismo. Era como si se estuviera formando un huracán alrededor de ellos. Un viento quimérico que estallaba en ráfagas de luz negra y cuyo epicentro era Laua. Buth se cubrió con la capa. No podía ver más allá de dos pasos. Y el sonido ensordecedor del viento parecía el mar embravecido. De repente, llegó la luz, algo débil al principio y, luego, la calma. Una quietud absoluta como si el mundo se hubiera quedado sin sonidos. Únicamente oía los latidos de su corazón. Se levantó, sacudiéndose la arena, mientras la niebla se disipaba.


  —¡Madre Naturaleza! —exclamó, casi sin aliento.


  En medio de la penumbra gris, se alzaba una bóveda circular de tormor, formada por varios arbustos que entrelazaban sus hojas moradas. Detrás de ella, se extendía la inmensidad de Koveldar. Pero de Laua no se veía ni rastro.


  —¡Madre! —gritó Guil a su lado, corriendo hacia el árbol de tormor. Buth lo siguió. Laua yacía tendida en el interior de la bóveda de tormor, con los ojos cerrados—. ¡Aïa! —seguía diciendo Guil—. Dime que no está muerta.


  —Atrás —la voz de Aïa fue seca, como el corte de un cuchillo—, retírate, Guil. Déjame ayudarla.


  Pero él no parecía escucharla.


  —Guil. —Buth le puso las manos sobre los hombros—. Haz lo que te ha dicho.


  Guil maldijo por lo bajo, pero obedeció. Aïa se acercó a la Sanadora Mayor y puso sus manos sobre los antebrazos. Buth tragó saliva. Aquello era lo que Aïa había hecho con él aquel día del caballo. Pero a diferencia de aquel día, ahora Aïa levantó la vista, con una mirada de angustia en ella.


  —No puedo hacerlo —dijo.


  Buth sintió que el corazón le caía como una piedra en el pecho.


  —¿Está…? —no se atrevía a completar la pregunta.


  —No. —Aïa negó con la cabeza—. Pero sí que está tremendamente débil. Tan débil que si no la ayudamos, morirá.


  —Y… ¿por qué no la ayudas? —La voz de Guil era apenas un susurro.


  —No puedo. —El tono de Aïa era ahora más dulce, pero su voz temblaba—. Me ha cerrado su mente y su corazón. No me deja entrar.


  Buth se aclaró la garganta. Alguien tenía que tomar aquella decisión. Y tenía que ser él.


  —Escuchadme —pidió—. Laua no está en condiciones de atravesar Koveldar y tampoco lo estará, posiblemente, mañana. Yo me adelantaré e iré a buscar ayuda a la Tierra Límite.


  —Pero, Buth —la voz de Aïa dejaba traslucir cierto temor—, el desierto es peligroso de noche. ¿No deberías descansar primero?


  Buth se volvió hacia ella con una sonrisa en los labios.


  —Te agradezco tu preocupación, Aïa, pero no es la primera vez que lo cruzo. Y de los tres, soy la persona más indicada para hacerlo. Yo soy el único que ya lo ha cruzado. Guil no querrá apartarse del lado de su madre —el aludido asintió— y tú debes permanecer a su lado por si…


  —Sí. —Aïa cortó la frase que Buth no se había atrevido a terminar.


  —Bien. —Buth recogió su Vara de Luz que había dejado en el suelo y abrió el morral que llevaba a la espalda—. Os dejo agua y provisiones para un par de días, aunque espero no tardar tanto en volver. No os mováis de aquí. Aquí estaréis a salvo. Cuando se oculten los dos soles, no salgáis, ¿me oís?


  —Adiós, Buth. —La voz de Aïa lo envolvió como un manto. La miró confuso e intranquilo. Esperaba estar haciendo lo correcto. La mano de ella le tocó la cara en una caricia tímida y Buth se estremeció—. Confío en ti.


  Demasiado emocionado para responder, el Guerrero del Alba asintió y bajó los ojos. Luego se dio la vuelta y salió de la bóveda de tormor. Cuando se aseguró de que todo estaba en orden, la ocultó con un conjuro. Después, se cubrió la cabeza con la capa y, con un suspiro, empezó a caminar por la superficie plateada de Koveldar con las arenas grisáceas lamiéndole las botas. Notaba un aleteo en el corazón y la boca seca. El miedo a no volver le hizo tragar con dificultad pero no se detuvo. No volvería la vista atrás —se dijo—. Esta vez tenía que sobrevivir para ayudar a Laua.


  Cuando era niño, su madre tenía la costumbre de reunirse con las vecinas a coser por las tardes. Se sentaban alrededor del brasero cuando la luz de los dos soles era demasiado escasa para hacer otra cosa que no fuera zurcir a la luz de las velas. Incluso con las manos ocupadas, sus lenguas no descansaban. Las comadres entretenían sus largas veladas con cotilleos y rumores. A Buth le gustaba, entonces, esconderse en una de las alacenas, donde sabía que su madre guardaba el queso y escuchar aquellas historias no aptas para oídos infantiles mientras se hartaba de queso y pan de pueblo hasta que el aire de la alacena se le hacía irrespirable y, entonces, salía silencioso, ocultándose entre las sombras, atesorando las conversaciones como si fueran gemas. Fue en una de aquellas tardes cuando oyó por primera vez hablar del Desierto de Koveldar. Las mujeres estaban revolucionadas con las noticias que llegaban de la Tierra Límite. Los guardas habían sido exterminados por unas formas que llegaban de las Tierras Oscuras. Y con esas formas habían llegado también a la Tierra Límite las Physii, una raza extraña que había organizado a los humanos restantes para combatir la amenaza.


  —Alguna de las formas consiguió llegar a Koveldar —dijo una de las vecinas, mirando a su alrededor y bajando la voz.


  —¿Y sobrevivió a las arenas? He oído decir que producen un aire venenoso —preguntó su madre, la piel más pálida que de costumbre.


  —Y si no… ¿quién sería tan loco como para adentrarse en ellas? Mientras se queden allí…


  Buth sonrió ante el recuerdo. Él estaba tan loco que lo había atravesado ya varias veces. El nombre del Desierto de Koveldar le había parecido muy romántico y misterioso al Buth niño escondido en la alacena. Ahora, después de dos horas de haber dejado a Aïa y a Guil junto a Laua en la bóveda de tormor, el Buth adulto miraba alrededor a las dunas de arena gris y Koveldar le parecía interminable. Respiró con ansia el aire que empezaba a faltarle. La brisa tóxica que el viento levantaba de la arena le abotargaba la cabeza y dificultaba sus movimientos. Buth empezó a sentirse algo mareado y se concentró para seguir caminando. La arena pesaba como si fuera plomo y estaba tan fría que apenas sentía los pies dentro de las botas. Tiritando, redujo al mínimo su respiración para que la insoportable languidez que lo invadía no le venciera. Y siguió andando.


  Su concentración lo ayudó a presentir al Ladrón de Almas antes de que el ser lo presintiera a él. Debía estar cerca porque notó el aleteo de su negro corazón en un giro súbito del viento. Alrededor no había nada donde esconderse. Millas y millas de arena gris lo rodeaban. Sintió que la mano se le crispaba alrededor de la Vara de Luz. Sus cuerdas vocales solo emitieron un pequeño graznido de angustia que no se oyó porque el viento aullaba a su alrededor sin nada ni nadie que lo detuviera. Se dejó caer boca abajo sobre la arena. Cubierto por la capa gris, solo se le veían las piernas que se apresuró a enterrar. Y realizó a toda prisa un conjuro de ocultación confiando en que su enemigo pasara de largo. El pánico de enfrentarse de nuevo a uno de ellos hizo que hundiera la cara en la arena helada. Permaneció acurrucado e inmóvil, los ojos cerrados para que la arena no lo cegara, la boca seca y la mente aturdida por el miedo. Podía oír al Ladrón de Almas acercarse como si fuese una serpiente deslizándose en la arena. Ahogó un grito en la garganta y rezó para que esta vez no lo encontrase.
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  Guil


  DESPUÉS de que el Árbol de los Reflejos se tragara —o lo que fuera que le hiciera— a Baeshaa, Guil se notaba inesperadamente ligero. Como si, hasta ese momento, durante todo el viaje, hubiera visto la vida a través de un velo gris y, en el preciso instante en el que el árbol se cerró sobre la Sairgon, ese velo se hubiera levantado. Pero ahora esa ligereza había desaparecido. Se sentó, preocupado, al lado de Laua, a la que habían tendido en el suelo, con la capa extendida bajo el cuerpo y la bolsa de hierbas como almohada. La Sanadora Mayor no había abierto los ojos y sus dedos y sus labios se habían vuelto de color violeta oscuro. Su corazón latía débilmente, pero respiraba tan suave que apenas podía percibirse. Guil le pasó la mano por la frente y Laua gimió, con el rostro consumido por el dolor. Él se retiró frustrado a una esquina de la bóveda de tormor, desde donde contempló los movimientos de la Sanadora más joven. Aïa había recogido astillas en la linde del Bosque de los Reflejos, como cada día desde que Laua perdió la conciencia, y estaba encendiendo un fuego con el que intentar calentarla. Él la observó, en silencio, mientras ella se afanaba.


  —Calentarla no servirá de nada —le dijo pesimista.


  —Por lo menos, no perderá calor hasta que llegue Buth —contestó ella, con un tono que era a la vez frío e impaciente.


  —¿Te has planteado que puede que Buth no regrese jamás? —preguntó él, en voz baja—. Hace ya días que se fue.


  —Sí —asintió Aïa—. Koveldar es peligroso y los Ladrones de Almas campan por él a sus anchas. Sé que existe esa posibilidad.


  —¿Qué vamos a hacer, Aïa? —murmuró.


  Ella levantó la cabeza y lo miró a los ojos. En aquellos ojos azules, tan parecidos a los de Laua, la chica pudo leer el miedo.


  —Cuando era pequeño —continuó Guil, con voz trémula— solía pensar: «Si hago esto bien, Mamá volverá con nosotros. Si no me porto mal y me esfuerzo, ella volverá a quererme». Nunca volvió.


  —Ella te quiere, Guil —murmuró Aïa—. Nunca ha dejado de quererte.


  —Ahora, vuelvo a sentirme pequeño. Y lo único que puedo pensar es: «Si soy fuerte y valiente, ella no morirá». Y tengo la horrible sensación de que va a ser como las veces anteriores. Tampoco va a servir de nada. Volveré a quedarme solo.


  Aïa le acarició con una mano la mejilla.


  —Ya no estás solo —le dijo.


  Él se estremeció. Su contacto fue tan fresco como si la primavera hubiera entrado en la bóveda de tormor. Tantos días de viaje no habían marchitado su olor a flores.


  Volvió de nuevo la mirada a su madre, que respiraba de forma superficial, con el sudor helándole la piel como si fuera escarcha. Y se tendió a su lado, rodeándola con uno de sus brazos.


  Se despertó sobresaltado dos horas más tarde. Aïa dormía en el suelo de la bóveda de tormor. Y Laua estaba despierta. Su madre lo miraba, con sus ojos azules inundados de amor. Se apartó suavemente de ella para dejarla respirar.


  —Guil —murmuró la Sanadora Mayor, con esfuerzo—, hijo, hay mucho que tienes que perdonarme.


  Él frunció el ceño, confuso y se pasó la mano por el cabello desordenado.


  —No es el momento de hablar de perdones —contestó.


  —El momento es ahora —respondió ella, con una sonrisa desmayada— porque no va a haber otro, hijo.


  —¡NO! —Su grito alertó a Aïa, que se sentó al ver que la Sanadora Mayor estaba despierta.


  —Voy a dejarte solo de nuevo —continuó Laua, sin hacer caso de su angustia—, lo siento… te quiero tanto…


  En ese instante, la Sanadora Mayor perdió la voz, sus ojos se volvieron pálidos y su cabeza cayó hacia atrás. Guil la abrazó desesperadamente, mientras en el fondo de la bóveda de tormor, Aïa se ponía en pie con los ojos llenos de lágrimas. De pronto, una luz tenue, como un hilo azul, comenzó a salir de la boca de Laua, se detuvo un segundo en el espacio entre madre e hijo y se hundió rápidamente en la boca de Guil, que lloraba con el cuerpo de Laua en los brazos. Aïa gritó al ver la Luz de Vida oscilar en el aire y corrió hacia ellos para intentar separarlos, pero ya era demasiado tarde. Laua fue volviéndose transparente entre los brazos de Guil, difuminándose mientras su existencia se desmoronaba como un castillo de naipes, hasta que solo quedó su recuerdo.


  La Luz de Vida, por primera vez en la historia de las Sanadoras, pertenecía a un hombre: Guil de Merabal.


  25


  Aïa


  AÏA se quedó petrificada. Después de años formándose y esperando para recibir la Luz de Vida, ahora no sabía cómo reaccionar. Guil, delante de ella, con la cabeza apoyada en el suelo y de rodillas, no se había apercibido de nada. La Sanadora notaba la boca seca. Su maestra, la que había sido su segunda madre, había cruzado al Otro Lado. Las lágrimas pugnaban por asomarse a sus ojos. Las reprimió con dificultad. El que ella se desahogase no iba a servirles de mucho a ambos. Uno de los dos tenía que conservar la sangre fría. Guil había sufrido una pérdida muy dura y, aunque ella quisiese, el don no la capacitaba para mitigar el dolor que él sentía ahora. De modo, que permaneció quieta, como una estatua, mientras esperaba que él se serenase.


  —Lo siento, Guil.


  Él no respondió. Aïa quería acercarse a él y consolarlo. Consolarse mutuamente. Abrazarlo. Besar sus labios. Dio un suspiro. «No. Esa parte de ella estaba clausurada. Pediría ayuda a los Guerreros del Alba para recuperar la Luz de Vida. Seguro que había un medio. ¿Y si solo podía recuperarse mediante la muerte?» Aïa empezó a sentirse mal solo de pensarlo. Se sentó en el suelo, al lado de Guil y su mano tocó, casi por accidente, la bolsa de hierbas de Baeshaa. La abrió. «El tónico de Guil» —pensó—. Aquella botella con el líquido gris los ayudaría a ambos. Rebuscó en la bolsa a tientas hasta que sus dedos palparon el cristal entre las bolsas de gasa. La cogió y olió su contenido. Tenía un olor dulce y penetrante.


  —Guil —dijo, poniéndole la mano en el hombro—. Bebe. Te sentará bien.


  Él la miró con los ojos hinchados, pero asintió, respiró hondo como para despejar el corazón y bebió un trago largo. Luego, se estremeció.


  —Aaaaggghhhh, sabe a…


  No terminó la frase. Los ojos del chico perdieron su precioso color azul y se volvieron opacos y grises. Guil dio una arcada mientras palidecía. Aïa se levantó asustada. «Madre Naturaleza» —pensó—. «¿Me habré equivocado de botella?» Palpó la bolsa en busca de otra ampolla de cristal pero era la única. Guil parecía estar recuperando el color y se levantaba poco a poco. El muchacho sentía la cabeza vacía y ligera, envuelta en una cómoda somnolencia. Tuvo la sensación de estar flotando sobre su propio cuerpo y luego, lo invadió un torrente de lujuria incontrolable que lo manejaba como si fuera una hoja a la deriva en el viento. Se vio a sí mismo mirando a la Sanadora con una sonrisa lasciva.


  —¿Guil? —inquirió Aïa, asustada mientras él se acercaba a ella—. ¿Qué crees que estás haciendo?


  Él arqueó una ceja, divertido.


  —Voy a poseerte, bella Aïa, como debería haber hecho hace tiempo.


  Las mejillas de Aïa se turbaron, pero intentó mantener la calma. La muerte de Laua lo había vuelto loco. No tenía otra explicación. Compuso una mueca de desagrado.


  —Me temo que no voy a dejar que pase nada de eso —respondió.


  Él se rio y Aïa comenzó a tener miedo. Los ojos del hombre se paseaban de forma bastante explícita por su figura y se detuvieron en sus labios.


  —Voy a ser bastante claro, Aïa. Te voy a hacer mía y tú no tienes nada que decir al respecto…


  Aïa retrocedió hasta la pared de la bóveda de tormor buscando refugio donde no lo había. El color había desaparecido de sus mejillas.


  —Guil, detente, por favor… —murmuró.


  —No pienso hacerlo —le contestó él, dirigiéndole una mirada penetrante y levantándole con una mano la barbilla.


  Aïa abrió mucho los ojos.


  —Quítame las manos de encima. —Gruñó.


  Él no le hizo caso. Puso su mano en la cintura y la atrajo hacia sí, mientras ella, presa del pánico, intentaba apartarse. Aïa vio como la boca de Guil descendía hacia la suya, lentamente y sin que pudiera hacer nada para evitarlo. En un segundo, los labios de él se habían apoderado de los suyos con un deseo abrasador. Aïa anheló no sentirse como se sentía. Aquel mal —aquella atracción inexplicable— iba ramificándose en su interior, hundiéndose en sus entrañas, más y más a medida que él la besaba. Guil la tendió en el suelo, la cubrió con su cuerpo y la besó con fuerza. Aïa notaba las manos de él destilando pasión recorriendo todo su cuerpo, centímetro a centímetro. Y se echó a llorar, impotente. Era incapaz de bloquear su propio deseo, pero a pesar de eso, su don rechazaba trenzarse con el de Guil, que estaba inexplicablemente teñido de gris.


  —Guil —suplicó, tratando de conservar la cordura—, por favor, para.


  Pero Guil ya no la oía. Le rompió la camisa y Aïa se llevó las manos a los pechos, asustada. Se sentía desposeída de voluntad. Indefensa y confusa. Guil la mordió en los labios y Aïa sintió como el anhelo de él recorría su figura. Cerró los ojos y se dejó llevar mientras Guil se deslizaba lentamente en su cuerpo. Cuando llegó al clímax, Guil gritó al derramar su semilla dentro de ella. Luego, se dejó caer rodando a un lado, jadeando unos segundos antes de perder completamente la consciencia.


  Aïa se separó de él a toda prisa, arrastrándose por el suelo. Recuperó los trozos de su ropa rasgada, con las manos temblorosas. Se tapó con la capa y rompió a llorar.


  Pasó un buen rato hasta que Guil comenzó a moverse de nuevo. Levantó, confuso, la cabeza y miró a Aïa, con la mirada velada de azul.


  —¿Qué ha pasado? —preguntó, mientras se apoyaba trabajosamente sobre las rodillas para levantarse.


  Luego, sus ojos recorrieron el cuerpo desnudo de Aïa, que la capa no cubría totalmente, sin poder reprimir el deseo al hacerlo. Y se posaron en la ropa desgarrada y en el semen que caía de la entrepierna de la Sanadora. Recordó, como entre brumas, la sensación de verse desde fuera. Y la comprensión empezó a abrirse paso en su mente como un cuchillo afilado.


  —Madre Naturaleza —murmuró, atónito— ¿qué te he hecho?


  En ese preciso instante, otra persona también lo preguntó desde la entrada de la bóveda de tormor.


  —¿Qué demonios está pasando aquí?
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  Krolig


  KROLIG oyó a Buth gritar al entrar en la bóveda de tormor y movió la cabeza, con pesadumbre. La Physii ya se imaginaba lo que había ocurrido. Hacía horas que sabía que La Luz de Vida había sido traspasada. Notó la disminución del Aura en la Frontera cuando Laua murió. Pero también la notaron los Oscuros y atacaron con más saña, así que Krolig no tuvo demasiado tiempo para lamentarlo. Aparte de que, como Physii que era, raramente lamentaba o se alegraba de algo. Su don era puro. Las emociones no lo manchaban. Una ventaja considerable cuando una podía leer la mente que quisiera.


  Si Laua había pasado al Otro Lado, Aïa y Guil se habían quedado solos. La conclusión era evidente. Aparte de la oleada de Luz que había percibido viniendo hacia allí cuando los dones de los dos humanos empezaron a unirse, aunque esa oleada estuviera teñida de oscuridad. No hacía falta ser clarividente para sacar conclusiones. Buth no había dicho nada, pero Krolig sabía que Aïa era especial para él. Y en su voz cargada de ira y de celos, iba entrelazado ese sentimiento como si estuviera cosido a puntadas.


  —¿Qué demonios está pasando aquí? —dijo el Guerrero, a voz en grito.


  Krolig entró tras él en la bóveda de tormor y miró con curiosidad, estrechando sus ojos rojos. En una de las esquinas, un hombre joven, con un pantalón de viaje sin terminar de anudar, los observaba con mirada de desamparo en sus ojos azules. En la otra, una muchacha de cabello castaño tapaba su desnudez, desesperadamente, con su capa y prendas de ropa sueltas. Sus mejillas estaban sucias por las lágrimas. El aire olía a sexo y a algo dulzón. «Carulopsia» —pensó Krolig, sorprendida—. Hacía años que no la olía. Muchos muchos años. Desde que las Physii perdieron el territorio más allá de la Tierra Límite. La Carulopsia se cultivaba, entonces, como droga de recreo, pero en los humanos, el efecto era otro.


  Aïa se levantó tapándose el pecho con la capa.


  —¿Qué demonios has hecho? —Buth se dirigió violentamente hacia Guil, que miraba a los dos recién llegados, aturdido—. ¡Hijo de perra! ¿La has violado?


  —Yo no he hecho tal cosa —respondió Guil, con la voz cortante. Pero sus ojos miraban preocupados a Aïa. Tenía la sensación de que algo se le escapaba.


  —Me temo —dijo Krolig con su voz pausada— que ha sido un accidente, Buth.


  Guil no había visto nunca a una Physii hasta que Krolig entró en la bóveda de tormor. Por supuesto, había oído las historias que contaban en la posada de su tío de los tiempos de la Guerra Oscura, antes de que existiera la Tierra Límite y antes de que los humanos tuvieran que defenderse de los Ladrones de Almas. Las Physii habían habitado la tierra que se extendía más allá de las Montañas Oscuras, una región a la que llamaban Ümbreea, pero, después de la Guerra, muy pocas de ellas habían sobrevivido. Esas pocas habían ido a buscar refugio en las Tierras Blancas. Y habían empezado a organizar una defensa. El aspecto de Krolig le sorprendió. Nunca había imaginado que fueran así. La Physii —sabía que eran hermafroditas, pero su aspecto era siempre femenino— tenía la mitad del rostro de color rojo oscuro, como si un angioma cubriese sus ojos a la manera de un antifaz y de ese angioma, partían sus cabellos, del grosor de cables de acero que se movían anárquicamente alrededor de su cabeza cuando hablaba. Como ahora.


  —¿Cómo? —Los tres rostros se volvieron hacia la Physii con sorpresa. Ella se agachó tras aspirar el aire y sacó de la bolsa de hierbas de Baeshaa la botella del tónico.


  —Aquí está la explicación —dijo, levantando la botella, de forma que la luz arrancó brillos al líquido gris de su interior. Sin decir nada, la abrió, derramando unas pocas gotas en su mano. Abrió la boca y las lamió con su lengua negra. Y luego cerró los ojos con deleite—. Hummm, Carulopsia. Y de la mejor calidad me atrevo a decir.


  —¿Carulopsia? —preguntó Buth—. ¿Qué es eso? ¿Qué tiene que ver con que este hijo de perra haya…? —La cólera impedía hablar al Guerrero del Alba.


  —La Carulopsia era cultivada en las Tierras Oscuras cuando las Physii las habitábamos. Para nosotros, es algo así como un dulce, pero en los humanos los efectos —como pudimos comprobar cuando los primeros de vosotros vinisteis a vernos— son diferentes. Una gota basta para producir un intenso efecto afrodisíaco.


  —Madre Naturaleza… —susurró Guil—. Y yo tomé un trago entero.


  —¡La has violado, maldito cerdo! —gritó Buth mientras Guil lo miraba con los ojos como platos. El hijo de Laua sacudió la cabeza, como si hubiera recibido una bofetada.


  Krolig levantó una mano para intentar detener a Buth, que se acercaba al otro hombre en posición amenazante.


  —Me temo que no ha tenido elección. Sus sentimientos no tenían control racional ninguno. Los humanos sois demasiado débiles controlando vuestras emociones.


  Pero Buth no la oía. Levantó el puño y golpeó con violencia a Guil que salió despedido hacia la pared de tormor. Guil levantó la cabeza con dificultad del suelo y escupió sangre en la arena. Empezó a ponerse en pie dificultosamente mientras Buth se acercaba de nuevo.


  —Adelante —le dijo el muchacho al Guerrero del Alba con voz cargada de ironía y la nariz sangrando—. Supongo que me lo merezco.


  Aïa se puso en medio de ambos.


  —Basta —ordenó, con voz gélida—. No necesito ningún héroe que me proteja.


  Buth apretó las mandíbulas con rabia y mantuvo los puños cerrados en tensión. Krolig volvió a hablar.


  —Creo que ella ha sido suficientemente clara, Buth. No estamos aquí por escaramuzas de adolescentes.


  Guil volvió la cara magullada hacia la Sanadora.


  —Perdóname, dulce Aïa —dijo, con voz apesadumbrada—. Nunca he querido hacerte daño.


  Ella lo miró titubeante. En su interior se producía una lucha entre la repulsa que le producía lo que había ocurrido y la atracción que sentía por Guil.


  —Lo sé —susurró, al fin.


  Krolig carraspeó. Los humanos y sus dramas la exasperaban. Buth se dio cuenta entonces de que Laua no estaba.


  —¿Y la Sanadora Mayor? —preguntó.


  —Ha pasado al Otro Lado —le contestó Aïa, bajando la cabeza, apesadumbrada.


  Buth abrió mucho los ojos.


  —¿Y la Luz de Vida? ¿La tienes tú, entonces?


  —Me temo que la cosa es un poco más complicada de lo que habíamos previsto, Buth. —Señaló Krolig.


  —La Luz de Vida pasó a Guil cuando Laua… murió —dijo Aïa, con una pausa ahogada. Los dos hombres que la escuchaban palidecieron. Guil porque hasta ese momento no era consciente. Buth, porque temía las consecuencias.


  —¡Un hombre! —exclamó el Guerrero del Alba—. ¡Ha pasado la Luz de Vida a un hombre!


  —Buth… —La voz calmosa de Krolig interrumpió al Guerrero del Alba—. Hemos de partir. No puedo permanecer aquí tanto tiempo, dejando desprotegida la Frontera. Me teletransportaré con Aïa y tú cruzarás, con Guil, el Desierto de Koveldar.


  —Sería mejor que me matarais antes, ¿no os parece? —preguntó Guil, irónico.


  Krolig lo miró, fríamente y el chico cerró la boca.


  —Perdonad —empezó a decir Aïa—, pero si la Luz de Vida la tiene él, es él quien…


  —Luego. —La calló la Physii—. Ahora no hay tiempo.


  «Ella es la más valiosa» —se dijo Krolig—. Estaba acostumbrada a tomar decisiones asépticas, carentes de sentimientos y, por lo tanto, sensatas. Para salvar la Tierra Límite, había que conservar la vida de Aïa. Podía perder las de los otros dos, pero no la de la Sanadora. Y solo podía teletransportar a una persona. La elección estaba clara. Sin preguntarle a ella si estaba de acuerdo, Krolig agarró la muñeca de Aïa con la firmeza de una garra y se teletransportó al Palacio de la Fuente.
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  Aïa


  LA bóveda de tormor se disolvió en un caleidoscopio de colores para recomponerse segundos más tarde en un patio con el suelo de tierra rojiza enmarcado por paredes blancas en las que se abrían múltiples puertas, como si fuera el centro de un enorme hormiguero. Aïa se sentía mareada, pero su malestar no debía de ser nada comparado con el que sentía Krolig a su espalda. La Sanadora contempló en silencio a la Physii, que respiraba trabajosamente en el suelo del patio. Su cabello rojo y la parte superior de su rostro, también roja, habían palidecido hasta adoptar un tono rosa pálido. Respiró hondo y trató de calmar las ganas de vomitar para ayudar a Krolig a levantarse, pero ella, cuando se acercó, la rechazó con un gesto.


  Un hombre alto y con barba cana salió de una de las entradas con un líquido oscuro en un vaso y se lo dio a Krolig. La Physii bebió con ansia. Y el color volvió a oscurecer su cabello. Aïa exhaló el aire que había estado reteniendo sin darse cuenta. E inmediatamente, le subió a la boca un sollozo. Sintió que el don se le escapaba a borbotones. Su propio sudor le helaba el alma mientras luchaba por retener las emociones que se le resbalaban entre los dedos como si fueran de arena.


  —Aïa. —La voz de Krolig parecía venir desde muy lejos. Aïa, cada vez se sentía más y más débil. Apenas le quedaba fuerza para responder—. Bebe.


  La Physii la obligó a beber también del brebaje oscuro, sujetando la cabeza de Aïa contra su hombro. Ella forcejeó para liberarse, pero el brazo de Krolig era mucho más fuerte y el líquido —intensamente amargo— bajó por su garganta. El líquido ardía al descender por el esófago. Aïa sintió entonces el poder de la magia Physii derramándose en su sangre, el murmullo de los conjuros de Krolig en el aire. Luego, la palidez de la luz del día se atenuó y el mundo se volvió negro.


  Despertó en la cama de una celda. Una celda intensamente blanca con el suelo pintado de morado. Aïa no había visto nunca una habitación como aquella. Era sencilla y estaba muy limpia. Las paredes estaban cubiertas de libros encuadernados en piel e iluminados por la luz del techo que brillaba de forma extraña, haciendo que todo pareciera irreal.


  —Bienvenida al Palacio de la Fuente —dijo una voz.


  Aïa entornó los ojos para ver a la figura que se acercaba a ella, con elegancia. Al principio, pensó que era Krolig, pero algo en la delicadeza de los movimientos de la Physii le hizo darse cuenta de su error.


  —Soy Ardanae —le dijo la dueña de la voz con una sonrisa—. Tu primera experiencia con la teletransportación, me imagino.


  Aïa reprimió un acceso de náusea.


  —Y la última, te lo aseguro.


  En los labios de la Physii, la sonrisa se ensanchó.


  —Sí, los humanos no suelen llevar demasiado bien eso de quedarse sin emociones.


  Aïa frunció el ceño, confusa.


  —Creí que al ser Sanadora, sabrías qué es lo que permite que las Physii podamos teletransportarnos.


  Aïa negó con la cabeza. Recordaba que, en una de sus lecciones, Laua le había hablado del don de la teletransportación, pero como era algo que solo tenían las Physii, Aïa, que entonces tenía que estudiar miles de libros de conjuros y de remedios, no le prestó demasiada atención.


  —Me temo —contestó, avergonzada— que no sé demasiado sobre el tema. Pero también pareció afectar a Krolig. Ella…


  —Sí —la cortó Ardanae—. La teletransportación es posible porque dejamos atrás nuestras emociones. Para los humanos, es prácticamente imposible. Sentís demasiado.


  La expresión divertida volvió a dibujarse en su rostro mientras guiñaba sus ojillos rojos.


  —Pero sabrás —continúo diciendo— que las Physii no tenemos ese problema: no tenemos emociones. Somos imparciales. Al menos en teoría. Pero en la práctica, es evidente que no es totalmente cierto. Por eso, Krolig se ve afectada cuando recurre a la teletransportación. Yo aún más. Nuestra sangre Physii no es pura. Somos mestizas. Y por eso necesitamos tomar el remedio de Alopidum.


  —¿Alopidum? —preguntó Aïa, aturdida.


  Ardanae se dio la vuelta lentamente y cogió de la estantería un libro muy grande con ilustraciones de plantas en sus páginas.


  —¿Es que has olvidado todo lo que te enseñaron? —preguntó, mientras la irritación brillaba por un segundo en sus ojos—. Tendrás que cultivar tu intelecto, además de los músculos si quieres sobrevivir en la Tierra Límite. Te lo presto. Ya me lo devolverás cuando averigües que es el Alopidum.
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  Guil


  LA llegada de Guil al Palacio de la Fuente no tuvo nada que ver con la de Aïa tres días antes. Después de que Aïa perdiese el sentido en el Patio Central del Palacio, Krolig la puso en manos de su gente y ella siguió a lo suyo. No había tiempo para visitas guiadas. Había mucho que hacer y la Physii no podía pararse en detalles. Estaban nuevamente en guerra con los Oscuros.


  Sin embargo, Guil y Buth llegaron caminando tras atravesar el Desierto de Koveldar. No habían encontrado Ladrones de Almas, pero sí habían tenido una escaramuza con un grupo de helicoides, sus rémoras. Si ellos andaban cerca, los otros no solían estar lejos. Al principio, Guil creyó que iba a morir allí, en la arena gris plomizo de Koveldar. El aire tóxico los enlentecía y el frío, que hacía que les dolieran las articulaciones, les hacía caminar como si tuvieran pesos en los pies. Pero las dos cosas no fueron nada comparado con el ataque que sufrieron el tercer día por parte del grupo de helicoides. Estos eran demasiados y también demasiado listos. Saliendo de todas partes y de ninguna, los rodearon, con sus cuerpos similares a los de un ciempiés, sin darle espacio ni tiempo a Buth para que pudiera usar ningún conjuro. ¿Estaban escondidos en la arena? Guil no tuvo tiempo de preguntar nada. Ni lo que eran, ni de dónde venían pero era evidente que sus intenciones y sus mandíbulas no eran amistosas y, gracias a la Madre Naturaleza, Guil seguía teniendo su daga. Cuando la hundía en la carne, de un color verde oscuro, aquellos seres chillaban como cerdos en el matadero y algunos, incluso, morían, fundiéndose con la arena gélida del suelo. No podía ver a Buth, que luchaba con su Vara a sus espaldas. Solo sabía que si no seguía matando, moriría. De repente, ante sus ojos horrorizados, uno de los helicoides, con las mandíbulas abiertas, se precipitó sobre su cara. Oyó que Buth gritaba su nombre y clavaba con firmeza la Vara en el suelo. La Vara de Luz emitió un resplandor de color naranja, que derritió a los helicoides convirtiéndolos en polvo verdoso.


  —Corre —le instó Buth—. Si hay algún Ladrón de Almas en cien kilómetros a la redonda, ahora sabe que estamos aquí.


  Así que corrieron, avanzando trabajosamente en la arena, con los pies y los pulmones en llagas, hasta que el desierto quedó a sus espaldas y pudieron refugiarse en los bosques que rodeaban al Palacio de la Fuente. Cuando tuvo los árboles —como una bóveda verde musgo— sobre su cabeza, Guil se dejó caer de rodillas para aliviar la presión que sentía en el costado izquierdo de su abdomen y la sensación de náusea que lo invadía. Respiraba entrecortadamente y el sudor caía sobre sus ojos como una película salada que le velaba la visión.


  —¿Puedes levantarte? —Gruñó Buth, que permanecía de pie a su lado, con las manos apoyadas en los muslos.


  —Gracias —contestó Guil, aún de rodillas—. Gracias por salvarme la vida.


  —No las merezco —le respondió el Guerrero del Alba, después de una pausa—. Estuve tentado a dejarte morir allí.


  Guil se levantó y limpió la hoja de la daga en la corteza de un árbol, dejando un rastro verdoso en el tronco al hacerlo.


  —Dice mucho de ti el que no lo hayas hecho —afirmó—. Sé que estás molesto por lo que pasó con Aïa, pero tienes que saber una cosa: yo nunca le haría daño a Aïa. Yo también la quiero.


  Buth tensó la mandíbula. Luego, le tendió la mano.


  —Lo sé —contestó—. Debemos continuar. No es seguro permanecer aquí.


  El Palacio de la Fuente no era como Guil se esperaba. Para empezar, no se veía desde el exterior. A medida que se iban aproximando, empezó a oír el sonido del agua cayendo de los siete cauces que daban nombre a la fuente y que llegaban de siete picos montañosos situados en distintos puntos cercanos a la Tierra Límite. El agua se filtraba desde algún punto del risco y caía formando una cascada blanca que se rompía en las piedras de la base de la montaña. La brisa se enjoyaba con pequeñas gotas que saturaban el aire. Pero del palacio ni rastro. Buth se aproximó a una pared cubierta de musgo y empezó a subir por la ladera que la bordeaba. Guil lo siguió. Casi al final de la ladera, la pared tenía un repecho, que apenas se vislumbraba entre la neblina húmeda que envolvía la roca. Por ahí entró el Guerrero del Alba. Dentro, el agua formaba una cortina que separaba una gruta —en cuyo final había una puerta de madera— de la visión exterior y, salvo el del agua cayendo, no se oía ningún otro ruido, como si la Madre Naturaleza contuviese el aliento. Ni el viento entre las hojas de los árboles, ni el sonido de los pájaros, ni siquiera los pasos rápidos de algún ratón a buscar refugio. Buth levantó la Vara de Luz y con ella, tocó suavemente el pomo de la puerta, que se abrió, también en silencio, dejando ver un corredor pintado en blanco coronado por un techo artesonado que se hundía en la profundidad de la montaña.


  —Vamos —le dijo a Guil, y ambos entraron.


  La puerta se cerró a sus espaldas, pero —a Guil le extrañó el detalle— no se quedaron a oscuras. El corredor estaba lleno de luz, una luz insólita, que parecía filtrarse de las paredes, como si fuese una fuente de calor. El aire se condensaba en un frescor vegetal agradable. Caminó detrás de Buth. A lo largo de la pared, una red de corredores, igual de angostos al que ellos recorrían, se abría paso en la roca y por ellos vio cruzar a varios Guerreros del Alba. En uno de los patios, varios aprendices vestidos de gris luchaban entre ellos usando las Varas de Luz. Algunos de ellos saludaron a su compañero y miraron a Guil con curiosidad. Sin embargo, la mayoría los ignoraron concentrados en sus tareas. Al final, Buth se detuvo frente a una puerta triangular de metal, que parecía clavarse en el techo, como si fuera una daga. Y tocó.


  —Adelante. —Guil reconoció la pausada voz de la Physii.


  Cuando la puerta de metal se abrió, los dos hombres entraron en una gran sala circular que se organizaba alrededor de una enorme columna de cristal de la que manaba una fuente. El agua, dentro del cristal, estaba dividida en siete cauces, que brillaban plateados antes de horadar el suelo, uniéndose para luego desaparecer en las entrañas de la roca. A un lado de la columna de cristal, estaba Krolig, con su capa roja y su uniforme gris de Guerrero del Alba.


  —Bienvenidos —les dijo—. Me alegra comprobar que habéis sobrevivido.


  Guil disimuló una mueca. Había oído decir que una de las razones por las que las Physii habían perdido la Guerra Oscura era porque no tenían emociones. Los Ladrones de Almas eran especialmente dañinos para ellas porque su alma era sencilla y sin complicaciones. Krolig sabía que, condenándolos a atravesar el Desierto de Koveldar era posible que no sobrevivieran y aún así no había vuelto a buscarlos. Había tomado la decisión sensata, pero también la más fría.


  De pronto, siguiendo la mirada de Buth, Guil se dio cuenta de que detrás de Krolig, sentada en una piedra blanca, había alguien. El corazón le dio un vuelco en el pecho al darse cuenta de que ese alguien era Aïa. Aunque la capa de Sanadora, le protegía el rostro, Guil pudo ver sus ojos llenos de dolor al mirarlo y se le encogió el alma.


  —Debéis descansar ahora. Las batallas en la Frontera se han recrudecido —siguió diciendo Krolig—. Pero no seréis útiles a menos que reposéis unas horas. Aïa ha estado entrenando con Tarus. Tú, Guil, también debes hacerlo cuando hayas descansado. Buth puede ayudaros en eso a ambos. Nos esperan tiempos oscuros y cuanto más sepáis defenderos, mejor nos irá a todos. Id en paz.


  Buth agachó la cabeza y le hizo un gesto a Guil para que lo siguiera. Guil accedió a regañadientes, reticente a separar sus ojos de los de Aïa. Finalmente, fue detrás del Guerrero del Alba hasta una celda de color blanco, excavada en la pared de roca.


  —Dentro tienes ropa limpia, agua para lavarte y un lecho sobre el que dormir. En unos minutos, te traerán algo que comer. Procura descansar.


  —Gracias.


  La celda era pequeña, pero extrañamente confortable. Con techo abovedado, paredes de confección tosca y pocos muebles. Una cama empotrada en la roca, con un colchón mullido y una gruesa manta gris que olía a limpio. Una especie de cilindro de cristal, que derramaba agua caliente sobre tu cabeza al entrar en él, según pudo comprobar Guil aún vestido. Y una silla blanca que se escondía bajo una mesa adaptada a la pared curva. El suelo de pizarra estaba bien barrido. Se oyó un discreto toque en la puerta. Guil abrió. No había nadie al otro lado, pero en el suelo le habían dejado una bandeja con comida caliente sobre la que se abalanzó. Hacía días que no probaba bocado.


  —Me parece —dijo, con la boca llena— que me va a gustar este sitio.
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  Aïa


  AÏA dejó escapar el aire que había estado reteniendo. Cuando lo vio entrar por la puerta, con Buth, estuvo a punto de retroceder y esconderse entre las sombras de la Sala de la Fuente. Llevaba tres días deseando ese momento, tres días temiéndolo.


  Parecían dos vagabundos. La ropa manchada de polvo y arena, la barba sin afeitar, el cabello enmarañado. Lo vio posar los ojos, con sombras de fatiga debajo, en Krolig, observar con curiosidad a la Physii. Ahora que Aïa llevaba días en el Palacio sabía que Krolig no era la única de su especie, aunque sí la más poderosa. Pero, posiblemente, Guil (si exceptuamos el breve episodio de tres días antes) no había estado nunca jamás tan cerca de una Physii como entonces. Luego, sus ojos azules estudiaron la Fuente. Era preciosa, con ese agua de tonalidades irisadas que salía con fuerza de la roca. Pasaron unos instantes hasta que él fue consciente de que ella, Aïa, también estaba en la Sala. La Sanadora percibió el preciso instante en que él la vio: la súbita tensión de la mandíbula del chico, cómo buscó su mirada. La capucha de la capa le cubría el rostro, pero Aïa irguió la cabeza y lo miró a los ojos.


  Luego, Buth lo llamó. Y él, con un último vistazo de anhelo, se fue detrás del Guerrero del Alba, sin dirigirle ni una palabra.


  —Un hombre interesante —dijo Krolig, flemáticamente, cuando la puerta se cerró tras ellos—. Es lógico que te sientas atraída.


  Aïa intentó negarlo, pero Krolig enarcó las cejas sobre sus ojos rojos, como si supiera que lo que iba a decir era mentira y añadió:


  —Pero no deberías dejárselo ver a Buth. No, hasta que la Luz de Vida no esté segura, por lo menos.


  Aïa pensaba discutir las teorías de emparejamiento de Krolig, pero la mención de la Luz de Vida hizo que se detuviera y preguntara:


  —Yo pensaba que la Luz de Vida la tenía Guil. Yo vi, cuando Laua partió hacia el otro lado, como la Luz se metía en la boca…


  —Ya, sé lo que viste. Pero la Luz de Vida ya no está en el cuerpo del hombre.


  —Y… ¿dónde está?


  Krolig se acercó a Aïa y le observó el rostro detenidamente, como si la estudiara. La Sanadora tuvo la sensación de que Krolig estaba decidiendo si era merecedora de que le diera una contestación a su pregunta. Finalmente, cubrió la pequeña distancia que las separaba y apoyó una de sus manos en el vientre de Aïa.


  —Aquí —dijo, mientras ella palidecía—, pero aún es demasiado pequeña para recibirla. Y tú debes protegerla con tu vida.


  Aïa se tambaleó y retrocedió dos pasos para apoyarse en la pared de cristal que rodeaba la Fuente.


  —¿Me estás diciendo lo que creo que me estás diciendo?


  —Estás encinta, Aïa, aunque aún tú no lo hayas notado. Todo tu don y todo el don del hijo de Laua se han unido para dar fruto a una nueva Elegida y, en esa Elegida, se aloja ahora la Luz de Vida. Debes cuidarla, porque es nuestra última esperanza de sobrevivir a la Oscuridad.


  Aïa sintió que la noticia la desgarraba como si fuera de papel. El miedo se deslizó en su sangre. ¿Iba a ser madre? Eso era algo para lo que no estaba preparada. De modo que no contestó. Salió de la Sala de la Fuente y se fue, caminando como si estuviera borracha, hasta la celda en la que dormía. Necesitaba estar sola.


  —No se lo digas. —Oyó que Krolig decía detrás de ella—. No, aún. Él debe madurar.


  ¿Cómo iba a decirlo a nadie si ella misma no se lo creía? ¿Cómo iba a asumir la responsabilidad de llevar en su seno a la Elegida? Antes de la muerte de Laua, había creído que la Elegida era ella. Para eso se había preparado durante años. Siempre había supuesto que contaría con el respeto y el consejo del resto de la comunidad de Sanadoras, de forma que, cuando llegase su momento de pasar al Otro Lado, hubiese podido elegir a su sucesora con sabiduría y templanza.


  Laua se lo había confirmado hacía ya años una tarde que la llamó a la Sala de Cristal. Faltaba entonces una semana para que Aïa se examinara frente al Consejo para conseguir su capa de Sanadora. Estaba muy nerviosa y el temor a no superar el examen dibujaba dos trazos de gris debajo de sus ojos verdosos. Y, aunque Laua formaba parte del Consejo, eso no la tranquilizaba. Sabía que su maestra haría lo correcto y si Aïa no estaba a la altura, no se le concedería la capa. Por eso, fue una Aïa muy temblorosa la que abrió las puertas ojivales para responder a la llamada de Laua. Temía que la Sanadora Mayor impidiera que se presentase al examen.


  —Aïa —le dijo esta cuando entro en la Sala—, te he mandado llamar porque hay algo que quiero hablar contigo antes de que sea demasiado tarde.


  Aïa cerró los ojos con desesperación. Ahora, Laua le diría que no estaba preparada. Que su don no era suficiente, a pesar de todos sus esfuerzos por aprender a controlar su poder. Pero no fue eso lo que Laua le dijo.


  —Sabes que cuando la Sanadora Mayor pierde parte de su Luz de Vida debe escoger una sucesora. Yo ya he perdido esa parte. Quiero que mi sucesora seas tú, Aïa.


  —¿Yo? —Los ojos de Aïa se abrieron con inmensa sorpresa—. Maestra, yo aún no tengo mi capa. No soy una Sanadora adulta.


  —Pero la semana que viene tienes el examen, ¿no?


  —Sí, pero…


  —Estoy segura de que en una semana tendrás tu capa. Eres la Elegida, Aïa —le había dicho con una sonrisa.


  Todo eso había cambiado ahora. No solo se veía inmersa en una guerra, teniendo que prepararse para defenderse, sino que tenía la enorme misión de llevar adelante una vida, una vida con la que no había contado hasta ahora. Y era incapaz de imaginarse haciéndolo. ¿Cómo reaccionaría Guil si lo supiera? Aïa no se atrevía a conjeturar siquiera lo que Guil pensaba de ella. Aunque la había poseído —oh, Madre Naturaleza, solo de pensar en ello parecía que se derramaba fuego en su sangre—, no había sido de forma voluntaria, sino coaccionado por el efecto de la Carulopsia.


  Se tumbó en la cama excavada en la roca de su celda y apoyó su mano derecha en su vientre. Pensó en su madre que, de niña, la abrazaba por las noches cuando tenía frío o miedo y posaba sus labios, como un bálsamo, sobre su frente. Y en Laua, que había sido una madre después de su madre. Y sintió como la pena se posaba sobre ella como una sábana. Cuando llegase noviembre y el frío cubriese con su manto las montañas de la Tierra Límite, ella sería madre a su vez. Entonces comenzó tímidamente a brillar una luz en su interior hasta derramarse en una oleada de fuerza que calentó su alma. Cubrió su vientre con las dos manos y, por primera vez desde que llegó al Palacio de la Fuente, sonrió.
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  Guil


  LA primavera llegó a la Tierra Límite como un torbellino de color. A Guil de Merabal le parecía increíble que llevaran allí dos meses. Dos meses de entrenamiento y estudios constantes. Dos meses intentando acercarse a Aïa y siendo constantemente rechazado.


  El primer día, hacía ya dos meses, Buth los había levantado casi al alba. Y los dos. —Aïa y él— permanecieron callados frente al Guerrero del Alba en medio del patio central del Palacio, sin tocarse, sin mirarse, como si tuviesen dormidos los sentimientos y el alma.


  —Todos los días —les dijo Buth— nos reuniremos aquí, al amanecer, para que os entrenéis en las técnicas de combate. Los Ladrones de Almas, como sabéis, no son los únicos habitantes de las Montañas Oscuras. Trabajaré con vosotros para que podáis defenderos de los Oscuros si nos atacan. Si lo hacen, no tendrán piedad de nadie.


  El Guerrero del Alba volvió su Vara de Luz hacia Aïa.


  —No la toques. —La voz de Guil fue amenazante y seca.


  —Ven a impedírmelo —le contestó Buth, deslizándose por detrás de la Sanadora y aferrándole el cuello con una mano.


  Guil se movió rápidamente, pero Aïa fue más rápida. Tiró de la mano de Buth de forma que lo pegó a su espalda y dio un giro veloz para darle un rodillazo en el abdomen. Buth se encontró de repente tendido en el suelo, atravesado por un dolor taladrante.


  —Lo siento —murmuró Aïa—. No era mi intención pegarte tan fuerte. —Y luego, mirando a Guil, levantó la barbilla y afirmó—. No necesito a nadie que me defienda. Puedo hacerlo sola.


  —Puede hacerlo, Guil, créelo —gimió Buth, desde el suelo.


  Aïa sonrió, por primera vez esa mañana.


  —Date cuenta —contestó al Guerrero del Alba que estaba tendido en el suelo— que ya me habían dado unas cuantas lecciones antes de que vosotros llegarais.


  Había sido la barbilla alzada de ella lo que le había dolido a Guil. Aïa proclamaba a los cuatro vientos que no lo necesitaba ni lo quería a su lado.


  —Usad vuestra imaginación y vuestra astucia —les recomendó Buth mientras se levantaba, penosamente—. Intentad siempre ir un paso por delante del enemigo, adivinad su siguiente movimiento. Solo así podréis sobrevivir.


  Al terminar la mañana, tanto Guil como Aïa estaban empapados en sudor y respiraban trabajosamente mientras Buth seguía repitiendo:


  —Vamos, vamos, vamos.


  Aïa se veía pálida y fatigada. De pronto, se paró y vomitó en medio del patio. Los dos hombres la miraron, sorprendidos.


  —No es nada —dijo ella, quitándole importancia con la mano—. Es que estoy en peor forma de lo que pensaba. Necesito descansar un segundo. Eso es todo.


  Buth asintió y siguió peleando con Guil, en una lucha cuerpo a cuerpo, en la que estaban bastante igualados para satisfacción de este último.


  —Veo que no se te da tan mal como yo creía —se burló Buth—. Está bien. Aïa entrenará una hora más conmigo todos los días. Tú, en esa hora, irás con Ardanae a perfeccionar tu don.


  —¿Mi don? —preguntó Guil, como el niño cogido en una falta «¿Cómo sabía el Guerrero del Alba que él tenía don?»


  —Krolig dice que tu don es fuerte —dijo Buth, encogiéndose de hombros— y si ella lo dice…


  Así que Guil, mientras ellos entrenaban, tenía que ir a perfeccionar su don con Ardanae. Cada vez que los dejaba en el patio, a solas, los celos se aupaban a su espalda como un fardo incómodo e irritante. Veía los ojos brillantes de Aïa y sus mejillas ruborizadas por el esfuerzo físico y el deseo se enroscaba en su estómago como una úlcera sangrante. Y frente a ella, Buth, que a partir del momento en el que Guil abandonaba el patio, ya no tenía ojos para nadie más que para la Sanadora.


  Ardanae era, como Krolig, una de las supervivientes de la Guerra Oscura. Y comprendía el rechazo y el enfado con el que el humano llegaba siempre a su entrenamiento.


  —Los humanos —sostenía, meneando la cabeza, cuando Guil atravesaba el umbral de su celda— estáis demasiado llenos de emociones.


  Y al decirlo, sus cabellos gruesos de color rojizo se movían rodeando su cara como si fueran los tentáculos de una anémona.


  —Las emociones debes dejarlas en el umbral si quieres aprender a conjurar con tu don —le aseguraba, con ese hablar pausado propio de su raza.


  Guil, al principio, maldecía a la Physii por su frialdad. No era capaz de olvidarse de Aïa de un plumazo. Sobre todo, cuando la había dejado a merced de su rival. Pero poco a poco, aprendió a relajarse, a apartar la mente de las emociones, a hacer —entonces, lo entendía— lo que Aïa estaba haciendo diariamente. Y empezó a disfrutar de las lecciones.


  —El primer conjuro que debes aprender —dijo Ardanae uno de los primeros días, con su tono sosegado— es el conjuro de protección. Antes de atacar, es fundamental saber defenderse. La vida es solo una. A no ser que tengas la suerte de ser un máldar.


  —¿Qué es un máldar? —preguntó Guil, intrigado.


  Ardanae levantó la cabeza, sorprendida. Y luego, se permitió esbozar una media sonrisa con sus labios morados.


  —Me olvidaba que eres del Interior de las Tierras Blancas, Guil de Merabal. Un máldar es un león de las arenas. Y cuando digo de las arenas, no me refiero a que vivan en las arenas, sino que su cuerpo, su piel, sus músculos están hechos de arena. Por eso, cuando alguien intenta matarlos, se desintegran y se reorganizan como si fueran un inmenso hormiguero andante.


  Guil la miró con los ojos desorbitados.


  —¡Madre Naturaleza! Tiene que ser un bicho espeluznante.


  Ardanae vertió una risa cantarina.


  —Son de lo más práctico como montura para la batalla. Realmente indestructibles. Bueno —carraspeó, cortando la conversación—, vamos a por el conjuro de protección. Debes concentrar tu don y luego susurrar: «Armendi Nua», al tiempo que haces esto.


  Hizo un gesto, como un saludo lleno de gracia, con su mano. Y desapareció de la vista de Guil, que no pudo evitar una exclamación de asombro. A los dos segundos, Ardanae estaba nuevamente ante él, mirándolo plácidamente con sus ojos rojos. Guil murmuró, avergonzado:


  —No sé concentrar mi don.


  —No sabes que sabes —le respondió la Physii—. Cierra los ojos e inténtalo.


  Guil cerró los ojos y empezó a pensar en las extrañas criaturas que había visto a lo largo del viaje a la Tierra Límite. Los Encantadores de Mentes de la Bahía Negra. Los espejismos del Bosque de los Reflejos. Los Vuris, aquellas sombras que parecían haber caído de los árboles. El Ladrón de Almas. Los helicoides. Estos dos últimos consiguieron arrancar un escalofrío de terror a su columna vertebral. Dejó que el pánico lo invadiera como una droga, para después controlarlo lentamente, fibra a fibra, como el que trenza una cesta de mimbre alrededor del miedo. Luego, levantó la mano para imitar torpemente el movimiento de Ardanae. «Armendi Nua» —dijo, muy bajito—. Y desapareció de la vista. Ardanae parecía mirar a través de él.


  —¡Ha funcionado! —exclamó.


  Pero la Physii no respondió. Guil se dio cuenta de que el conjuro de protección no solo lo hacía invisible, sino que también hacía desaparecer sus sonidos: el latido de su corazón, el roce de sus músculos al moverse, su respiración atónita y, por supuesto, sus palabras. Ardanae dijo, entonces:


  —Para volver a ser visible, lo único que tienes que hacer es el movimiento inverso y volver a decir las mismas palabras.


  —Armendi Nua ¡Ha funcionado!


  —Por supuesto —respondió Ardanae, con las cejas alzadas—. ¿Qué te creías?


  31


  Ardanae


  DESDE su nacimiento, Ardanae fue especial. Las Physii eran hermafroditas. No necesitaban de otro individuo de su especie para tener descendencia, aunque se consideraba adecuado que se intercambiaran los genes. Pero ella había sido el resultado de la insólita mezcla de una Physii y un humano. Con el primer aliento, saboreó su poder: el tener la clarividencia de las primeras combinada con el don de los segundos. Y, aunque su madre, Physii, lo ocultó por vergüenza, Ardanae supo sacar provecho de no ser del todo una de ellas. Ayudaba a los de una y otra raza a controlar sus poderes y lo hacía con calma. Parte de su sabiduría consistía en dilucidar qué le hacía falta a cada uno para sacar lo mejor de sí.


  Probablemente porque en eso era más Physii que humana, siempre le había fascinado el poder que ejercían las emociones sobre la otra especie. Por eso, cuando Krolig puso a Guil a su cargo para ayudarle a sacar partido a su don, lo primero que hizo fue explorar el alma del joven. Con su propia mente en blanco, tanteó sus pensamientos, sus recuerdos, con cuidado. Esperaba que él le pusiera freno a su tanteo, pero Guil no estaba habituado a la lectura de almas y era tan transparente a Ardanae como el agua de un río. Ardanae le enseñó a hacer tanto conjuros de protección propia como a ocultar objetos y a proteger lugares de los ojos de los Oscuros. Le enseñó a canalizar su don a través de objetos pequeños para que cuando tuviera su propia Vara de Luz pudiera usarla. Guil absorbía lo que la Physii le enseñaba como si fuera una esponja. Y lo que había dentro de él, ese don que había escondido desde niño, se abrió como una flor sedienta de luz. La Physii lo vio pasar de un río tranquilo, apenas un arroyo, a un caudal tumultuoso rebosante de poder. Pero no esperaba encontrar en ese torrente la imagen de Baeshaa. Y tropezarse con ella al explorar el alma del joven como cada mañana la había sobresaltado. Guil se dio cuenta.


  —¿Te pasa algo, Ardanae?


  —¿Cómo?


  —Acabas de poner una cara como si hubieses visto a un helicoide.


  —No. —Ardanae se esforzó por esbozar una sonrisa tranquilizadora—. Estoy un poco cansada. Ya no soy tan joven. Eso es todo.


  —Si quieres, lo dejamos por hoy —contestó Guil, mirándola preocupado.


  Ardanae asintió, sin darse apenas cuenta e intentó ocultar al humano el terrible dolor que le había causado su recuerdo.


  Todo había empezado con Baeshaa. Aunque, en realidad, la Sairgon no hubiera tenido la culpa. El día en que Baeshaa llegó a Ümbreea, la ciudad que ahora ocupaban los Oscuros, había sido el principio del fin de las Physii como comunidad libre. Llegó llena de odio por el nombramiento de Laua como Sanadora Mayor. Ardanae también pensaba que Moida se había equivocado. Había oído que la nueva Sanadora Mayor había renunciado al amor. Y, aunque Moida siempre decía que el amor entorpecía el don, Ardanae pensaba justamente lo contrario. El amor era un buen conductor del don como los metales de la electricidad. Esperaba, no obstante, que el don de la nueva Sanadora Mayor fuera lo suficientemente poderoso como para mantener el débil equilibrio que existía con los Oscuros.


  Accedió a instruir a Baeshaa. Después de todo, la Sairgon venía de muy lejos para aprender a controlar su escaso —todo había que decirlo— don. Pero su nueva alumna tenía un lado podrido que le infectaba el alma y era difícil de adiestrar. Era hábil con las hierbas y aprendió enseguida los más básicos conjuros de defensa, pero se le resistían los más poderosos conjuros porque no era capaz de ser empática. Con ironía, Ardanae se daba cuenta de que a Baeshaa lo que le pasaba era que era demasiado poco humana. Llevaba un mes con ella cuando comenzó la invasión de los Oscuros. Vinieron de lo más profundo de las Tierras Oscuras. Los gritos y la sangre invadieron las calles, avanzando sobre los plácidos habitantes indefensos. Algunos, como Krolig o Ardanae, que habían aprendido a defenderse les plantaron cara. Pero los Oscuros eran como un torrente entrando en su mundo.


  El corazón le golpeó en la garganta cuando, en medio del fragor de la lucha, vio a Baeshaa huir de la Ciudad con un hatillo. Supo, sin lugar a dudas, que su alumna estaba robándole todas sus notas y sus hierbas. Por encima de los gritos, el choque de las Varas de Luz y los cadáveres que iban desapareciendo de las calles a medida que pasaban al Otro Lado, Ardanae se sintió traicionada en su más íntimo fuero. Cerró los ojos y se teletransportó a la Tierra Límite, como Krolig, como otros. Allí tuvieron tiempo de pedir ayuda. Pero no de recuperar su vida anterior.


  Con los años, los ataques de los Oscuros fueron cada vez más osados. El don de Laua no era lo suficientemente fuerte, a pesar de haber bebido de la Fuente de los Siete Cauces, como para evitar las incursiones cada vez más furibundas de los Ladrones de Almas o de los helicoides más allá de la Tierra Límite.


  Así que las Physii se unieron a los Guerreros del Alba en un intento de recuperar lo que en un momento había sido su hogar y de proteger la actual Frontera. Nunca había vuelto a ver a Baeshaa hasta que la encontró entre los recuerdos de Guil. Oyó —registrado por la memoria del muchacho— el grito desesperado de la Sairgon al darse cuenta de que el Árbol de los Reflejos la absorbía y pudo oír el último gemido de su alma podrida. No podía creer que Baeshaa estuviera muerta. Que el Otro Lado la hubiera atrapado tan fácilmente. El haberlo deseado tantas veces hizo que Ardanae se sintiera culpable.
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  Aïa


  LOS patios del Palacio de la Fuente se llenaban de voces muy temprano. Los aprendices, como Aïa y como Guil, retomaban sus lecciones con tesón en cuanto los rayos de los dos soles empezaban a despuntar detrás de las montañas. La Guerra los esperaba y no había tiempo que perder. Así que Aïa, al dirigirse a la cocina para desayunar, tuvo que cruzar varios patios en los que ya había algunos aprendices trabajando a pesar del calor húmedo que estaba haciendo aquella mañana. Saludó a Kiraeth, una muchacha que había llegado desde el sur de las Tierras Blancas hacía un año, que peleaba con su instructor, Tarus. La muchacha le sonrió y luego se concentró en el hombre que tenía frente a ella que había soltado un bufido de exasperación al verla distraerse. Aïa pensó que hacían buena pareja. Él tan alto y nervudo y ella, tan vivaracha. Ante este pensamiento, sintió como si el estómago se le encogiera. Y no, precisamente, de las náuseas del embarazo. Cada vez que se hablaba de parejas, la imagen de Guil la asaltaba. No sabía qué pensar. Le disgustaba tener que admitir que, delante del muchacho, perdía completamente la serenidad. Y que, a pesar de que lo había perdonado por lo que pasó en la bóveda de tormor, la sensación de tener las manos de Guil sobre ella la asaltaba una y otra vez. No estaba segura de nada. Su visión del mundo se había visto alterada para siempre. Y, desde que él abrió la puerta de su casa, en Merabal, Aïa se sentía inquieta e impaciente, como si su don clamara por unirse al del muchacho.


  —Buenos días —dijo a los pocos Guerreros que aún quedaban en la cocina. El olor del desayuno con huevos frescos, pan negro, gachas y jamón la asaltó nada más entrar en la habitación.


  Los otros la saludaron, distraídos, mientras comían. Guil, al fondo de la habitación, no alzó la cabeza. Aïa fue al aparador y se sirvió. Luego, se sentó delante de él, mientras el tintineo de los platos llenaba el silencio entre ellos y se dio cuenta de que se removía, incómodo, en su asiento antes de levantar la vista.


  —Buenos días, Aïa —dijo, atravesándola con la mirada.


  Su mirada era tan intensa que Aïa notó que se sonrojaba al mismo tiempo que sentía que algo que escapaba a su control —una fuerza sobrenatural— la invadía y su don escapaba de ella para tender sus extremos hacia el muchacho. El tiempo pareció detenerse en ese momento y las personas que estaban a su alrededor, evaporarse. Se sintió débil. No podía respirar. Era incapaz de moverse, lo único que podía hacer era mirarlo como si estuviera hipnotizada. Sentía que una cuerda invisible la unía a Guil, como si los atara un vínculo mágico. Cuando el hijo de Laua la miraba con esos ojos azules insondables, algo ardía entre ellos. Algo que le daba casi tanto miedo como reconocer que existía.


  Luchó para recuperar la compostura.


  —Buenos días —volvió a decir, tragando aire, y bajó la cabeza hacia su plato.


  Guil dejó caer la cuchara en su plato y se levantó. La silla hizo un sonido áspero sobre el suelo de pizarra.


  —Te veo en el Patio Central —dijo y salió de la cocina, despidiéndose de los demás.


  Aïa se sujetó el rostro con las manos. «¿Qué le pasaba?» —pensó, enfadada consigo misma, mientras inspiraba para recuperarse y se llevaba, finalmente, una cucharada de gachas a la boca—. Parecía haber perdido la capacidad de razonar o de pensar cuando él estaba cerca. Se obligó a comerse el plato de gachas sin ganas y se encaminó al Patio Central para el entrenamiento con Buth.
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  Buth


  AÏA siguió con la vista a Guil cuando se fue dos horas más tarde al entrenamiento con Ardanae. Y su anhelo no pasó desapercibido para Buth. Se suponía que ella no debería sentir de aquel modo. Guil la había violado. Sí, ya, ya sabía que había sido bajo los influjos de la Carulopsia. Y que se presumía que eso lo disculpaba de alguna manera. Pero la Carulopsia solo potenciaba lo que ya estaba allí. Para Buth no había disculpa posible porque sabía que sus cuerpos y sus dones habían sido uno. Y, solo de pensarlo, Buth sentía en su pecho una frialdad como si tuviera una piedra por corazón. Un dolor sordo y profundo contra el que no podía luchar.


  —¿Dónde te has ido? —le preguntó con tono de burla a Aïa, que aún tenía los ojos prendidos en la espalda del otro hombre—. Creía que estábamos en mitad de una batalla.


  —Perdona, Buth —contestó ella, poniéndose del color de las amapolas—. No sé qué me pasa. Últimamente estoy más desconcentrada que nunca.


  —Pues no es el momento, Aïa, estamos en guerra, ¿recuerdas?


  Ella asintió, aún sonrojada. Y Buth se maldijo interiormente por ser tan arisco. Tenía la sensación de que los días se derramaban en una monotonía grisácea solo interrumpida por punzadas de dolor cuando veía que los ojos de ella se prendían en el otro.


  —Va a ser mejor que lo dejemos por hoy —dijo, con tono hastiado. Y se dio cuenta de que Aïa buscaba su mirada, preocupada por haberlo ofendido. Rebuscó en su interior para subir una sonrisa a sus labios—. Tengo que hablar con Krolig. Creo que ya es el momento de partir hacia la Frontera.


  —¡Oh, no, Buth! —exclamó ella, uniendo las manos en un gesto de súplica—. Podrían matarte.


  —Soy un Guerrero del Alba, Aïa, siempre ha existido esa posibilidad. Pero no tengo intención de dejarme matar. —Contestó él, notando el corazón más tibio por la preocupación de la Sanadora. No obstante, se movió de prisa—. Me voy. Repasa los movimientos de hoy y luego intenta descansar.


  Salió rápidamente del patio de entrenamiento. Necesitaba estar solo. Fuera del alcance de los ojos verdosos de Aïa. Fuera del alcance de sus propios sentimientos.


  Krolig estaba reunida en el centro de la Sala de la Fuente con otros capitanes. Sobre la mesa circular, que rodeaba la columna de cristal había varios papeles desperdigados. Y las cabezas de los que dirigían la guerra se unían sobre los papeles como si fueran una sola mente. Solo Krolig levantó la mirada cuando Buth entró en la Sala.


  —Buth —dijo, con una leve inclinación de la cabeza, saludándole—. La Oscuridad se acerca peligrosamente.


  Buth inspiró para reunir fuerzas y encontrar las palabras. No quería que Krolig, con su exquisita intuición, adivinara sus verdaderos motivos.


  —Lo sé, capitana. De eso, precisamente, venía a hablaros.


  Krolig enarcó las cejas sin decir nada. Luego fijó sus ojos rojos como piedras candentes en los del Guerrero del Alba y repuso:


  —Tú dirás, Buth.


  —Krolig, quiero ir a la Frontera. Aquí me siento atrapado. Sé que estoy en deuda con Aïa y con Guil, pero no me veo capaz de enseñarles más de lo que ya les he enseñado.


  Krolig esbozó una sonrisa. Y Buth supo que su ensayada entereza no la había engañado. La Physii leía en él como si fuera un libro abierto.


  —Bien —contestó, después de un momento de silencio—. Mañana partirás hacia la Frontera. Guil irá contigo.


  —Pero… —Buth no sabía cómo librarse de la inesperada compañía—. Guil no está preparado. No ha sido investido como Guerrero del Alba. No tiene Vara de Luz aún. Es peligroso para mí. Mucho más para él.


  —Él tiene algo que tú no posees, Buth —le contestó Krolig.


  Buth sintió como la ira se derramaba como la lava dentro de él. «El amor de Aïa» —pensó—. Pero Krolig lo miraba fríamente desde el otro extremo de la Sala mientras el resto de los capitanes guardaban un silencio respetuoso.


  —Él tiene un don poderoso. En la frontera, es una baza fundamental. Diezmará la población de los Oscuros.


  Buth lanzó una carcajada amarga.


  —¿Él y cuántos más, Krolig? Guil no es más que un humano.


  Krolig se dio la vuelta y apoyó sus manos sobre los papeles que estaban sobre la mesa de cristal, dándole la espalda al Guerrero del Alba.


  —Tú, también, Buth —contestó, con su tono flemático—. No lo olvides.


  Aïa no podía concentrarse. Sujetaba entre las manos uno de los tratados que Krolig le había prestado sobre las Guerras Oscuras. En el libro, se explicaba cómo algo —que el autor llamaba Los Oscuros— había dividido el antiguo Condado en dos partes: las Tierras Blancas y las Tierras Oscuras, cuando ella aún no había nacido. Las Blancas —las antepasadas de las Sanadoras— habían unido su poder en el Aura, el escudo que había conseguido hacerlos retroceder más allá de las Montañas Oscuras y que era mantenido por la portadora de la Luz de Vida, pero la amenaza, desde entonces, había sido permanente. Aunque la Tierra Límite —aquella franja que servía de frontera entre Tierras Blancas y Tierras Oscuras— se viera reforzada después, cuando las Physii, desterradas de su Ümbreea natal, organizaron a los Guerreros del Alba en la Frontera.


  Pero la cabeza de Aïa estaba a años luz de las páginas que tenía delante. Tenía la incómoda sensación de haber ofendido a Buth sin saber por qué.


  Se levantó de la silla donde estaba sentada y salió de su celda en dirección a la Sala de la Fuente. Al principio, le había costado orientarse por aquellos corredores blancos que parecían todos iguales. Pero ahora conocía el camino como si hubiese vivido allí toda la vida. Un giro a la derecha, otro a la izquierda, atravesar el Patio Central, tomar el corredor del centro…


  En el pasillo que terminaba en la Sala de la Fuente, se oyó un eco de voces amortiguado y luego, una puerta al cerrarse. Oyó pasos que se acercaban y se topó de bruces con Buth.


  —¡Vaya! —exclamo él, sorprendido—. Creía haberte recomendado que descansaras.


  Aïa se encogió de hombros.


  —No podía hacerlo, Buth. —Irguió la cabeza y, echando su melena castaña hacia atrás, inquirió—. ¿Puedo preguntarte algo?


  Él la miró a los ojos unos segundos y Aïa se dio cuenta de que dudaba antes de contestar. Luego, sin decir nada, asintió levemente con la cabeza.


  —¿Te he molestado en algo?


  Buth hizo una mueca extraña y retrocedió un paso. Eso la afligió. «Sí, lo había molestado. Madre Naturaleza, ¿en qué?» Se acercó a él y el orgullo impidió que él volviese a retroceder, pero Aïa se dio cuenta de que estaba incómodo.


  —Lo digo —siguió diciendo la Sanadora— porque has salido del Patio Central a todo correr y no lo entiendo.


  El Guerrero del Alba tenía la mandíbula rígida debido a la tensión. No contestó. O contestó con el silencio. Aïa parpadeó sorprendida. Él seguía mirándola fijamente y en su mirada había un brillo vulnerable. Casi podía vislumbrarse en sus ojos la herida de su corazón.


  —Me voy. —La voz de Buth tenía un tono de profunda derrota—. He pedido a Krolig que me destine a la Frontera, en el frente de batalla.


  —Pero… Buth… —gimió Aïa.


  —Desgraciadamente, me ha ordenado que me lleve a Guil conmigo.


  Ella perdió el habla momentáneamente.


  —Guil… Guil… él… no está preparado… —consiguió decir, muy despacio.


  —Por lo que parece, Krolig no piensa igual. No te preocupes, Aïa, cuidaré de él.


  Ella levantó la mano y acarició la mejilla del Guerrero del Alba que se estremeció al contacto con sus dedos. Él le cogió la mano y le besó la palma, con ternura. Luego, tiró de la muñeca de ella y la acercó.


  —¿Qué me has hecho, Aïa?


  Ella negó con la cabeza.


  —Una vez te salvé la vida. Por lo demás, no te he hecho nada.


  —Perdóname por esto —susurró Buth y pasó su brazo alrededor de la cintura de la Sanadora. Su boca bajó hasta cubrir los labios de Aïa en un beso.


  En un principio, la Sanadora intentó separarse instintivamente, pero luego, pensó que era posible que no volviese a verlo. «Un beso de despedida» —pensó Aïa—. «Era eso para los dos». Cuando sus bocas se separaron, permanecieron un momento abrazados, consolándose mutuamente.


  Ninguno de los dos vio a Guil, que, pálido como un muerto, retrocedía por el corredor y se encerraba en la intimidad de su celda.
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  Guil


  NO se despidió de ella. ¿Para qué? Solo verla le dolía tanto que no creía ser capaz de soportarlo. Al principio, cuando los había visto besarse al final del corredor, experimentó un extraño desconcierto. Como si aquello no estuviera pasando. Como si se lo hubiera imaginado. Luego, la realidad lo golpeó con toda su crudeza. Aïa estaba besando a otro. Y no a otro cualquiera. Estaba besando a Buth. Le subió un estallido de celos a la garganta. Desgraciadamente, le caía bien Buth. Había llegado a apreciar al Guerrero del Alba. Era un tipo callado e intenso. Podía ser un amigo —o un enemigo— de los de verdad. Por eso. Porque lo respetaba y porque ella había hecho su elección, retrocedió en la sombra y no los interrumpió. Pero nadie podía pedirle que se despidiera de ella. Aunque cuando iniciaron el camino hacia la frontera, Guil se sentía un poco cobarde por no haberlo hecho.


  Dio un respingo porque —pensando en ella— había aflojado la tensión que lo mantenía sobre el lomo del máldar que Ardanae había dispuesto para él. Afirmó las piernas a los costados y hundió las manos en el pelaje arenoso del animal que brillaba bajo el sol. El máldar gruñó recordándole que debía sujetarse bien. Guil se agachó y lo acarició para calmarlo. Recordó sus primeras cabalgadas a lomos del máldar.


  —Los máldar son listos y amables —le había dicho Ardanae—. Fáciles de montar. No debes subestimarlos. Ni tenerles miedo.


  Aunque era difícil no temer al principio a aquellos seres arenosos y enormes, que entraban, con una indolencia elegante en el Patio Central del Palacio. Era sencillo amoldarse a sus movimientos. El máldar parecía fundirse con sus piernas.


  Delante de él, Buth, montado sobre otro máldar, cabalgaba deprisa devorando kilómetros de terreno rocoso. Guil le dio una palmada al suyo en la grupa para que trotara más rápido y el animal volvió a gruñir, pero aceleró el paso. «Qué paisaje más extraño» —pensó Guil, mirando a su alrededor a los terrenos escarpados, mientras ascendía por las rocas—. Podía oler la humedad de la tierra en el aire. Un olor placentero y fecundo. Llovería antes de que oscureciera. Pero también algo más. Algo indefinible que trenzaba el viento como si fueran retazos de magia que se filtraban en la luz de los dos soles. Parpadeó para proteger los ojos de los rayos solares y se cubrió la cabeza, con un ademán brusco, con la capucha de la capa.


  Viajaron en dirección al norte. Encima de ellos, las nubes se fueron uniendo, oscureciendo la luz del día y, poco a poco, la oscuridad de la noche fue desdibujando los perfiles del paisaje. Con la noche, llegó la lluvia que convirtió el camino en un lodazal. El máldar seguía trotando, totalmente ajeno al agua, despidiendo a su alrededor pegotes de barro, que manchaban los laterales del camino y los pantalones y las botas de Guil.


  —Necesitamos parar —gritó Buth, delante de él—. Los máldar necesitan descansar. Y nosotros también. Allí arriba.


  Las sombras se iban haciendo más densas a medida que los soles desaparecían. La luz mortecina recortaba el contorno de la roca convirtiendo la montaña en algo salvaje e inhóspito. Guil levantó la cabeza hacia la cima. Y entonces lo vio: una figura negra, como si la noche se hiciera más espesa en aquella parte y que le paralizó el corazón por un segundo. Un Ladrón de Almas. Buth subía por la ladera, inconsciente del peligro. Controlando a duras penas el terror que le recorría la espalda, Guil alzó una mano y formuló un conjuro de inmovilización. Buth se quedó clavado en la falda de la montaña, como si fuera una figura de cristal. Era un conjuro muy simple. De los primeros que había aprendido con Ardanae. A Buth no iba a hacerle ninguna gracia, pero tenía que detenerlo de alguna manera.


  Presentía que el Ladrón de Almas aún no los había percibido. Sintiendo los latidos de su corazón como si fueran tambores, hizo el movimiento grácil que Ardanae le había enseñado y murmuró: «Armendi Nua» para realizar un conjuro de protección para ambos. Finalmente, guio a los dos máldares a la base de la montaña y se detuvo al lado del Guerrero del Alba. Pudo ver la ira en los ojos de Buth antes de presentir al Ladrón de Almas pasando a escasos veinte metros de donde estaban. Levantó el dedo sobre los labios en señal de silencio y la ira dejó paso al miedo en los ojos de su compañero.


  Unos minutos después, Buth, con el aliento entrecortado, recuperó su movilidad, sintiendo que el cerrojo que bloqueaba sus movimientos se desvanecía en el aire.


  —No vuelvas a hacerme esto nunca jamás. —Le escupió a Guil, con un tono helado.


  —Tenía que detenerte de alguna forma antes de que él te detectase.


  —¿Cómo lo has presentido antes? ¿Cómo es que él no te ha detectado a ti?


  —No lo sé —contestó Guil, encogiéndose de hombros.


  Siempre había sabido que su don era poderoso. Y siempre lo había escondido. Pero ahora, ahora que las enseñanzas de Ardanae lo habían liberado, Guil se sentía como si toda la vida hubiera caminado con los ojos vendados y la Luz se le presentase de pronto en toda su inmensidad y grandeza. Ahora, en la base de aquella colina, mientras la noche se iba haciendo cada vez más espesa, Guil se dio cuenta de que el don era tan natural en él como el hecho de respirar.
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  Aïa


  —AÏA, Aïa. —La voz de Aalfad la llamaba.


  Estaba en el huerto de la Torre de Piedra. La hiedra se aferraba a los muros de roca, los dos soles arrancaban destellos verde claro a la hierba mojada y el aire estaba impregnado del olor dulzón de miles de flores.


  —Aïa, ven, Laua te llama.


  Aïa se giró y vio venir a Aalfad, con su melena pelirroja recogida en una trenza como solía llevar para trabajar en el huerto. Quiso explicarle que eso era imposible, que Laua estaba muerta, que la propia Aalfad estaba muerta… pero no pudo decir ni una palabra. El cielo se oscureció sobre ellas a medida que Aalfad se acercaba. La Sanadora se aproximaba a ella entre la niebla que se iba formando, con lentitud y una sonrisa en el rostro. La sonrisa de Aalfad arrancó una punzada de su corazón. Una profunda tristeza la invadió. De pronto, la sonrisa se deformó en una mueca y la cara de Aalfad se diluyó en una de las caras de agua de la Bahía Negra. Se acercó a Aïa y la mordió en los labios mientras sus dedos de agua oscura penetraban en su vientre.


  Fue su propio llanto histérico el que la despertó. Permaneció unos minutos acostada, con el corazón latiendo tan rápido que parecía que le iba a estallar en el pecho. Haber visto a Aalfad —aunque solo fuera en sus sueños— la había angustiado. Sus sollozos espasmódicos fueron el único sonido que se oyó durante unos minutos en su celda. Luego, Aïa se encogió sobre sí misma, en posición fetal, protegiendo su vientre e intentó volver a dormirse.


  Las pesadillas habían empezado hacía un mes, justo después de que Guil y Buth partieran hacia la frontera. Y empezaban siempre igual: oía que la llamaba alguien que ya había partido hacia el Otro Lado, pero, curiosamente, el que esa persona muerta caminase a su encuentro no le producía extrañeza sino la sensación de caminar al límite, como si estuviese en una cuerda sobre un precipicio, sabiendo que en cualquier momento podía caer al vacío, pero sintiendo el poder de mantener el equilibrio, un equilibrio que se rompía cuando el muerto se transformaba en un ser oscuro que invadía sus entrañas. Y Aïa se sentía caer y despertaba cubierta de sudor y aterrorizada.


  Notó en su vientre el aleteo de algo que se movía. Y acarició la piel del abdomen como si consolase a la criatura que se iba fraguando en su interior. Estaba preparada para ella. O al menos, estaba preparada para intentar ser su madre. Algo, alguna parte de su subconsciente, le decía que todo lo que había aprendido hasta ese momento era, en realidad, con ese fin. No creía que aquello fuera el objetivo cuando Laua fue a buscarla, pero era evidente que la Madre Naturaleza pensaba de otro modo. Y Aïa presentía que su vida no iba a ser tal y como la había planeado.


  Con la mano en el vientre, cerró los ojos y volvió a dormirse. Soñó que estaba en el interior de una montaña, en una galería como las que salían de la Torre de Piedra, pero había algo que se movía delante de ella, algo oscuro que trepaba por la pared como si fuera un reptil. Retrocedió al oír una risa cruel y echó a correr por la galería en sentido contrario a las sombras mientras le llegaba un olor a podredumbre y a sangre a su espalda. Cada paso que daba en el interior de aquel corredor era coreado por aquella risa espantosa. Gritó, pero su voz no se oía en el recorrido húmedo, como si hubiesen silenciado su garganta. Y aquel ser se acercaba cada vez más a ella.


  Se despertó sobresaltada, con el corazón golpeándole con fuerza en el pecho. En el pasillo, por fuera de la puerta de su celda, oyó las voces de varios Guerreros del Alba hablando. Sonaban amortiguadas por la puerta, pero la excitación que rezumaban era evidente. Ruidos de pasos recorrían el pasillo de lado a lado. Se levantó, todavía temblorosa por la pesadilla y le vino a la boca el acceso de náusea que la invadía cada mañana. Se tomó la infusión que Krolig le preparaba para combatirlas y luego, se aseó. La cabina de cristal era uno de los placeres a los que más fácilmente se había acostumbrado en el Palacio de la Fuente. Uno de los inventos de las Physii de los que había carecido en su vida en la Torre de Piedra. Dejó que el agua caliente cayera sobre su cuerpo y se llevara los retazos de la pesadilla. Aún así no pudo disimular las ojeras, que se marcaban oscuras bajo sus ojos. Haciendo una mueca al verse reflejada en el cristal de la cabina, se vistió y se dirigió a la Sala de la Fuente para hablar con Krolig.


  —Tienes mal aspecto, Aïa —le dijo Krolig secamente cuando entró en la Sala.


  La Sala de la Fuente era un hervidero de Guerreros del Alba reunidos. El murmullo de las voces sonando juntas recordaba al sonido de un enjambre de abejas en ebullición. Los Guerreros estaban reunidos en grupos y algunos discutían puntos de unos mapas que estaban extendidos sobre una mesa. Krolig se separó de ellos y vino a su encuentro.


  —No duermo bien —le contestó Aïa y luego, preguntó—. ¿Qué es lo que ocurre?


  —Los Oscuros han atacado con saña la Frontera y algunos han atravesado la zona por una grieta en nuestras defensas. Necesitamos enviar refuerzos porque están atacando nuestros puntos débiles. —El peso de las palabras de Krolig cayeron sobre ella como si fueran losas de piedra—. ¿Por qué no duermes bien?


  —¿Eh? —La mente de Aïa estaba a mucha distancia de allí, pensando en la zona fronteriza que, si los Oscuros habían superado, podría ser ahora la tumba de Buth y sobre todo, de Guil, pero la pregunta de Krolig la obligó a volver a la realidad—. ¿Qué?


  —Te he preguntado que por qué duermes mal.


  —Tengo pesadillas.


  —¿Qué es lo que sueñas?


  —Sueño que personas que han pasado al Otro Lado se transforman en Oscuros y me atacan el vientre.


  Krolig se acercó a ella. Si no hubiese sido porque sabía que ellos no tenían emociones, Aïa hubiera jurado que, en los ojos rojos de la Physii, había una sombra de aflicción.


  —Madre Naturaleza. Es por eso.


  —¿Cómo?


  —Lo han descubierto. —Contestó Krolig, moviendo pesarosa la cabeza—. Han descubierto donde está la Luz de Vida. Y saben que aún es débil para rechazarlos. Te atacan cuando tus defensas son menores. En tus sueños. No debes dejarlos entrar o ella no sobrevivirá.


  Aïa se estremeció. Se sentía agotada física y psíquicamente. La habían entrenado para ser la Sanadora Mayor, pero tenía miedo. Miedo de que en algún momento, a pesar de su don y de las horas de entrenamiento, a pesar de haberse separado voluntariamente del hombre que amaba —sí, Madre Naturaleza, lo amaba y ahora lo sabía— fuera demasiado débil para resistir y los Oscuros ganaran. No se trataba de su deber. Ahora, no era la tradición de las Sanadoras lo que debía conservar intacto, era una vida humana. Una pequeña vida que dependía de la suya y de la que, a su vez, dependían todos los demás. Se trataba de una Guerra en la que podía perderlo todo.


  —Ven —le dijo Krolig, saliendo de la Sala a la que entraba otro grupo de Guerreros.


  Aïa la siguió obedientemente. Krolig caminó rápidamente por los pasillos hasta la celda de Ardanae. Tocó la puerta y esperó. Ardanae había sido bendecida por la Madre Naturaleza con unos rasgos hermosos que parecían esculpidos con cincel. Al verla junto a Krolig, aún sabiendo que las dos tenían los dos sexos, Aïa pensó en lo femenina que era Ardanae y en la gracia con la que se movía. Sus maravillosos ojos rojos las miraron con curiosidad.


  —¿Qué ocurre? —preguntó.


  —Ardanae, Aïa está teniendo sueños en los que su vientre es expoliado por los Oscuros.


  La Physii enarcó las cejas, observando a la Sanadora.


  —No es propio de la naturaleza de los Oscuros el acosarla en los sueños.


  —La acosan porque ella porta a la Elegida.


  Ardanae dejó escapar el aire entre sus labios.


  —Esa puede ser una buena y una mala noticia —dijo.


  —He venido a buscarte porque necesita que la ayudes a defenderse.


  Ardanae se apartó de la puerta dejando ver a su espalda su celda. Las paredes estaban pintadas en el mismo blanco refulgente de todo el Palacio, pero el suelo era del color de las ciruelas maduras y en el centro, había una mesa de roca gris sobre la que se acumulaban libros. Algunos de ellos, abiertos.


  —Pasa —le dijo a Aïa—. Cuando llegue la Oscuridad, tendrás que disparar corazón y mente contra ellos. Conseguirlo nos va a llevar algo de tiempo.


  36


  Guil


  LOS Guerreros del Alba formaban en silencio, reorganizándose tras la última embestida de los helicoides. Más allá de la línea fronteriza, se divisaban, entre la niebla, los cadáveres de los que ya habían caído como un recuerdo macabro de lo que podía pasarles si se descuidaban un segundo. Una quietud tan densa que podía cortarse se posaba sobre el campo de barro gris que formaba la falda de las Montañas Oscuras. Guil, agazapado en la zanja que bordeaba la frontera, ya había perdido la cuenta de los helicoides que había matado en aquellos cuatro meses que habían transcurrido desde que llegara a la Frontera. Afortunadamente para ellos, los Ladrones de Almas no habían hecho acto de presencia. Dos Sanadoras se aplicaban intentando recuperar a los heridos.


  —Estamos atrapados aquí —se quejó a Buth—. Esto es como la pescadilla que se muerde la cola. Nos atacan, nos defendemos, nos vuelven a atacar, volvemos a defendernos. Hay que hacer algo.


  El Guerrero del Alba lo miró con ojos cansados. Iba vestido para la batalla y, en su uniforme gris, se divisaban manchas de la sangre verde y espesa de los helicoides.


  —Estoy de acuerdo —asintió y, luego, repuso irónico—. Cuando sepas lo que hay que hacer para cerrar las grietas del Aura, hablamos.


  Guil volvió de nuevo la mirada al campo lleno de cadáveres, molesto porque el otro tenía razón, como la mayoría de las veces.


  En ese momento, se oyó un murmullo como el de una tormenta aproximándose. En el último tramo de la Montaña, divisó un millar de helicoides que oscurecían la luz de los dos soles surgiendo de la piedra, de la roca, de las grietas, como si fueran un ejército de insectos que atacaban con un zumbido estremecedor. Una mirada rápida a sus compañeros le bastó para comprender que tomaban posiciones de defensa. «Hay que hacer algo distinto» —se volvió a decir Guil—. El ruido de las Varas de Luz y los horribles chillidos de los helicoides se unieron en el terreno que tan solo un minuto antes había estado tan silencioso. Guil agitó su espada —la que Krolig le había confiado como si fuera un tesoro—, esquivando las dentelladas de los helicoides y decapitando a algunos de ellos, que se retorcían en el suelo con estremecedores gritos de agonía. Lo que había imaginado cuando estaba en el Palacio de la Fuente era mil veces menos terrorífico que aquella realidad. Los cadáveres de sus compañeros lo rodeaban entremezclados con los cuerpos carbonizados de los helicoides que desparramaban sus fluidos viscosos sobre la hierba. Un olor a carne quemada y podredumbre saturaba el ambiente como si fuera una capa de niebla fétida. Veía a Buth a su lado luchar con su Vara. Tenía una gracia inigualable adquirida tras muchos años de entrenamiento. Giraba, esquivaba, elevaba la Vara para defenderse, bloqueaba las artimañas del enemigo, para finalmente, con un grito triunfante, carbonizar al helicoide que lo atacaba. De pronto, lo perdió entre la niebla que invadía el campo. Pero no pudo seguirlo porque tuvo que defenderse de nuevo. Hizo girar la espada y golpeó con toda su fuerza, cercenando la yugular de su enemigo. Sintió un escalofrío a pesar del calor dominante. Delante de él, un Guerrero del Alba fue atacado por una nube de helicoides y derrotado en una milésima de segundo. Guil oyó su propia voz gritar sobre los aullidos de los seres oscuros. El Guerrero se desplomó de rodillas cubierto de baba verde, con los ojos huecos de vida y la boca abierta en una mueca agonizante. Guil corrió agachado, aprovechando una ráfaga de viento que levantó una polvareda densa de color grisáceo, para arrebatarle su Vara de Luz antes de que alguno de los helicoides se apoderase de ella. Levantó la Vara del otro y canalizó toda su ira en aquel punto, como había hecho con pequeñas cañas de junco en el entrenamiento con Ardanae. El don lo invadió entonces y salió propulsado a través de la Vara, atravesando el aire en varios kilómetros a la redonda y desgarrando a los helicoides como si estuvieran hechos de mantequilla. Guil mantuvo las manos sobre la Vara, sintiendo que le quemaba en los dedos, concentrando en ella toda su fuerza hasta que se levantó la niebla. Sorprendidos, los Guerreros del Alba levantaron la vista mientras los helicoides huían a refugiarse en los pliegues de la roca, en la parte alta de las montañas. La grieta del Aura más cercana se cerró con un destello.


  Con el aliento entrecortado, Guil buscó a Buth en el terreno del campo de batalla. No estaba. Extrañado, recorrió las filas de cadáveres que salpicaban el terreno y lo divisó al fin entre los helicoides.


  —¡Madre Naturaleza! —gritó, corriendo hacia donde estaba su amigo.


  Buth yacía en el suelo, con un helicoide a su lado. El monstruo le había mordido un brazo del que manaba sangre abundante. Pero el Guerrero del Alba se había defendido honrosamente y el helicoide estaba muerto, con la garganta abierta y la daga de Buth clavada en el lateral de la mandíbula.


  —Buth —llamó. Pero Buth no abrió los ojos.


  Guil se arrodilló a su lado y palpó el lado izquierdo del cuello del Guerrero del Alba buscando el pulso. Estaba vivo. Pero se estremeció al sentir que su Luz lo abandonaba junto con la sangre que iba derramando. Dio un silbido para que su máldar se acercara e intentó comprimir la hemorragia sin conseguirlo. La sangre manaba a raudales. El helicoide sabía dónde morder para ser letal y había desgarrado el brazo de Buth por la axila. Lo único que podía salvarlo era la intervención de una Sanadora. Hizo acopio de las pocas fuerzas que le quedaban y aupó a Buth al lomo del máldar que lo olfateó y emitió un gruñido sordo al sentir la sangre caliente derramarse sobre su pelaje. Cerró los ojos, concentró su fuerza en la Vara de Luz y quemó el inicio del miembro superior de su amigo para detener la hemorragia.


  —¡Aquí, aquí! ¡Odina! —La Sanadora más experimentada de las dos que ayudaban en la Frontera se acercó corriendo entre la bruma, con las botas hundiéndose en el barro húmedo—. ¡Corre! Buth se está muriendo.


  Odina miró con preocupación la amplia herida de Buth sobre la que tamborileaba una fina llovizna. El Guerrero del Alba tenía las ropas pegadas a la piel mojadas por la lluvia y la sangre del helicoide y respiraba con dificultad. Levantó una mano y le tocó el brazo. La mirada de la Sanadora se encontró con la de Guil y en ella pudo ver el muchacho una tristeza insondable.


  —Me temo que no tengo don suficiente para detener su camino hacia el Otro Lado. Haría falta un don más poderoso que el mío y el de mi compañera.


  —¡Madre Naturaleza! —exclamó Guil mesándose los cabellos. ¿Qué podía hacer? Luego, sus ojos se iluminaron ¡Aïa! Se lo llevaría a Aïa.


  Montó en el lomo del máldar, atándose a Buth a la espalda con la capa de Guerrero del Alba y emprendió como un loco el camino de vuelta al Palacio de la Fuente, desoyendo los gritos de sus compañeros que le instaban a repetir el efecto con la Vara de Luz para asegurarse de que los helicoides no volverían a asomar por allí.
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  Aïa


  EN lo más profundo de la roca que ocultaba el Palacio de la Fuente, dentro de una celda, Aïa estaba sentada en el suelo. Con las piernas cruzadas mientras su don volaba lejos de allí, intentaba capturar los últimos retazos de pesadillas que había tenido. Detrás de ella, Ardanae permanecía de pie. Lo único que percibía Aïa de la Physii era un cántico suave de una belleza tan hipnótica que la Sanadora sentía fluir su don libremente. Empezó a balancearse sobre sí misma siguiendo las fluctuaciones del canto. Se detuvo al percibir un olor nauseabundo. En su mente, obligó a sus pensamientos a girar hacia el olor. A medida que se acercaba, la oscuridad empezó a rodearla, fluyendo mansamente a su alrededor. Avanzar en ella, sin embargo, se le hacía difícil, como si estuviera caminando en lodo espeso y envolvente. El corazón se le aceleró. La voz calmosa de Ardanae le llegó desde muy lejos.


  —Controla tus latidos. Serénate para enfrentarte a la Oscuridad.


  Aïa permaneció unos segundos inmóvil, esforzándose por dominar la respiración y recuperar un ritmo regular, para luego continuar sumergiendo su mente en la oscuridad. El olor, dulzón y fétido, se hizo aún más fuerte. Distinguió un punto de luz delante y dirigió hacia allí sus pasos. No sin notar un nudo de aprensión en el estómago. Aalfad —o lo que quedaba de ella— yacía en el suelo. Su cuerpo había sido desgarrado con una fuerza obscena e inhumana. En torno a ella solamente un silencio mortal. Aïa se tapó la boca con la mano para contener la angustia y miró alrededor con cautela antes de seguir moviéndose.


  Su don le avisó del peligro enseguida. Dos ojos como ranuras del color del fuego cobraron forma en la oscuridad. Un escalofrío le recorrió la espalda, pero no dejó que el pánico la controlara. Hizo un gesto grácil con la mano.


  —Armendi nua —dijo, refugiándose en las sombras de su mente.


  Oyó que algo se movía hacia ella, lenta y enloquecedoramente suave. Su instinto le indicó que permaneciera quieta. Transcurrió un minuto, dos. Una sombra —negro sobre negro— se deslizó hacia ella. El intenso hedor la alcanzó por completo. Aïa luchó por no vomitar. Una risa horrible e inhumana surgió de entre las tinieblas. Muy cerca. La Sanadora percibió un rápido movimiento a su espalda. Giró en redondo, concentrando en sus manos toda su fuerza.


  —¡Icar Vacue! —gritó, impeliendo su don por completo contra la oscuridad.


  De pronto, se vio sentada en el suelo de la celda, con Ardanae a su lado.


  —Lo has hecho muy bien, esta vez —le dijo la Physii, inclinándose para apretar una de sus manos entre las suyas.


  Aïa aún notaba los latidos del corazón acelerados en el pecho. Cansada, levantó la vista hacia los ojos preocupados de Ardanae. Y se apoyó en ella, con los ojos cerrados, batallando por recuperar la serenidad.
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  Buth


  BUTH caminaba por el pasillo de la casa de sus padres en las Tierras Blancas. Andaba torpemente, aún dolorido por la coz del caballo y aturdido por la experiencia de tener la mente de Aïa en su interior. El aire olía a jabón porque su madre había tendido los paños recién lavados en la cuerda que había en la cocina. La mujer se afanaba debajo de los paños tendidos, pelando verduras para la cena. Sentada, de espaldas a la puerta y con la cabeza inclinada sobre su trabajo, no lo oyó entrar. Buth sintió un ramalazo de ternura al observarla: su cuello, largo, apenas cubierto por el cabello veteado de blanco, los hombros delgados, encogidos como si no pudieran soportar tanta carga. Se acercó y la abrazó por detrás, sobresaltándola. Ella lo miró como si estuviese loco. Buth no recordaba la última vez que la había abrazado, pero tenía la sensación de que el encuentro con Aïa había cambiado algo dentro de él, como si levantase una venda que hasta ese momento le tapaba los ojos. Le dolía la cabeza y el hombro, donde el caballo le había coceado con más fuerza. De hecho, el hombro le dolía con un dolor taladrante. Sentía dormidos los dedos de la mano izquierda. Una debilidad mortal iba apoderándose de él, como si su vida estuviera derramándose por aquel brazo. Cerró los ojos intentando controlar el dolor y cuando los abrió, estaba a lomos de un máldar atado con su propia capa a la espalda de Guil.


  —¿Qué…? —Notaba la boca seca y la garganta en carne viva. Intentar hablar fue tan doloroso como si tragara esquirlas de cristal.


  Guil volvió la cabeza, visiblemente aliviado al ver que estaba consciente.


  —Aguanta un poco, compañero, ya estamos llegando. Ella te curará.


  Buth apretó las mandíbulas, dolorido. Un frío intenso iba subiendo por su brazo izquierdo. No podía evitar la sensación de que su propia sangre le quemaba como si fuera hielo. Se miró y vio que el hombro estaba desgarrado. Guil —u otro de sus compañeros— había quemado y limpiado la herida, pero aún así, la saliva del helicoide había contaminado los bordes. No podía mover los dedos, que colgaban inermes y tenían un horrible color grisáceo. Supuso que se dirigían de vuelta al Palacio de la Fuente. Sabía que lo único que podía salvarle del veneno del helicoide era una Sanadora con un don poderoso. Aïa. Esbozó una sonrisa amarga. Otra vez. Su alma la reclamaba desde aquel día en que ella lo salvó de su propia muerte y de su propia vida. Pero ella pertenecía a otro. Respiró profundamente y el dolor del brazo extendió sus garras hacia su corazón.


  La primera vez que la vio había sido a la salida de la escuela. Sostenía los libros entre los brazos y tenía el rostro enmarcado por mechones de cabello castaño recogido en una trenza deshecha, de la que colgaba una cinta verde. Estaba ensimismada mirando algo, con esos ojos que parecían contener el bosque, que otra chica —¿cómo se llamaba? ¿Maritza?— le estaba enseñando. La concentración dibujaba pequeñas arrugas en su ceño mientras la luz de los dos soles jugaba con los reflejos de su cabellera. Buth quiso soltar la cinta que la conservaba aún trenzada y sentir los mechones de su cabello derramándose sobre él. Recordó la suave curva de su boca al sonreír y sintió una puñalada fría en el pecho, un dolor lacerante que lo hizo encogerse sobre sí mismo.


  Guil volvió a girarse y lo miró, preocupado por lo que veía. Apretó las piernas en los costados del máldar instándolo a correr más rápido, pero el animal, agotado, mantuvo la misma velocidad.


  A Buth le hubiera gustado reescribir su historia. No haber forzado a Aïa a sanarlo tras la coz de un caballo. Haber cambiado a tiempo para decirle lo que sentía. De otra forma. Se imaginó besándola, arropándola entre sus brazos como había hecho cuando se despidieron, formando con ella una familia…


  En su mente, sujetó la cara de Aïa con las manos y se perdió en sus labios, enredando su boca con la de ella. Entonces, la imagen de la Sanadora se separó y esbozó aquella sonrisa que había hecho que se enamorara de ella.


  El muro que llevaba años construyendo alrededor de sus sentimientos, se resquebrajó y cerró los ojos con la imagen de Aïa en la mente, aquella mujer que nunca jamás sería suya, mientras el veneno paralizaba lentamente su corazón.
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  Aïa


  AÏA lo supo antes que Guil. Notó un pinchazo en la mano, como si un insecto le hubiera picado, y vio desaparecer ante sus ojos su primera cicatriz. Luego, el dolor se le extendió por el pecho y se deslizó por su espalda.


  Cuando salvó la vida a Buth siendo casi una niña, Aïa no entendía demasiado bien lo que había hecho. Al recuperar la consciencia, con la mirada de asombro del muchacho grabada en la retina, no encontró a nadie que diera respuesta a sus preguntas «¿Qué le había ocurrido? ¿Se estaba volviendo loca?» Había tenido la sensación de abandonar su cuerpo, dejar allí, agarrada a las muñecas de Buth, su envoltura física y navegar por el cuerpo del otro, atrayendo hacia sí misma el dolor y la muerte. Había sido muy doloroso, además. Los primeros días, notaba una opresión constante en el pecho y la palma de la mano derecha le ardía. Cuando se la miró, descubrió una cicatriz blanca que la atravesaba de parte a parte. Hasta que Laua apareció en su vida, Aïa no supo cómo se había formado aquella cicatriz. Luego, su mentora le explicó cómo controlar su propio dolor físico al salvar un alma, para que aquellas cicatrices que dejaban las vidas de los demás en sus manos fueran lo más pequeñas posibles.


  Pero ahora, esa cicatriz —la primera de todas— se había borrado. Y Aïa sabía que eso solo podía significar una cosa: que Buth había muerto. Le vino como una ráfaga a la memoria el momento en el que su propia madre había pasado al Otro Lado. Y lloró de impotencia como aquella vez, sentada en una roca en medio del Patio Central, con la cabeza metida entre los brazos.


  Así la encontró Guil al entrar en el Palacio. El cuerpo musculoso de Buth yacía sobre el lomo del máldar de Guil, desmadejado y pálido.


  —Ya es demasiado tarde —le dijo ella, con los ojos inundados de horror y bañados en lágrimas.


  —¿Cómo lo sabes, Aïa? —La mirada de Guil no se despegaba de ella. Y el darse cuenta le provocó a ella un vuelco en el estómago: Guil no sabía nada del embarazo.


  —Mi cicatriz, la cicatriz que me unía a él en vida —explicó Aïa—, ha desaparecido. Eso quiere decir que me ha devuelto la Luz que en su momento le presté.


  Con mucha delicadeza, Guil tendió el cuerpo del Guerrero del Alba en la arena del Patio. Aïa luchó contra el dolor que la invadió al ver los ojos cerrados de Buth y su boca manchada de sangre. Sentía la mente aturdida por el golpe. Se dio cuenta de que, a pesar de saber que estaban en guerra, nunca pensó seriamente en la posibilidad de que alguno de ellos no sobreviviera. Le subió una oleada de náusea al ver el brazo desgarrado de Buth y el sabor de la bilis le quemó la garganta. Y se agachó para rozar la palidez de los labios del muerto con la punta de los dedos. Las lágrimas comenzaron a caer por sus mejillas, sin que ella hiciera nada para contenerlas.


  Guil, a su lado, apoyó suavemente la mano en su hombro.


  —Lo siento, Aïa —murmuró—. Lo siento. Sé que lo amabas. Yo… yo he intentado traerlo lo antes posible. Intenté… —Respiró profundamente—. Intenté llegar a tiempo para que pudieras salvarle la vida, pero… no fui lo suficientemente rápido. Lo siento.


  Aïa se puso en pie, mientras Krolig y otros Guerreros del Alba, avisados por los guardianes del Palacio, entraban en el Patio Central. Al erguirse, la suave curva de su abdomen se hizo evidente bajo la túnica. Guil la miró aturdido. Cuando ella se levantó, se puso en pie precipitadamente y se separó de ella como si el contacto con la Sanadora le quemara. Abrió la boca pero no consiguió articular palabra y luego, tragó saliva, sin apartar los ojos de su abdomen, como si hubiera tenido que tragar una medicina amarga. Aïa lo observó en busca de algún indicio de que él estuviera preparado para decirle la verdad. No lo encontró. Tuvo la sensación de que el suelo se abría bajo sus piernas al sentir cómo él se apartaba. No la amaba. Madre Naturaleza, él no la amaba. La cólera teñía la voz de la Sanadora cuando dijo, irónicamente:


  —No temas, Guil. Esto del embarazo no es contagioso.


  Él bajó la cabeza, avergonzado, mientras el máldar la olisqueaba, circunspecto. Aïa se apartó de ambos. Una arcada de decepción le quemó la garganta.


  Krolig, en el fondo del Patio de la Fuente, lo observaba todo con una extraña expresión en sus ojos rojos. Por fin, con los hombros caídos como la que soporta un gran peso, se acercó a Guil, le puso una mano en el hombro y le dijo:


  —Descansa, hijo. Ya no puedes hacer nada.


  Las facciones de Guil, manchadas de sangre y de polvo del camino, se endurecieron. El rechazo de Aïa parecía haberle devuelto la cordura.


  —Lo siento, Krolig. Siento haber abandonado el campo de batalla. Yo solo quería salvarle la vida.


  —Y eso te ennoblece, Guil de Merabal —dijo la Physii con su voz lenta—. Pero ahora debes descansar.
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  Guil


  HABÍAN acostado a Buth dentro de una caja de madera de roble. Lo habían limpiado y la capa de Guerrero del Alba cubría discretamente las heridas que le habían causado la muerte. El veneno del helicoide no había llegado a oscurecer su sangre lo suficiente como para que su cuerpo desapareciera en la nada gracias a la quemadura de Guil. Parecía mucho más delgado y mucho más joven que en vida. Y aún así, su rostro transmitía poder y dignidad. Y paz.


  Krolig miró alrededor a los cientos de rostros reunidos en el Patio Central con serenidad. Y luego, sin decir palabra, levantó una mano y cerró los ojos de Buth, que habían estado abiertos hasta ese momento.


  Guil no pudo derramar una lágrima, a pesar de que oía los sollozos de Aïa, que escondía entre el cabello el rostro arrasado, al otro extremo de la Sala. Desde que había llegado al Palacio, se sentía en una especie de trance. Respiró profundamente y dejó escapar el aire entre los dientes con un suspiro y al hacerlo notó un dolor sordo en la mandíbula. Tenía una herida ahí de la última batalla que le tensaba la piel y le recordaba que estaba vivo. Y que la persona por la que Aïa lloraba estaba muerta. Buth estaba muerto. Reprimió un escalofrío ante ese pensamiento. Mientras observaba cómo las Varas de Luz de los Guerreros del Alba se alzaban en un adiós a su compañero muerto, Guil deseó que su amigo no hubiese sufrido en el camino al Otro Lado.


  Luego, sus ojos volvieron a Aïa y a su evidente embarazo. La tensión nerviosa de traer a Buth a Palacio había cedido para dejar paso al tormento de ver que Aïa iba a traer al mundo a un niño de otro. Sentía que su corazón se había hecho añicos. No tenía ningún derecho sobre ella, por supuesto. Pero saber que había amado al otro —a pesar de que el otro era su amigo— le dolía aún más que cuando los vio besarse en el pasillo. «Aquello era el amor, entonces»— se dijo. «Qué amargo. Qué vacío». Su don tendía sus luces desesperadamente hacia la Sanadora que lloraba ajena a todo lo que pasaba por su cabeza. Comprendió que en ella estaba todo lo que él deseaba. Y que debía esconderlo por el bien de los dos.


  El cajón de madera fue aupado por los Guerreros del Alba que, en procesión, encaminaron sus pasos al bosque que rodeaba el Palacio, donde, siguiendo las órdenes de Krolig, Buth ardería en un pira fúnebre hasta que su cuerpo quedara reducido a cenizas. De pie, contemplando como la madera crujía con las llamas, Guil se sentía desgarrado entre la aflicción por el amigo muerto y la atracción por la mujer que lo lloraba.


  Esa noche soñó con sus padres. Soñó que caminaba de la mano de Maewk por Merabal como cuando era pequeño. El aire era cálido y estaba teñido de los olores del pueblo: el olor de los bollos de canela de la panadería, el olor a mar y a salitre que llegaba del puerto, el dulce aroma a hierbas que salía de la cocina de su madre… En su sueño, Laua estaba despeinada y descalza, cocinando. Maewk se acercaba por detrás para darle un beso en la nuca, como solía hacer. Guil no había sido consciente hasta ese momento de cómo al hacerlo sus dones se trenzaban. Ella se dio la vuelta y sonrió a su marido y a su hijo y le dio un beso en la frente a ambos. Guil se sintió tan agradecido por notar sus labios de nuevo que podría haberse echado a llorar en ese momento. De pronto, el cielo, que hasta entonces era azul y solo tenía algunas nubes tenues, se oscureció y la cara de Laua se llenó de lágrimas. Poco a poco, como la costurera que deshace una labor de años, Laua empezó a destrenzar su don y el de Maewk. Le costaba. Le dolía. Guil, en el sueño, podía notar su angustia que se derramaba en el aire impregnado del perfume de violetas que ella solía usar. Maewk le suplicaba que no lo hiciera, pero ella negaba con la cabeza y seguía liberando el don de su padre. De repente, sintió que la tierra debajo de él se abría y cayó por un agujero intentando aferrarse a algo y lastimándose las manos al hacerlo. Amor, deber, honor… eran pesos que tiraban de sus piernas hacia el abismo.


  Se despertó con un sobresalto en la cama de su celda en el Palacio de la Fuente. El miedo de ver cómo repetía el mismo patrón de sus padres le atenazó el estómago.
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  Krolig


  NECESITABAN tiempo. Krolig había observado como Guil se apartaba de Aïa. Y ellos —los habitantes de la Tierra Límite— necesitaban que sus dones se trenzaran para volver a reconstituir el Aura, pero se dijo que el tiempo era algo necesario para conseguir los ajustes perfectos.


  —Los humanos sois tremendamente complejos —le gritó a Guil, que entrenaba días después en medio del Patio Central.


  Guil cayó pesadamente sobre su espalda mientras Tarus, el Guerrero contra el que combatía, se abalanzaba sobre él. Guil maldijo en voz baja al sentir la Vara de Luz sobre sus costillas. Tarus sonrió y le ayudó a levantarse.


  —Así no vas a conseguir tu propia Vara de Luz, Guil de Merabal —le dijo, sonriendo. Tenía una voz risueña, pero firme. Autoritaria.


  —Me habéis cogido con la guardia baja. Me despisté con Krolig.


  —Ya, seguro —contestó Tarus, irónicamente.


  Guil hizo un giro en el suelo y, apoyando la Vara en el suelo, lanzó la pierna hacia arriba, alcanzando a Tarus en el pecho y haciéndolo caer al suelo. El Guerrero se levantó rápidamente, sonriendo. Y se apresuró a golpear a Guil con la Vara en el costado pero este esquivó el golpe con elegancia.


  —Vaya —alabó Tarus—. Veo que los rumores que han llegado de la Frontera no son solo rumores. Has mejorado mucho tu técnica.


  —No hay nada como el combate para pulirla —le contestó Guil, rodando por el suelo e introduciendo la Vara entre las piernas de su instructor, que cayó pesadamente al suelo, levantando una nube de polvo—. Estáis muerto.


  Tarus respiró profundamente, mientras asumía que su alumno lo había vencido.


  —Me temo que sí, que lo estoy —respondió, sonriente.


  Se levantó, sacudiéndose el polvo de la ropa.


  —Ha sido un movimiento muy inteligente, Guil —le dijo—. Ahora empiezo a creerme eso que cuentan de la Frontera… ¿es cierto que tú solo conseguiste rechazar al enemigo?


  Guil lo miró, aturdido, aún jadeante por el esfuerzo del combate.


  —Yo… no sé qué es lo que hice con la Vara de Luz…


  Krolig dulcificó sus rasgos en una sonrisa y el angioma que cubría la mitad superior de su rostro se llenó de pequeñas arrugas escamosas.


  —Es cierto —contestó—. He notado el poder de su don. Y sé que utiliza lo que tiene entre los hombros mejor de lo que él cree.


  Guil no pudo evitar la vergüenza.


  —Ah. —La risa tiñó la voz de la Physii—. Te has ruborizado. Creo que ya es hora de que todos lo sepan. Ya llevas demasiado tiempo ocultando tu don, Guil.


  El muchacho no levantó la vista de sus dos manos, pero asintió.


  —Ahora ve a lavarte y descansa un par de horas. Es una orden, no un consejo. Te veré en la cocina a la hora de la cena.


  Aïa acababa de entrar en el Patio Central y la mirada que le dirigió a Guil fue la de un cervatillo que acabara de divisar a un lobo. Un lobo que la contempló con evidente disgusto al cruzarse con ella. Krolig meneó la cabeza. Estos humanos… Era verdad que, de vez en cuando, era placentero el yacer con otro individuo. De hecho, Ardanae y ella… bueno, era agradable. Pero Krolig seguía pensando que el hermafroditismo solucionaba muchos problemas. Lamentablemente, su propia supervivencia dependía de la unión de aquellos dos. No obstante, se iba a asegurar de que se hiciera correctamente y en el momento preciso. No debía ser antes de la noche. El don de Guil había repelido a los helicoides en la Frontera, pero, aunque comenzaban a llegar heridos de la batalla y las noticias fueran esperanzadoras, Krolig no creía que hubiera sido suficiente para cerrar las grietas del Aura. Debía trenzarse con el de Aïa, reforzado ahora por la pequeña criatura que llevaba esta en su seno. La conjunción de los dones de los dos humanos sería bastante poderosa —o eso esperaba Krolig— para cerrar el escudo de protección hasta que la Elegida naciera. Pero debía de ser cuando cayera la noche, cuando los Oscuros se sintieran poderosos y avanzaran, exponiéndose a la Luz. Y en ese momento, ese momento crucial, Krolig debía conseguir que olvidaran todas las rencillas y se unieran. Ella no era una Guerrera del Alba, aunque los dirigiera. Era una Physii, una hechicera nacida en la tierra de Ümbreea, al otro lado de la Frontera, un ser poderoso al que la Guerra había replegado a la Tierra Límite. Pero, por la Madre Naturaleza, que pondría todo de su mano para recuperar su territorio. Y si eso significaba convertirse en casamentera, lo haría.


  Salió del Patio Central con Aïa a sus espaldas y caminó de prisa por el corredor que llevaba a la cocina. La hora del crepúsculo estaba cerca, pero aún amarilleaban los rayos de los dos soles sobre las escasas ventanas del Palacio. Krolig asintió y al hacerlo sus gruesos cabellos le enmarcaron la cara. Todavía había tiempo para que recuperaran el sentido antes de que la Oscuridad volviera a sorprenderles con un zarpazo. Una semilla de esperanza se plantó en su corazón, echando diminutas raíces y estremeció de calor un alma que no había sentido nunca. Si las Physii hubiesen podido tener emociones, Krolig habría dicho que se sentía feliz.


  —Krolig —dijo tras ella la voz de Aïa—. Guil… ¿él tiene el don?


  Krolig asintió con un movimiento seco de cabeza.


  —No me digas que no lo habías notado…


  —Yo… —Aïa se ruborizó como una colegiala—… me siento atraída por su Luz, supongo.


  —Tu don y el suyo se complementan —siguió diciendo Krolig, mientras caminaba hacia la cocina del Palacio—. Cuando tu hija fue engendrada, los dones no se trenzaron en armonía, porque tú no querías ser forzada y la Carulopsia oscurecía el suyo. Pero nada impide que se trencen ahora.


  Aïa agachó la cabeza.


  —Salvo yo misma, claro —contestó.


  Krolig la miró sorprendida.


  —¿Por qué? —preguntó.


  —Él no me ama, Krolig. No puedo unirme a un hombre que no me ama. Ya no.


  Krolig dejó escapar el aire entre los labios, impaciente.


  —Él piensa que amas a otro, niña. Se mantiene apartado por respeto a Buth. Cree que él es el padre del bebé que esperas.


  Aïa la miró, sorprendida.


  —Vuestros dones son muy poderosos individualmente —continúo diciendo Krolig—. Guil viene de una Sanadora Mayor y de Maewk, que era un ser lleno de Luz. Tú tienes todo el poder para convertirte en Sanadora Mayor por ti misma aunque el destino lo haya dispuesto de otra manera. Cuando vuestros dones se trencen, creareis un escudo de Luz que se expandirá muchos kilómetros a la redonda, dándonos un respiro.


  —Entonces… —murmuró Aïa avergonzada de sus propios deseos—, ¿por qué Laua no quería que nos uniéramos?


  —Supongo que Laua lo pasó terriblemente mal al separarse de su marido y de su hijo. Guil y tú eráis lo que más quería en el mundo. Creo que quiso ahorraros tanto dolor.


  —Y tú, ¿por qué no has favorecido que nos unamos hasta ahora?


  —Porque no era el momento, niña —la recriminó Krolig—. Esta noche. Esta noche, cuéntale todo. Habla.


  Aïa sonrió y guardó silencio. Hablar. No. No sería ella la que hiciera el ridículo de nuevo. Aquello era una locura de la Physii. Krolig arrugó el entrecejo al percibir los pensamientos de la Sanadora. Tendría que darles un pequeño empujón. Luego volvió su atención a lo cotidiano.


  – Bueno, veamos —exclamó, carraspeando, al entrar en la cocina donde varios Guerreros del Alba preparaban la cena—. ¿Qué tenemos hoy para cenar?
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  Guil


  NO había duda alguna. Se estaba volviendo loco. Salió del Patio Central casi huyendo en cuanto la vio. Sintiéndose un cobarde. Desde que había vuelto de la Frontera, no podía dejar de pensar en ella. «No era la más hermosa de las mujeres». Guil se lo recordaba a sí mismo, autoconvenciéndose. «Era, en el mejor de los casos, bonita». Pero a pesar de sus esfuerzos, no conseguía quitársela de la cabeza. El problema era que se la encontraba con demasiada frecuencia. Evitarla no era algo viable. Estaban juntos en aquella guerra. Y en aquel Palacio.


  La vio sentarse en la amplia mesa de la cena, al lado de Ardanae. Había hilado su largo cabello castaño en una trenza, que descansaba sobre uno de sus hombros. Se dio cuenta del momento exacto en el que ella percibió que la contemplaba. La tensión en los hombros. Sus miradas se cruzaron a ambos lados de la mesa. Aïa echó la trenza hacia atrás y sonrió. Sus ojos lo observaban brillantes. La necesidad de estar a su lado lo desgarró por dentro.


  —Has progresado mucho, Guil —le dijo Krolig, cortando con su voz calmosa sus pensamientos—. Tu madre estaría orgullosa de ti.


  —No hay día que pase que no piense en ella —contestó Guil.


  —No hubieras podido salvar a tu madre —dijo Krolig, dándose cuenta de la sombra que cubría la cara del muchacho.


  —Lees con muchísima facilidad mis pensamientos —respondió el otro—. Lo sé. No estaba escrito que yo pudiera hacer nada. Cada día mi alma lo repite. Pero pienso que si yo no hubiese negado mi don desde pequeño, tal vez…


  —No —negó Krolig y se detuvo un momento buscando las palabras correctas—. La nueva Sanadora tenía que venir al mundo y ella plantó sus raíces.


  —¿Sus raíces? —Guil giró hacia la Physii la cabeza con las cejas arqueadas—. ¿Quieres decir que ella educó a Aïa?


  —Ella educó a Aïa para que Aïa, a su vez, educara a su nieta.


  —¿A su nieta? ¿Cómo a su…? —Guil abrió mucho los ojos al ser consciente de lo que Krolig estaba diciendo.


  La Physii con una sonrisa velada siguió revolviendo las verduras en su plato.


  —¡Madre Naturaleza! —murmuró Guil—. ¿Quieres decir… quieres decir… que yo soy el padre del bebé de Aïa?


  Krolig levantó los ojos, con una expresión falsa de sobresalto.


  —¡Oh, perdón! —contestó—. Pensé que lo sabías.


  —No —negó Guil, todavía demasiado confuso para hablar—. ¿Y Buth?


  —¿Qué pasa con Buth? ¡Ah, Buth! Pensabas que Buth… No, Guil, no. El vínculo entre una Sanadora y su primera cicatriz es muy grande. Pero ella no lo ha amado nunca de la manera en que tú piensas.


  Guil levantó los ojos buscando la mirada de Aïa de nuevo. Ella volvió a sonreírle. Sus ojos chispeaban de luz. Y un extraño escalofrío de placer recorrió su espalda. No era posible. Acertó a esbozar una sonrisa nerviosa.


  —Yo… yo…


  —Has hecho un viaje muy largo hasta este momento, Guil de Merabal. Pero ya es hora de que reconozcas lo que sientes y lo que eres, ¿no crees? —Krolig lo miraba con los ojos más rojos que nunca.
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  Aïa


  ERA desesperante estar sentada en aquella silla deseando que él viniera sin saber si lo haría. Se levantó, se cambió de túnica y se puso una azul celeste, cuya caída se ajustaba a sus curvas, marcando el pecho y las caderas. Le pareció que, incluso con la curva de su vientre, abultado por el embarazo, se la veía hermosa. El deseo se enroscaba en su interior y se desplegaba como si fuera una hiedra. ¿Debería ir a buscarlo?


  Supo que no haría falta en cuanto oyó un golpe suave en la puerta. Guil estaba en el umbral. Sus ojos brillaban mientras le recorría la cara con la mirada. Aïa notó como esa mirada prendía un fuego en su interior, un anhelo intenso. Él entró y cerró la puerta. Aïa se quedó quieta, esperando con el corazón acelerado. Guil le acarició el pómulo y le levantó la barbilla con los dedos. La Sanadora le tendió los brazos y lo atrajo hacia ella. Todo su cuerpo tembló cuando él la besó con ternura en la comisura de la boca.


  —Aïa, mi dulce Aïa —susurró él, acariciando su cuello con los labios—. Me parece increíble tenerte así.


  Volvió a besarla, esta vez más profundamente, cubriendo su boca con los labios y rozándolos, después, con la punta de la lengua, mientras sus manos recorrían las caderas y la espalda de la mujer.


  Aïa sonrió, hundiendo sus dedos en el cabello rubio de él y acercándolo a su boca. Los labios de él sabían a pan, a sol, a primaveras. Se sintió atrapada en aquel beso. Cuando comenzó a besarla, la pesada carga de dudas se derritió como la nieve. Arqueó el cuerpo hacia él y Guil la levantó en brazos, de modo que sus miradas quedaron enganchadas la una en la otra. Aïa se sintió caer en la cama, con el peso de él encima. Volvió a buscar su boca. Los dedos del hombre recorrieron su cuerpo, reconociéndolo como si siempre hubiesen estado juntos.


  —Eres tan hermosa —le dijo, con la voz ronca.


  Aïa le ayudó a deshacerse de su ropa para deleitarse tocándolo. Estaba desnudo frente a ella, los ojos risueños, la sonrisa en la boca.


  Enlazó sus dedos con los suyos y notó como la energía de él, su don, la poseía uniéndose al suyo, trenzándose poderosamente, acoplándolos como dos mitades de un todo. Con el éxtasis, percibió que el poder de ambos se extendía como si fuera una oleada de Luz cuyo centro eran ellos y que llegaba a límites insospechados. Un relámpago rompió la oscuridad de la noche en dos pedazos iluminando los parajes de alrededor del Palacio. Juntos eran más fuertes. Mucho más fuertes. La Luz, con ellos de epicentro, se derramó por toda la Tierra Límite. Comenzó como un murmullo que fue aumentado progresivamente de volumen hasta convertirse en un mar embravecido que chocaba contra todas las puertas y se derramaba por las ventanas del palacio. Hizo crujir el edificio como si fuera a moverse de sus cimientos y a dejarse arrastrar por la corriente. Y luego, se derramó con violencia contra los árboles del bosque bañando un inmenso espacio en el que se mezclaban tierra y cielo.


  Aïa se dejó caer al lado de Guil y enlazó sus piernas con las piernas musculosas del hombre, sobrecogida por el lazo poderoso que habían creado. Él pasó un brazo por sus hombros y la abrazó.


  —¿Lo has sentido?


  Guil asintió con la cabeza, apartándole el cabello del rostro y mirándola fijamente a los ojos.


  —Krolig tenía razón. Como siempre.


  Luego, sonrió cuando ella apoyó la barbilla en su pecho.


  —¿Qué? —preguntó Aïa, al ver la risa bailando en los ojos del otro.


  Guil hizo una pausa y luego movió la cabeza, divertido.


  —Que la Madre Naturaleza me ayude —dijo, guiñándole un ojo a Aïa—. Me he enamorado de una Sanadora.
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  Krolig


  DETRÁS de la cortina de agua que ocultaba la entrada al Palacio de la Fuente, Krolig esperaba que sus augurios se hicieran realidad. Había entretenido a Guil después de la cena, adrede, postergando su encuentro con Aïa hasta el momento justo en el que la luz de los dos soles se hubiera escondido detrás de las Montañas Oscuras y la Tierra Límite estuviera envuelta en penumbra. Respiró profundamente mientras observaba el paisaje. El aire olía al amargor de los líquenes. Aquel lugar, oculto entre la vegetación de la colina, era su rincón predilecto. Una brisa suave perfumada del polen de mil flores agitaba unas ramas de hiedra que colgaban de la losa gris de la entrada. Desde su escarpada cuna, el Palacio de la Fuente dominaba en toda su extensión un paisaje cubierto de verde como una alfombra. Su esplendor le producía escalofríos. Ocultó las manos en la capa, estremecida.


  Sonrió cuando la oleada de Luz de Vida cuyo epicentro eran los dos humanos la golpeó y se expandió de forma aún más turbulenta que un terremoto, perdiéndose más allá de los límites a los que alcanzaba la vista. Vio los árboles del final de la colina agitar sus ramas, pudo oír la llamada de la Vida a través de las sombras moradas del follaje. Aspiró la oleada de Luz como si fuera aire limpio, hinchando sus pulmones. Había funcionado. Apoyó una de sus manos de largos dedos en las rocas del inicio de la cueva para intentar mirar lo más lejos posible, pero la oscuridad de la noche recorría ya los caminos de piedra que se perdían en las montañas y Krolig, a pesar de su agudeza visual, no pudo distinguir el alcance de la onda. De la misma manera que había empezado, la oleada de Luz cesó. Y el Palacio volvió a rodearse de oscuridad, tal vez no tan densa, tal vez no tan oscura.


  Con paso firme, volvió a entrar en el Palacio y se dirigió a la Sala de la Fuente. La Sala estaba desierta. Krolig avanzó a oscuras sobre la alfombra que cubría el frío suelo enlosado. La lámpara del techo —una araña de hierro— estaba apagada y la Sala de la Fuente era una de las pocas estancias del Palacio que no estaban pintadas de aquel blanco luminoso con el que potenciaban la Luz. No hacía falta. De la columna de cristal que resguardaba la Fuente de los Siete Cauces salía un resplandor dorado que cubría toda la habitación, dibujando la pesada mesa de largas patas torneadas sobre la que los Guerreros del Alba habían dejado abandonados los planos de la Frontera. Krolig miró cautelosamente hacia la puerta, confiando en que nadie entrara. Luego, abrió la columna de cristal de la Fuente y con mucho cuidado, llenó una botella de Agua de Vida, sintiendo como el frío del agua le subía por la mano. La misma botella de la que cada mañana bebía Aïa como tónico para las náuseas.


  Cerró con cuidado la puerta de la Sala de la Fuente y se encaminó a la celda de Ardanae, no sin antes dejar la botella por fuera de la puerta de Aïa como solía hacer. Ardanae le abrió enseguida, con solo un toque muy suave en la madera de su puerta.


  —Ardanae…


  —Lo he notado.


  —Te dije que sería efectivo.


  —Sí —asintió la otra Physii—, pero tenía mis dudas acerca de si él sería tan poderoso como ella.


  —Lo es.


  —Ya, ya lo veo.


  —Me preguntaba… si no deberíamos potenciarlo.


  —¿Cómo?


  —Bueno… podíamos dejarles compartir habitación.


  Ardanae torció el gesto.


  —Me estás pidiendo…


  —Sí, tú tienes la habitación más grande. En tu lecho caben dos personas.


  —¿Y la tuya?


  —Tal vez podamos compartirla —dijo Krolig, agachando la cabeza.


  Ardanae sonrió. Conocía a Krolig desde niña. Sabía cómo pensaba. Y se preguntaba qué parte de aquel trato tenía beneficio para todos y qué parte solo para Krolig.


  —Bien —respondió, apartándose para que su compañera entrase en la celda—. Tendrás que ayudarme a trasladar algunas cosas.
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  Guil


  DESPUÉS de unirse una noche más a Aïa en la antigua celda de Ardanae, Guil dejó pasar las horas sin poder conciliar el sueño «¿Cómo podía dormir tras dar un giro completo a su vida?» Al amanecer del siguiente día, el Patio central del Palacio de la Fuente, que le había visto entrenar tantas horas, se llenaría de Guerreros del Alba que lo acogerían como un miembro más de sus filas. Sí, Krolig se lo había dicho aquella tarde: se había ganado su propia Vara de Luz. A la mañana siguiente, lo cubrirían con la capa gris de Guerrero del Alba. Y como tal, debía proteger a la Madre Naturaleza de los Oscuros con su vida y con su alma. Si no hubiera sido por la mujer que dormía a su lado, Guil hubiera abrazado aquel destino de buena gana… pero al unirse a Aïa como compañero había establecido un vínculo mayor que el que juraba mañana. Un lazo que le unía a Aïa y a su hija y que podría romperse si él fallecía en la batalla.


  Por primera vez, desde que Laua muriera, se permitió pensar en sus padres sin dolor. Ahora entendía las reticencias de su madre a dejar que su don y el de Aïa se trenzaran. En el pasado, su madre tuvo que haber recorrido dolorosamente ese mismo camino de disyuntiva entre el amor y el deber.


  Cuando Aïa se levantó, Guil cerró los ojos un momento, agotado por la falta de sueño. Al abrirlos, encontró la mirada verdosa de Aïa clavada en él.


  —¿Qué? ¿Qué pasa? —preguntó ella, con una sonrisa—. ¿Estás nervioso?


  Guil desvió la mirada.


  —No lo sé —contestó—. Es una responsabilidad muy grande. Me aterra no estar a la altura.


  —Lo estás —afirmó ella, convencida.


  Guil sonrió y resbaló la mirada por la figura de la Sanadora. Levantó una mano y, tomando la suya, la acercó a él, acariciando la suave curva de su embarazo. Buscó los labios de Aïa con los suyos. Ella se revolvió para soltarse.


  —Vamos a llegar tarde —le recriminó riendo.


  Él elevó los ojos hacia el cielo con resignación.


  —No sé si esto de ser Guerrero del Alba me convence demasiado —masculló.


  Aïa le tiró una almohada y Guil, sonriendo, empezó a vestirse para la ceremonia.


  Guil se detuvo en el marco de la puerta que daba al Patio Central. Los dos soles, que acababan de levantarse, teñían de rosa el aire del amanecer. Él, aún oculto por la sombra del interior, paseó la mirada por los rostros que ya llenaban el Patio Central: hombres y mujeres que formaban una marea de capas grises solo interrumpida por el rojo de los cabellos de las Physii. Todos y cada uno de ellos llevaban una Vara de Luz en la mano. Todos y cada uno de ellos habían jurado defender a la Madre Naturaleza con su vida. Guil tragó saliva e inspiró hondo. Luego, dio un paso al frente. Se hizo un silencio sepulcral en el Patio mientras las capas grises se separaban como las aguas para dejar paso a Krolig. La Physii se acercó, con su capa ondeando tras ella y la Vara de Luz que él había traído del campo de batalla en la mano.


  —Guil de Merabal. —La voz de Krolig retumbó en el silencio del patio. Parecía que hasta la propia Madre Naturaleza hubiese contenido el aliento. Guil sentía todos los ojos del Patio puestos sobre él—. Los Guerreros del Alba consideran que has demostrado tu pureza de alma y la nobleza de tu carácter y que eres merecedor de la Vara de Luz. Acércate.


  Guil caminó sobre el suelo de tierra del Patio y ocupó su lugar en el centro de aquella gente que hacía tan solo unos meses ni siquiera conocía. Reprimió una punzada de placer al notar como las manos de Aïa le colocaban la capa gris que llevaban todos los Guerreros. Krolig le tendió la Vara y Guil la levantó hacia el cielo. Sintió la boca seca al hacerlo. La Vara de Luz se iluminó inundando de magia el Patio Central. Guil percibió aquella luminiscencia como un quemor que bajaba por su brazo, expandiéndose y contrayéndose como un remolino de poder que explotó dentro de su pecho. La magia no era extraña a Guil de Merabal, pero nunca en su vida había sentido su don de aquella forma tan completa. Boqueó sorprendido mientras los demás lo vitoreaban. Al alzar la vista, encontró la mirada brillante de Aïa. Ella lo miraba con orgullo, deslumbrantes sus ojos verdes. Y Guil sintió que todo a su alrededor se difuminaba. Permaneció de pie, con la mano alzada hacia el cielo y los ojos de la Sanadora prendidos como un broche mientras prometía fidelidad a la Madre Naturaleza.
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  Baeshaa


  EL Bosque de los Reflejos estaba sumido en un silencio cristalino. Las hojas de los árboles, de color castaño y amarillo, formaban una alfombra que apagaba los sonidos sobre el musgo verdoso del suelo. Una llovizna mansa oscurecía los retorcidos troncos que se erguían amenazantes hacia el cielo.


  De pronto, ese silencio se vio rasgado por un crujido. La madera de uno de los árboles de la parte más oscura del Bosque gemía como si estuviera enferma. Los Vuris que habían estado posados en sus ramas se alborotaron, asustados al oír el ruido, oscureciendo el silencio del Bosque con sus sombras. El árbol volvió a quejarse, con un lamento sordo. A su alrededor, el bosque entero contenía el aliento, expectante y aterrado ante las ramas que se retorcían en un rictus agónico. Del tronco, empezó a manar una savia negruzca y espesa, que se derramó como una hemorragia sobre las raíces nudosas. Y lentamente, muy lentamente, al cabo de los días, la madera empezó a abrirse. Como había hecho el insensato árbol hacia unos meses. Cuando atrapó a una Sairgon con el reflejo del amor de su vida.


  Una noche, finalmente, se abrió del todo, con un quejido leñoso de desesperación. En medio del tronco, había una grieta como si alguien hubiese amputado allí una rama de cuajo. De repente, unos dedos alargados y con las uñas rotas escarbaron los límites de la grieta. El árbol ya no se quejaba. Había muerto. Aquel ser que estaba en su interior había devorado su alma. Y ahora, de forma lenta y furtiva, engullía su envoltura física como si fuera una termita. Un brazo apergaminado se abrió paso desde dentro escupiendo astillas de madera sobre los árboles circundantes, que se encogieron de terror. Al brazo le siguió un hombro y al hombro, una cabeza. Una cabeza calva que había perdido su envoltura cutánea y mostraba los músculos en toda su crudeza. El cráneo brillaba pálido entre ellos. Recortada contra la penumbra del Bosque, la cabeza parecía la de un anciano decrépito.


  Un silencio sepulcral volvió a apoderarse del Bosque. Los Vuris habían huido a esconderse entre las sombras lejanas. La cabeza miró a su alrededor, abriendo unos ojos que parecían feroces y maliciosos en aquella cara desintegrada. Y luego, abrió la boca y una carcajada de triunfo resonó como un eco múltiple por todos los rincones del Bosque. Lo había conseguido. Baeshaa era libre, de nuevo.
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  Aïa


  EN la encimera de la cocina del Palacio había una fuente de manzanas rojas y verdes y una jarra de té negro, como la noche que se agazapaba ahora en los rincones y oscurecía la estancia. Aïa invocó al don para encender una luz tenue y abrió la puerta de la despensa buscando algo que le calmase la náusea que sentía. En los estantes de piedra, se acumulaban hondillas de barro con patatas y cebollas, cestas con gruesos trozos de jamón cubiertos con tela de gasa, tarros de cristal con harina, azúcar o miel y quesos tapados con una redecilla para evitar que fueran pasto de los insectos. Ramos de especias colgaban del techo disfrazando con su aroma el olor de la grasa. Aïa alargó la mano para coger un trozo de pan duro, que los cocineros guardaban para tostar, lo desmigajó en un tazón de leche y se llevó una cucharada a la boca, pero un nuevo acceso de náusea escaló desde su estómago a su boca.


  —¡Oh, no! ¡Otra vez! —maldijo mientras el poco pan que había conseguido tragar volvía a salir entre arcadas.


  Se arrodilló en el suelo de piedra de la cocina, manchado de vómito y gimió.


  —¿Aïa? —La voz rasposa de Krolig la llamaba desde el pasillo.


  Aïa cerró los ojos y empezó a canturrear uno de los conjuros de sanación que le había enseñado Laua en sus primeros meses en la Torre de Piedra. La voz le temblaba de frío y las palabras salían a tropezones por entre los dientes, que castañeteaban. Los versos conocidos la envolvieron consiguiendo calmar su angustia débilmente.


  —Terra dua nem, isret tredu. Terra dua nem, isret tredu.


  —¿Aïa?


  —Aquí —contestó, con voz desfallecida.


  —¡Aïa! ¡Madre Naturaleza! ¿Qué te ha pasado? —Los largos dedos de Krolig le agarraron el antebrazo y la ayudaron a levantarse.


  —Krolig, me encuentro mal. Desde hace dos días, no consigo controlar la náusea. Intentaba no despertar a nadie y amortiguarla comiendo algo, pero es imposible. Es como si el tónico me sentara mal.


  Los ojos de Krolig se estrecharon al mirarla. Incómoda, Aïa desvió la mirada. Había seguido tomando el tónico porque Krolig se lo daba y le daba algo de vergüenza insinuarle a la Physii que tal vez estaba equivocada. Pero esta, lejos de ofenderse, apoyó las manos sobre sus hombros y le acarició la mejilla.


  —¿Cuántos días lleva pasando esto, Aïa?


  A Krolig no le hacía falta preguntarlo. Podía explorar la mente de Aïa. Pero ahora, después de las lecciones de Ardanae, Aïa se daría cuenta de la intromisión y, tal vez, podría bloquearla. La Sanadora la miró a los ojos y dejó escapar un suspiro.


  —Hace ya cuatro días.


  Krolig dejó escapar una maldición entre dientes.


  —Me lo temía —exclamó.


  —¿Por qué? —preguntó Aïa, dudando si quería saber la respuesta.


  —Hace cuatro días —respondió Krolig, mirándola con sus ojos rojos entornados— noté una brecha de oscuridad en la dirección del Bosque de los Reflejos, como si algo realmente poderoso vagara por allí, pero luego, todo parecía estar en calma…


  Aïa parpadeó, perpleja.


  —¿Quieres decir…?


  —Quiero decir, que es posible que haya una brecha en el escudo que esté contaminando alguna de las siete fuentes, Aïa. Ese tónico que tú tomas todos los días no es otra cosa que Agua de Vida. El poder que necesita tu bebé para ser la Sanadora más poderosa de todos los tiempos.


  Aïa quería llorar. Krolig la observaba con una mirada indescifrable, esperando que ella diera el siguiente paso, pero la Sanadora era incapaz de asimilar lo que estaba oyendo. Le hubiese gustado parar el mundo por un momento. Que la dejaran sola. Disfrutar de los movimientos de su bebé en el interior de su matriz y hacer planes de futuro, sin preocuparse de que los Oscuros quisieran envenenar su don. Se sintió de pronto muy cansada. Sentía sobre sus hombros todo el peso de la Guerra. Inspiró profundamente intentando reunir el aliento necesario para sobrellevarlo.


  —Bien —dijo—, pues será mejor que vayamos al Salón de la Fuente y lo comprobemos, ¿no te parece?


  Krolig le pasó un brazo por los hombros.


  —Eres magnífica, Aïa. Es una pena que la Madre Naturaleza haya decidido que otra ocupe tu lugar como Sanadora Mayor. Lo habrías hecho muy bien. Estoy segura.


  La tensión que atenazaba los hombros de Aïa se aflojó y la Sanadora se permitió esbozar una pequeña sonrisa.


  —Dímelo cuando haya terminado de dar arcadas por probar el agua de las siete Fuentes.
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  Krolig


  LA sensación de desasosiego la había despertado en medio de la noche hacía ya cuatro días. Al principio, Krolig se había limitado a menear la cabeza, incrédula y a seguir durmiendo. Pero el presentimiento seguía ahí, como una pequeña espina de rosal clavada en el alma. Ahora, la impresión de que algo oscuro se había desatado entonces la invadía. Había algo indudablemente extraño en todo aquello.


  Aquella misma noche se había levantado inquieta. Ardanae dormía, con los rojos cabellos tapándole la mitad del rostro y una expresión de serenidad en el rostro. Krolig recogió la sábana que la otra había dejado caer a un extremo de la cama y la cubrió con ella, arropándola con cuidado. Luego, salió de la habitación, silenciosamente, intranquila. Se dirigía a la puerta del Palacio para comprobar que fuera estaba todo en calma, cuando oyó las arcadas de Aïa. Y encaminó hacia la cocina sus pasos con el convencimiento de estar haciendo algo que ya estaba escrito.


  Ahora, al abrir la puerta de la Sala de la Fuente, Krolig tenía la fuerte intuición de estar haciendo lo correcto. Allí tenía que radicar la explicación a su intranquilidad de los últimos días.


  Aïa entró tras ella y se quedó de pie en medio de la Sala contemplando la Fuente de los Siete Cauces. La roca semitraslúcida que formaba el pilar de la fuente, que generalmente, brillaba con una luz azulada, parecía algo más apagada.


  —Ten en cuenta —dijo Krolig lentamente, con voz meliflua— que cada uno de los brazos de arriba viene de un manantial. Ordenados de este a oeste, tienes el manantial de Ümbreea, más allá de la Frontera, el de la Tierra Límite, el manantial del Bosque de los Reflejos, el de la Montaña Cercenada, el manantial de los Pantanos y, por último, los de la Tierra Blanca, al final de la Frontera. Yo empezaría por el de Ümbreea. Desgraciadamente para las Physii, es el único de los manantiales de Agua de Vida que sigue en poder de los Oscuros. Aunque esté protegido por nuestra magia.


  Aïa asintió. Abrió la puerta de cristal que protegía la Fuente y metió la mano en el primer manantial curvándola para poder sorber algo del agua que recogía.


  —¿Y bien? —preguntó Krolig, expectante.


  La Sanadora negó con la cabeza. Krolig gruñó, frustrada. Aïa volvió a acercarse a la Fuente para beber agua del manantial de la Tierra Límite. Paladeó el agua como el que cata un buen vino antes de volver a negar con la cabeza y reintentarlo. Al probar el tercer manantial, se quedó por un instante, temblando, incapaz de moverse.


  —¿Aïa?


  La voz de Krolig le llegó desde muy lejos antes de perder la conciencia. Unos ojos violetas la observaron desde la oscuridad en que se sumergió. Aïa cayó sobre el suelo de la sala mientras su mente vagaba entre las raíces plateadas de los árboles. Un árbol, en concreto, agonizaba en el centro del Bosque y le tendía sus ramas de dedos nudosos en una muda súplica. Aïa percibió cómo algo maligno estallaba alrededor de ella, derramando su fuerza entre los troncos y propulsándola hacia el centro del manantial donde empezó a faltarle el aire. Juraría que pudo oír aún una carcajada triunfal antes de que los manos de Krolig, sacudiéndola, la devolvieran a la Sala de la Fuente.


  —Está en el Bosque. Es el manantial del Bosque de los Reflejos —dijo Aïa, tosiendo para recuperar el aliento—. Y hay algo, Krolig… algo extraño…


  —¿El qué?


  —No sé. Es como si no fuera la primera vez… como si ya nos conociéramos de antes…
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  Guil


  EL murmullo de muchos Guerreros del Alba reunidos en la Sala de la Fuente le recordó a Guil el oleaje de la Bahía Negra. Era un ruido sordo y profundo, bajo el que latían cientos de conversaciones distintas y cientos de rostros distintos. Todos conjeturaban sobre lo que Krolig quería decirles. Él también. Sintió una pequeña punzada de desazón al ver a Aïa al lado de la Physii. Esta mañana, cuando se había despertado, ella ya no estaba. La cama, a su lado, estaba fría, como si la hubiese abandonado horas antes. No se atrevió a pensar en el porqué. Todo había pasado tan de prisa que Guil aún no se había hecho a la idea del todo de que estaban juntos. Cuando los Guerreros del Alba pasaron llamándolos a todos, Guil sí que empezó a preocuparse. Y mentiría si dijera que no dio un suspiro de alivio al entrar en la Sala y ver a la Sanadora allí. Pero el que estuviera al lado de Krolig al anunciar lo que esta tuviera que anunciar, quería decir que, de alguna manera, Aïa estaba involucrada en ello. Y eso le preocupaba más aún.


  Ella posó un momento los ojos verdosos en él y, cuando sus miradas se cruzaron, él levantó las cejas a modo de saludo, esbozando una pequeña sonrisa. Ella le correspondió, pero Guil fue consciente del cambio de su expresión. Se preguntó por qué parecía tan cansada de repente. Su mente empezó a realizar rápidas conexiones. Sabía que Aïa había estado sufriendo más náuseas los días previos «¿Habría algún problema en su embarazo? Si la Elegida no nacía, se verían en serios problemas para mantener a los Oscuros fuera de la Tierra Límite». La voz de Krolig lo distrajo de sus pensamientos.


  —Os he reunido a todos aquí esta mañana porque tenemos que informaros de algo grave y necesitamos formar un equipo para resolver el problema. Todos sabéis que Aïa lleva a la Elegida en su seno. Hasta ayer, todos los días yo le proporcionaba a Aïa una botella de Agua de Vida.


  Detrás de Krolig, el agua de la Fuente oscilaba al formar un solo caudal a partir de los siete brazos y su superficie adquiría, a ratos, un temblor azulado. La voz de Krolig, por encima del rumor suave, casi enigmático del agua de la Fuente, fue narrando los esfuerzos de Aïa para calmar unas náuseas que ya no podían ser aplacadas. Y cómo se habían dado cuenta de que era posible que el Agua de Vida fuera la culpable. Los ojos de los Guerreros del Alba que, hasta ese momento, estaban clavados en la Sanadora, contemplándola con curiosidad, se abrieron mucho y un murmullo preocupado se elevó desde los cientos de gargantas allí reunidas.


  —¡Calmaos! —dijo la voz sosegada de Krolig—. Sabed que Aïa ha probado el agua de cada fuente por separado. Hay algo oscuro, algo dañino que está envenenando el agua que proviene del manantial situado en el Bosque de los Reflejos. No sabemos lo que es, pero está claro que necesitamos que el agua vuelva a ser pura para que la Elegida nazca con todo su poder intacto. Es por eso por lo que os he convocado aquí: solicito voluntarios para ir al Bosque de los Reflejos y solucionar el problema.


  Aïa y Guil cruzaron una mirada. Ella negó con la cabeza. «Tú, no» —quiso decir con ese gesto—, pero Guil rechazó su seña con la mano, la misma que levantó para ofrecerse voluntario. Krolig lo esperaba, sin duda, porque le dirigió una larga mirada con sus ojos rojos y luego, asintió, calmosamente.


  —¿Por qué haces esto? —le preguntó Aïa cuando todos salían de la Sala después de haber formado una patrulla de cuatro Guerreros del Alba, Guil, entre ellos.


  —Porque no tengo otra opción. No puedo quedarme cruzado de brazos mientras otros van a defender la vida de mi mujer y de mi hija.


  Aïa movió la cabeza, preocupada.


  —Pero es que yo te necesito aquí. Ella te necesita aquí.


  —No —dijo Guil—. Ella te necesita a ti. Necesita que cuando nazca haya alguien que le enseñe a controlar sus poderes, alguien que le cuente lo que debe hacer cuando el Aura se le aparezca por primera vez. Y ese alguien no soy yo. Debo hacerlo, Aïa. Seré más útil ahí fuera que encerrado entre las paredes del Palacio.


  Aïa inspiró profundamente tratando de encontrar las palabras para despedirse, pero no encontró nada que resumiera la extrema desolación que sentía. Simplemente, rodeó el cuello de Guil con los brazos y se quedó apoyada en él, el rostro escondido en su cuello. Guil, conmovido, le acarició el cabello y luego le levantó la barbilla para besarla.


  —No te preocupes. Volveré.


  —Sabes que si no, iré a buscarte.


  Él sonrió.


  —Serías capaz.


  —Y tanto —le respondió ella.
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  Kiraeth


  KIRAETH se preguntaba qué había cambiado para que Krolig la escogiera esta vez entre los voluntarios para ir al Bosque de los Reflejos. La emoción de la investidura de Guil de Merabal como uno de ellos le recordó a la suya propia hacía escasamente seis meses. Desde entonces, las Physii la habían mantenido recluida en el Palacio de la Fuente. Tenía que entrenarse, le decían. Aún era muy joven, le recordaban. Pero a Kiraeth la espera se le hacía eterna. Según pasaban los días, se sentía cada vez más frustrada. No había abandonado las Tierras Blancas para quedarse entre cuatro paredes. Si se quedaba en Palacio, los sonidos, los olores y los ruidos de su ciudad natal invadirían su alma y la colmarían de anhelo. Tenía que salir a correr aventuras.


  —Tienes que aprender a controlar la impaciencia antes de salir de aquí —la regañó Ardanae, en una de sus últimas clases.


  —¿Y Guil? —le preguntó ella.


  —¿Qué pasa con él?


  —Aún no había sido investido Guerrero cuando fue a luchar a la Frontera.


  —Guil tiene un poder que tú no tienes, Kiraeth. Nos es necesario. Y sí, tienes razón, pero, gracias a que Guil fue a la Frontera, los Oscuros están ahora retenidos.


  Kiraeth había agachado la cabeza, fastidiada por la respuesta. Cuando levantó la mano en la reunión de la Sala de la Fuente, esperaba que los ojos de Krolig ni siquiera la tuvieran en cuenta. Mucho antes de decidir partir hacia Tierra Límite, su padre —antiguo Guerrero del Alba— le había regalado su mendilar, el amuleto que llevaban los Guerreros al cuello, para que la protegiera. Al sentir sobre ella la mirada de Krolig, Kiraeth apretó su mendilar con fuerza y cerró los ojos. Percibió claramente como la mente de la Physii tanteaba la suya y, luego, Krolig asintió, cuando ella se atrevió a levantar la mirada, incluyéndola en la expedición. Kiraeth respiró profundamente, mientras hacía un esfuerzo para recuperar su ritmo cardíaco normal y se sentó, con el cuerpo aún tembloroso, incapaz de creer que iba a salir del Palacio en una misión.


  Ahora caminaba tras Guil de Merabal y Odina, con Tarus a su lado. Odina era una Sanadora experimentada. Tarus había sido su instructor de lucha. Era el Guerrero en el que Kiraeth más confiaba. Marchaba a su lado con agilidad, con la capa gris ondeando tras él y los ojos dorados fijos en el horizonte.


  —Ahí empieza el Desierto de Koveldar —dijo Tarus, señalando con el índice a una extensión de terreno envuelta en bruma que se adivinaba en la lejanía. Su voz era cortante.


  Kiraeth apretó con fuerza su Vara de Luz y cruzó la mirada con Odina. Esta le dirigió una sonrisa tranquilizadora. Y los cuatro apretaron el paso dejando atrás el Bosque que rodeaba al Palacio, lleno de matices de verde que brillaban bajo la luz de los dos soles.


  Al llegar a la linde de Koveldar, el viento se arremolinó a su alrededor, agitando la hierba manchada de arena gris y levantando sus capas. Los máldares que les seguían de cerca se detuvieron instintivamente.


  —Montad —dijo Guil a los demás—. Iremos más rápido y mucho más seguros.


  Montó en su máldar y salió a galope tendido, seguido por Odina. Kiraeth inclinó el cuerpo sobre el máldar y se aferró a su cabellera de arena siguiéndole. Tarus la imitó. El frío de las arenas se hizo notar enseguida. Odina agitó un brazo, al mismo tiempo que recitaba un conjuro, para intentar disolver la niebla, pero esta los rodeaba, espesa e impenetrable, mientras el grito del viento atravesaba el aire gélido.


  —No os perdáis —gritó Tarus—. No podemos permitirnos el descansar hasta que lleguemos al Bosque de los Reflejos.


  La imagen de aquel bosque que supuestamente había tenido que atravesar una vez cruzó como un relámpago por la cabeza de Kiraeth e hizo que se pegara aún más a la pelambrera arenosa del máldar. Después de horas de viaje, se sentía magullada y nerviosa. El peligro de cruzarse con algún ser oscuro le tensaba los músculos como si fueran cuerdas. Acarició el mendilar que llevaba al cuello y sintió cómo la noche iba tocando su espalda con sus manos oscuras.


  Continuaron cabalgando en silencio, sobre los incombustibles máldares, durante horas, cegados por la oscuridad. En medio de la negrura de la noche, Kiraeth podía ver de vez en cuando algún destello de luz a lo lejos. Destellos que la ponían aún más nerviosa. Pero la gran mayoría del tiempo, sus oídos y su olfato hacían todo el trabajo. La ventisca había dado paso a un silencio desgarrador, roto por las suaves pisadas de los máldares sobre la gravilla fría del suelo. El Desierto parecía haber despertado y derramaba un olor acre procedente de los miles de almas que habían muerto entre sus arenas.


  —Por aquí. —El susurro de Tarus la sobresaltó. La voz del Guerrero del Alba estaba teñida de preocupación—. Parece que ha pasado alguien no hace mucho. Hay huellas en esta zona.


  Kiraeth buscó los ojos de Tarus, con la interrogación colgando de la mirada. El aire fétido fue lo primero que les llegó, impregnando sus gargantas. Kiraeth luchó contra la náusea. Luego, un helicoide enorme surgido de la nada saltó sobre ella. Era un ejemplar joven, con la mirada hambrienta. El hedor que salía de sus fauces los rodeó mientras Kiraeth se apartaba velozmente y Tarus levantaba su Vara de Luz para luchar contra el monstruo, que se volvió rápidamente hacia ellos con las fauces abiertas. Las Varas de Luz sisearon en el aire mientras Tarus y Kiraeth adoptaban posturas de defensa. El monstruo esquivó hábilmente los golpes y, dando marcha atrás, se dispuso a atacar. Kiraeth lo embistió con la Vara, haciéndole al helicoide una herida profunda en el lomo, que se tiñó de sangre verdosa.


  —¡Acaba con él! —la instó Tarus, que continuaba bloqueando los zarpazos y las dentelladas de su enemigo.


  Kiraeth gritó mientras giraba y cortaba la cabeza del helicoide de un tajo limpio. Después, notó un dolor punzante en el costado y se dio cuenta de que el helicoide le había desgarrado la ropa y que tenía una herida en el costado de la que manaba sangre.


  —¡Me ha herido! —exclamó, incrédula, mientras la sangre que manaba de su abdomen le hacía sentir algo que se parecía mucho al miedo.


  Kiraeth oyó el sonido de las garras de los máldares de Guil y Odina que se acercaban antes de que su mente se agitase por presentir a un Ladrón de Almas que se desplazaba vertiginosamente hacia ellos.


  —¡Odina! —gritó, aterrada—. ¡Ven!


  Kiraeth nunca había visto a un Ladrón de Almas, pero sabía que no tenía posibilidad alguna de sobrevivir si la Sanadora no los protegía. La noche se hizo más densa a su lado y se abrió en dos tajos amarillos que la miraron con crueldad.


  —¡Kiraeth! ¡Apártate de su lado! —La angustia abriéndose paso a través de las palabras de Tarus le llegó como un mazazo—. ¡Huye!


  Kiraeth espoleó al máldar y comenzó a galopar a través de las tinieblas en dirección contraria a la mirada amarilla. Los ojos del monstruo relampaguearon y se fijaron en Tarus, que intentó hacer lo mismo que su antigua discípula. Kiraeth volvió la vista atrás y la mirada del Ladrón de Almas le hizo temblar. Furia. Ansia. Cólera. Mientras caía sobre Tarus. Antes de que a Kiraeth le diera tiempo de dar la vuelta, el monstruo rodeó a Tarus con un sonido que bien pudiera ser una carcajada.


  —¡NOOOOOOO! —Kiraeth levantó su Vara de Luz, con los dedos rígidos de pánico, y canalizó su don, disparándolo sobre el monstruo. Ahora sabía lo que era el miedo. Los ojos brillaron como si se rieran de ella. Tarus se había detenido y tenía la mirada prendida en la del monstruo. Había dolor, calcinante y desgarrado, en su rostro, pero también una extraña fascinación.


  —¡ICAR VACUE! —La voz aguda de Odina llegó hasta ellos como un cuchillo que cortara la niebla—. ¡ICAR VACUE!


  Kiraeth la vio surgir, seguida por Guil, entre la desolación gris del terreno, a pocos metros. No los había visto antes porque la arena descendía en una pendiente pronunciada y peligrosa. El corazón se le subió a la garganta y les gritó para que se acercaran, aterrada por la posibilidad de que fuera demasiado tarde.


  —¡ICAR VACUE!


  La pálida luz de la luna se abrió paso entre la oscuridad impenetrable, revelando que el Ladrón de Almas se había batido en retirada. Kiraeth, con un sollozo, vio como el cuerpo de Tarus había caído sobre la arena helada. Con la mano en el costado, que cada vez le dolía más, dirigió al máldar hacia él. Llegó al mismo tiempo que Odina. Tarus estaba pálido y sus labios empezaban a tomar un color grisáceo.


  —Tarus —dijo, acariciándole la frente.


  Él abrió unos ojos vidriosos.


  —Hemos llegado a tiempo —la tranquilizó Odina—. Se recuperará.


  —Tenemos que movernos. Tenemos que irnos de aquí —instó Guil—. ¡Madre Naturaleza! ¡Estás herida!


  Kiraeth levantó la mano manchada de sangre y la hemorragia volvió a empezar. Odina le levantó la camisa. Kiraeth se sonrojó.


  —Estate quieta —la recriminó la Sanadora—. Necesito ver si la herida es grave o no. Bien, no, no lo parece. Te la vendaré. Tenemos que intentar alcanzar la linde del Bosque de los Reflejos esta noche. ¿Podrás montar?


  —Yo sí —contestó Kiraeth—, pero… ¿Y Tarus?


  —Yo lo llevaré —respondió Guil—. Aprisa. Hay que salir de aquí.


  Entre todos, ayudaron a Tarus a subirse al máldar de Guil. Kiraeth dudó si estarían haciendo lo correcto al ver como los ojos de su antiguo maestro se cerraban de nuevo antes de perder la conciencia. Cruzó por un instante la mirada con Guil y sintió que el nuevo Guerrero del Alba compartía sus temores. Se preguntó cómo habría sido el trayecto de Guil cargando a Buth desde la Frontera hasta el Palacio. Y percibió como el miedo la recorría con sus dedos de hielo como si fuera un amante celoso.


  —Démonos prisa —dijo, mientras le daba un empujoncito de ánimo a su máldar y salía galopando hacia el Bosque de los Reflejos.
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  Guil


  UNA llovizna molesta se posaba sobre el pelo arenoso del máldar confiriendo al animal un brillo grisáceo, como si las gotas de lluvia fueran pequeñas perlas sobre la pelambrera. Guil miraba hacia delante con una expresión dura en su rostro. El peso de Tarus sobre su espalda le recordaba dolorosamente al de Buth y hacía que lo invadiera una sensación de impotencia. Alzó la vista, cansado, y comprobó que el espeso manto de nubes grises seguía igual de impenetrable.


  A su lado, Kiraeth no podía evitar que los ojos le brillaran de expectación, a pesar de que se veía que estaba sinceramente preocupada por Tarus. Odina cabalgaba detrás de ellos a escasa distancia, con los ojos fijos en su paciente, que no había vuelto a recuperar la conciencia en todo el día. Habían parado diez minutos escasos para comer y Odina había conseguido que Tarus ingiriera un líquido viscoso que llevaba en su zurrón.


  A su espalda, Guil lo oía delirar. Las horas se sucedían sin novedades. Duna tras duna de arena helada y gris. Rutinarias y monótonas. A Guil le daba la impresión de estar flotando en las tinieblas en medio de la nada. Las dunas inundaban su mente con la sensación de un total y completo abandono.


  A unos metros, la niebla se abrió y unas briznas de hierba grisácea empezaron a mezclarse con la arena del Desierto. Guil levantó la vista y le pareció vislumbrar entre la bruma las retorcidas ramas del Bosque de los Reflejos, que arañaban el cielo como si fueran brazos alzados. Al fin.


  —¡Ahí está! —exclamó, con un grito de triunfo, espoleando al máldar para que se diera prisa.


  Lentamente, la niebla viscosa y húmeda se levantó como un telón. Y Guil pudo ver a lo lejos, la linde del Bosque de los Reflejos y la bóveda de tormor, que Laua había formado para protegerlos la vez anterior. La visión le trajo a la mente el recuerdo de sus últimas horas allí con Aïa y sintió un pellizco de ansiedad en el pecho.


  —¿Veis la bóveda de tormor? ¡Vamos hacia allí! Allí podremos descansar y dar tiempo a Tarus para que se recupere.


  Odina asintió. Kiraeth volvió a mirar a su antiguo tutor con preocupación.


  —¿Está bien?


  —Eso espero —contestó Odina.


  Los cuatro descendieron hacia la linde del Bosque inclinándose para luchar contra el viento, que era cortante en aquella zona. Las ráfagas eran tan heladas que parecía que les cortaba las mejillas. Guil sentía el cuerpo magullado por las arenas heladas y el cortante viento y los dedos prácticamente insensibles dentro de los guantes. La noche, con sus estrellas brillantes, les alcanzó casi al mismo tiempo que llegaban a la bóveda de tormor, detrás de la cual se alzaba el Bosque en toda su macabra belleza.


  —¡Aquí! —gritó Guil a sus compañeros, intentando que su voz se oyera por encima de los aullidos de la ventisca.


  Con un esfuerzo denodado, Guil cortó con la daga varias de las ramas de tormor que habían crecido salvajemente en aquel tiempo. Kiraeth le ayudó a formar una cavidad en la que refugiarse aquella noche. Finalmente, hubo un espacio suficiente como para cobijarse los cuatro junto con los cuatro máldares.


  Con mucho cuidado, tendieron a Tarus sobre el suelo. Su rostro, tras tanto tiempo de marcha, había empalidecido y parecía que le costaba trabajo respirar. Kiraeth volvió a preguntar a Odina:


  —¿Está bien?


  La Sanadora movió la cabeza y murmuró, algo molesta:


  —Déjame hacer.


  Kiraeth se retiró a un extremo de la bóveda de tormor y sacó del zurrón una tira de carne seca con la que cenar. Guil no pudo separar los ojos de la Sanadora mientras Odina unía sus brazos a los de Tarus. La mirada de la Sanadora se volvió completamente blanca. Mientras viajaba por la sangre del Guerrero del Alba, Odina parecía una estatua de sal.


  Cuánto tiempo estuvo Odina en esa postura, bajo la bóveda de tormor, es algo que Guil no hubiera podido precisar. El cansancio hizo mella en él. Agotado, exhausto, los ojos se le cerraron sin poder evitarlo. Un fino haz de luz solar que buscaba paso entre los nudos del tormor lo despertó horas después. Se sentó sobresaltado. A su lado, Kiraeth dormía plácidamente en posición fetal. Parecía mucho más joven de lo que era y Guil se preguntó, no por primera vez, por qué Krolig la había escogido para aquella misión. Al otro extremo de la bóveda de tormor, Odina dormía con la espalda apoyada en su máldar y el mentón entre las rodillas. Guil dio un suspiro de alivio al comprobar que estaba bien. Luego, dirigió la vista hacia Tarus. El Guerrero del Alba tenía los ojos abiertos y miraba ensimismado la bóveda de tormor sobre su cabeza.


  —Tarus —llamó Guil, suavemente, para no despertar al resto.


  El otro hombre volvió lentamente la cabeza hacia Guil.


  —Estoy vivo —susurró. Sus ojos, color caramelo, se entrecerraron, con la mirada aún perdida.


  —Sí, gracias a Odina.


  Tarus soltó una carcajada ronca y se incorporó, de forma abrupta.


  —¡Madre Naturaleza! Esta vez sí que pensé que no la contaba —dijo.


  Luego, miró a su alrededor con curiosidad. Sus ojos recorrieron las hojas carnosas del arbusto de tormor que formaba la bóveda y los máldares que se habían tumbado al fondo y abrían la boca, desperezándose y enseñando, indolentemente, sus mortíferos colmillos y su lengua grisácea.


  —¿Dónde estamos? —preguntó.


  —En la linde del Bosque de los Reflejos. Esta bóveda de tormor fue construida por mi madre la última vez que estuvimos aquí. La he cubierto con un conjuro de ocultamiento hasta que pudiéramos descansar lo necesario y tú estuvieras bien del todo.


  —No me he encontrado mejor en mi vida —contestó Tarus.


  Odina se despertó al oír las voces de los otros dos y estiró la barbilla con un quejido.


  —Me va a doler el cuello horrores —se quejó—. Estaba tan extenuada que me he quedado dormida sentada.


  —Vaya —respondió Tarus, con un gesto de disculpa—. Lo siento, por la parte de agotamiento que me toca.


  Ella esbozó una sonrisa tímida.


  —Me alegro de verte de vuelta, Tarus —dijo.


  —A mí también —coreó la voz de Kiraeth desde el otro extremo de la bóveda—. Nos has dado un buen susto.


  —El susto me lo llevé yo —dijo Tarus.


  Sus compañeros rieron aliviados de volver a tener con ellos al Tarus de siempre.
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  Baeshaa


  AL principio, cuando acababa de salir del árbol, Baeshaa tenía la sensación de que se deslizaba entre la vida y la muerte y que cada vez que conseguía sobrevivir doblegando las llamadas del Otro Lado, el dolor estaba allí esperándola, para volver a hundirla. Entonces, levantaba la barbilla y luchaba con uñas y dientes hasta conseguir sobreponerse. Otras veces, sin embargo, se dejaba llenar por aquella nada intensa y se refugiaba en alguno de los lóbregos recovecos que formaban los troncos de los árboles y gemía su agonía hasta que esta pasaba. En una de estas ocasiones, descubrió, por casualidad, dónde estaba la entrada al Manantial del Bosque de los Reflejos. Sus agudos sentidos captaron el rumor de una corriente subterránea. Baeshaa —o lo que había sido en algún momento del pasado una Sairgon— se arrodilló y pegó la oreja al suelo. Efectivamente, se oía agua. Y no solo agua: aquel caudal subterráneo rugía con el poder del Agua de Vida. La Sairgon fue afanosamente siguiendo el cauce hasta que dio con la entrada, oculta en el interior de un cúmulo de roca fangosa.


  Cualquiera que observara la escena desde fuera, vería a una criatura desprovista de piel, con una cabeza en la que aún se adivinaban unos mechones de cabello pajizo y ojos protuberantes, de un extraño color violeta, que buscaba ansiosa entre las rocas. Los labios de esa criatura, que eran finos y estaban ligeramente arqueados hacia abajo, cambiaron de forma, curvándose en una mueca de triunfo, en cuanto Baeshaa descubrió el inicio de la cueva. Cualquiera que observara de fuera no adivinaría que la Sairgon acababa de descubrir la solución a su agonía diaria. Bebería del Agua de Vida.


  Cuando Guil, Tarus, Odina y Kiraeth llegaron a la linde del Bosque, Baeshaa había bebido ya muchas veces del Manantial, contaminando el agua con la oscuridad de su alma.


  Ahora, el eco de las risas en la linde del Bosque le hizo levantar la cabeza y aguzar los sentidos. Su mirada era tan gélida que el aire a su alrededor se congeló y pequeños fragmentos de escarcha cayeron a sus pies, mientras la Sairgon profería un grito de ira al descubrir que no estaba sola.


  53


  Kiraeth


  KIRAETH deseaba que lloviese. O al menos, que parte de las nubes que casi la habían ahogado en el desierto se desplazasen hacia el Bosque de los Reflejos y bajaran algo la temperatura ambiente. El calor, húmedo y pegajoso, hacía que la ropa se le pegase al cuerpo. Y la capa de Guerrero del Alba le pesaba una tonelada mientras avanzaba con Guil entre los troncos del Bosque. El paisaje había cambiado por completo. De las arenas heladas del desierto habían pasado a un camino —casi un túnel— alfombrado por tierra rojiza y musgo y flanqueado por los enormes y amenazantes troncos, que de vez en cuando se abrían al paso de los Guerreros para tentarles. Cada metro que avanzaban, la oscuridad se iba haciendo más impenetrable porque la luz de los dos soles apenas tenía un resquicio por el que llegar al suelo. Kiraeth tenía la inquietante sensación de que se estaba metiendo en un sitio que iba a cambiarle la vida. No por primera vez desde que salieron de la bóveda de tormor, deseó que Tarus pudiese estar con ellos ahora. Su paciencia y su dignidad ante las adversidades la hubieran ayudado a sacudirse la impresión de que iba a salir del Bosque de los Reflejos mucho más vieja.


  —Me encuentro perfectamente para ir —protestó Tarus, aquella mañana, cuando Odina se opuso a que acompañase a los otros dos Guerreros del Alba a buscar la causa de la contaminación del Manantial.


  —No —negó la Sanadora con la cabeza—. Piensas que estás bien, pero no resistirías ni a un Vuris si te lo encontraras, Tarus. Necesitas un día de descanso y no se hable más.


  A pesar de las quejas del Guerrero, los demás habían decidido que Guil y Kiraeth se acercarían a la localización que Krolig les había dado y que Odina permanecería con Tarus y con los máldares en la bóveda de tormor.


  —Iremos a una distancia prudencial uno del otro —le dijo Guil a Kiraeth—. Así, si nos encontramos con un Ladrón de Almas, por lo menos uno de los dos sobrevivirá.


  —Yo iré delante —contestó ella.


  —Ni de broma —le respondió Guil con una amplia sonrisa. Y dicho y hecho, emprendió la marcha por entre los árboles con la capa de Guerrero ondeando tras él.


  Malhumorada, Kiraeth empezó a seguirle. Después de dos horas en lo que solo podía calificarse como un horno de lana, a Kiraeth se le había pasado el enfado. Y hubiera dado todo el oro del mundo por quitarse la capa de Guerrero del Alba. Caminaba sin dejar que su vista vagara por el paisaje para evitar la tentadora luz de los árboles. «Una pena de terreno» —pensó—. «Una tierra fértil, de vegetación exuberante, con agua discurriendo entre los árboles. ¿Agua?» Se dio cuenta de que hacía escasos minutos que había empezado a escuchar un murmullo abisal como el del agua que discurre profundamente en la tierra, un rumor sordo que debía venir del Manantial.


  «¿Lo habría oído Guil?» Claro —se dijo a sí misma—. «Guil lo oía todo. Lo sabía todo. O tenía alguna manera de descubrirlo». A pesar de lo joven que era, el don del muchacho de Merabal era poderoso y a medida que lo comprendía, la seguridad en sí mismo se acrecentaba, confiriéndole madurez y confianza. Había sido un pensamiento estúpido. Guil seguro que estaba buscando el origen del sonido. Su don le dejaba escuchar a la naturaleza con una claridad que a Kiraeth le parecía asombrosa. De pronto, el muchacho se detuvo en seco. Kiraeth se ocultó detrás de un arbusto pequeño y espinoso que había en un recodo del camino, tal y como habían convenido que haría si se presentaba una situación de peligro. Frente al Guerrero del Alba había un ser. Era una figura femenina, vestida con harapos morados. No podía decirse que fuera humana. No tenía piel y los ojos, salientes dentro de la masa de músculo correoso, miraban a Guil fijamente. Aterrada, Kiraeth vio como de la extraña criatura salía una espiral de luz grisácea que envolvió a Guil como si fuera un capullo de seda.


  La muchacha se tapó la boca con la mano para no gritar, pero el gemido que no pudo reprimir había alertado a aquella cosa, que levantó la cabeza y se aproximó, renqueando.


  Kiraeth cerró los ojos para tranquilizarse, apretó con fuerza la Vara de Luz y deseó estar en el Palacio de la Fuente. Inmediatamente, el Bosque de los Reflejos se fragmentó en miles de pedazos de luz y Kiraeth se vio propulsada a gran velocidad por encima de las copas de los árboles. A través del viento y de la luz de los dos soles. Como si fuese una estrella. Cada vez más de prisa hasta que la visión se convirtió en un caleidoscopio de colores y el sonido en un daño hiriente en sus oídos. Su cuerpo era apenas un susurro en el aire, el dolor se deslizó en su interior y dio vueltas en su sangre, haciéndola gritar de terror. Luego, el mundo volvió a recuperar su silencio y la luz su intensidad. Antes de perder la consciencia, se dio cuenta de que volvía a estar en el Patio Central del Palacio de la Fuente. Ahora sabía por qué Krolig había contado con ella para aquella misión. Lo que no podía comprender era dónde había aprendido a teletransportarse.


  54


  Aïa


  —ALGO va mal. —Aïa aferró el delgado brazo de Krolig que estaba a su lado y que la miró con extrañeza—. Algo va muy mal, Krolig. Están destrenzando nuestros dones.


  Las dos levantaron la mirada al cielo, que se había oscurecido de repente.


  —Ve a buscar a Ardanae —la instó Krolig—. Algo grave está pasando.


  No tuvo necesidad. Ardanae ya corría hacia ellas con una botella en la que se veía un líquido parduzco.


  —¿Qué diablos…? —empezó a preguntar Krolig.


  —Kiraeth… viene hacia aquí. —Explicó Ardanae.


  Aïa sintió el poder de la onda de teletransportación como cera derretida sobre ella. Le presionó el pecho, dejándola momentáneamente sin aliento. Cuando el poder recorrió el círculo del Patio y cedió, Aïa vio un cuerpo femenino, que se debatía entre la conciencia y el dolor, en el suelo del Patio.


  —¡Kiraeth! —exclamó corriendo hacia ella.


  —Bebe un poco de esto. —Ardanae levantaba la cabeza de la Guerrera, deslizando por sus labios el líquido que llevaba en la botella.


  Kiraeth tosió, recuperando un poco de color. Aïa reprimió una exclamación de angustia al ver el rostro lleno de heridas de Kiraeth. Parecía como si la muchacha hubiese peleado con un gato furioso.


  —¿Cómo… cómo…? —balbuceó, confundida.


  —Bienvenida a la teletransportación —le dijo Krolig, con una media sonrisa.


  —Pero… yo no soy Physii —tartamudeó la Guerrera.


  —Algún antepasado Physii debes de tener, Kiraeth.


  La muchacha movió la cabeza, apartando los interrogantes sobre su genealogía por el momento.


  —Guil… Guil está en peligro —dijo.


  Aïa tragó saliva y se estremeció, involuntariamente. Krolig leyó la mente de Kiraeth y vio sorprendida las imágenes de aquel ser —¿era humano?— que había envuelto en un aura gris el don de Guil, destrenzándolo del de Aïa.


  —Te lo dije —le dijo esta a Krolig. Luego, caminó precipitadamente hacia una de las puertas del Patio. Krolig la agarró por el brazo para detenerla.


  —¿Dónde se supone que vas? —preguntó, con voz tajante.


  —A buscarlo, por supuesto —le contestó Aïa, levantando, desafiante, la barbilla.


  —Tú no vas a ir a ninguna parte, Sanadora. —La voz de Krolig era tan fría que casi cortaba.


  Apenas un rubor en las mejillas reveló el enfado de Aïa, que no bajó la cabeza un ápice, sosteniendo la mirada de aquellos ojos rojos.


  —Es muy irresponsable por tu parte —siguió diciendo la Physii—. Llevas a la Elegida en tu seno. Si tú te expones, nos expones a todos a la Oscuridad. ¿No has pensado en eso?


  Aïa agachó la cabeza, avergonzada.


  —Krolig… Guil… yo no puedo seguir sin él…


  La Physii se irguió en toda su altura e inspiró profundamente antes de decir:


  —Ardanae y yo iremos a por él. Algo me dice que la causa de la contaminación del Manantial tiene relación con lo que le pasa a Guil.


  La sorpresa recorrió el rostro de Aïa. Luego, la Sanadora asintió de mala gana.


  —Está bien.


  Krolig, con el rostro grave, se volvió hacia Ardanae.


  —Tengo que decírselo a los demás. Si nos vamos las dos, dejamos el Palacio más expuesto a los ataques. Hay que tomar medidas para que eso no pase.


  Se encaminó a las puertas del Patio con la cabeza erguida, desapareciendo de la vista por una de ellas. Aïa frunció el cejo. Un dolor, como el de un puñal que abriera lentamente su carne, le decía que, en algún punto del Bosque de los Reflejos, alguien estaba a punto de conseguir que su don y el de Guil se destrenzaran completamente.
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  Guil


  GUIL se sentía como si estuviera enterrado vivo en una bóveda de cristal con una superficie ondulante en la que se mezclaban la oscuridad y la luz. El aire a su alrededor era cada vez más sofocante y denso. El único sonido que conseguía oír a través de la neblina gris que se arremolinaba a su alrededor era la voz de aquella criatura que murmuraba y los latidos de su propio corazón. Era consciente de que aquel ser estaba destrenzando su don del de Aïa, con sus dedos finos. Y cada doblez que liberaba generaba un intenso dolor en él. Sintió como aquella cosa iba robándole su don, poco a poco. Guil se esforzó por controlar la desesperación que amenazaba con invadirle. Por un momento, el pánico se apoderó de él. Contuvo instintivamente el aliento para obligarse a respirar hondo. Tenía una extraña sensación de afinidad con el ser que estaba al otro lado. Como si hubiese visto en otro sitio aquellos ojos violetas… No, no podía ser.


  —¿Baeshaa? —preguntó, con un jadeo torturado.


  El ser cesó inmediatamente de murmurar. Una carcajada horrible y penetrante sacudió los sentidos de Guil.


  —Era —dijo la criatura con voz cascada.


  —¿Qué me estás haciendo? —Guil no pudo ocultar la nota de terror al preguntarlo. Aïa. Aïa se habría dado cuenta de lo que estaba pasando y le había prometido ir a buscarlo como algo saliera mal. No podía permitirlo. Respiró con un jadeo rápido y entrecortado, aferrándose a la esperanza de que la Sairgon recapacitase—. Baeshaa…


  —Ya no queda en mí nada de Baeshaa, Guerrero, nada. —La criatura hablaba como si hiciera años que no usara la voz.


  Se arrodilló a su lado y lo golpeó una oleada de aire fétido que le hizo luchar contra el deseo de vomitar. Guil, dentro de aquella especie de bóveda, era incapaz de tenerse erguido, pero levantó la vista y clavó sus ojos en aquellos ojos de color violeta, que parpadearon.


  —¿Dónde está la Sanadora, Guerrero?


  —Baeshaa —insistió él, sin contestar a la pregunta—. Soy yo, Guil, el hijo de Maewk.


  —Maewk está muerto —siseó la criatura, con la mirada enloquecida—. Y tú lo estarás dentro de nada. Sí. Cuando consiga extraer tu don.


  Un dolor insufrible se desató en el interior de Guil mientras aquel ser volvía a entonar su cántico. Sofocó un grito ahogado. Aquello era una pesadilla. Se obligó a recordarse que podía luchar contra ella. Y se concentró.


  —Ah, no —susurró la voz, riendo—. No vas a luchar.


  Guil apretó los dientes, soportando una nueva oleada de dolor mientras intentaba canalizar su don hacia fuera de la bóveda de cristal. Una sustancia tibia y espesa empezaba a nublarle la vista y Guil se dio cuenta de que era su propia sangre. Peleó para echar las extremidades fuera de la extraña superficie despidiendo remolinos de niebla negra en todas direcciones. Baeshaa profirió un aullido de frustración que le heló la sangre en las venas a Guil y redobló su ataque. Guil cerró los ojos y propulsó hacia ella su don bloqueando el dolor por primera vez.


  —Has aprendido mucho, Guerrero —dijo ella, momentáneamente desconcertada—. Estoy realmente impresionada. Sí. Pero no lo suficiente.


  Guil sintió el impacto del poder oscuro y que algo se desgarraba en su interior. Le vino a la memoria la ceremonia de Cesión de Vida que había sufrido con su madre. Hizo el esfuerzo de reunir la energía que le quedaba para enfrentarse a Baeshaa y arrojó todo su don contra ella. El golpe sacudió a la Sairgon y la hizo caer al suelo.


  —Vaya, ¿quieres pelear? —le preguntó, mientras se levantaba.


  Guil la miró como el que mira a lo lejos, a través de un túnel. Los sonidos del Bosque, la voz de la criatura… parecía que se alejaban de él. Tragó saliva, intentado recuperarse. Pero cuando intentó erguirse, su cuerpo se negó a cooperar. El pánico, ciego, irracional, se instaló en su mente como si fuera un ácido corrosivo. Antes de desplomarse en el suelo fangoso y perder la conciencia, Guil hubiera jurado que, entre todos los sonidos del Bosque, había oído la voz de Ardanae.
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  Ardanae


  ARDANAE la oyó antes de verla y percibió su olor a podredumbre antes de oírla. Y, por un momento, no pudo creer lo que oía. Porque aquel cántico de Usurpación de Poder se lo había enseñado ella misma a la primera alumna que tuvo. Aquel era un conjuro poderoso que, en su momento, Baeshaa no había podido dominar. Un conjuro que, por precaución, decidió no volver a enseñar. Ahora parecía que a quien fuera la criatura aquella que lo entonaba le estaba costando controlarlo.


  Krolig le tendió el reconstituyente y Ardanae lo tomó, distraída. Se habían teletransportado al interior del Bosque de los Reflejos, al punto exacto en el que Kiraeth se escondía, utilizando los recuerdos de la Guerrera del Alba.


  —¿Qué te ocurre? —preguntó Krolig, en un susurro—. ¿Estás bien?


  Ardanae asintió, sonriendo débilmente. Krolig sabía que su sangre mezclada toleraba peor que la de ella la teletransportación.


  Y entonces la vieron: una criatura deforme, con la piel que le quedaba tirante sobre la superficie irregular del cráneo, con algunas guedejas de pelo pajizo pegadas a la cabeza, como resistiéndose a abandonar a su dueña. Estaba irreconocible, pero el olor era el de siempre. Un aire fétido y caliente que hizo que Krolig contuviera una arcada. Baeshaa olía a muerte y a destrucción. Y la oscuridad que ella siempre había intentado ocultar se había apoderado de toda su mente, golpeando la de las Physii.


  —Madre Naturaleza, ¿qué es eso? —exclamó Krolig, con una mueca de incredulidad en su rostro.


  Cuando la criatura las intuyó, detuvo el cántico. Levantó aquellos ojos violetas, brillantes y redondos, que seguían siendo los mismos y su cara entera pareció de pronto tallada en roca.


  —Ardanae —siseó frente a ellas, reconociendo a su antigua maestra.


  Su voz era grave y cascada. A la Physii le pareció que había escupido su nombre. No esperó a que reaccionara. Sus ojos rojos se dilataron mientras levantaba la voz entonando, a su vez, el conjuro de Usurpación de Poder. Su tono se elevaba con cada palabra. Bajo sus pies, el suelo empezó a temblar ligeramente. El don fluía de Ardanae y hundía sus dedos poderosos hacia el interior de la tierra, despertando el poder de la Madre Naturaleza. El viento empezó a arremolinar las hojas más bajas de los árboles y las capas de las Physii para, posteriormente, convertirse en vendaval y girar alrededor de Guil, rompiendo las ataduras de la bóveda, que se deshizo en mil pedazos, inundando el aire con un sofocante olor a tierra. El muchacho gimió. Guil tenía los párpados cerrados, la piel muy pálida y los labios de un preocupante color gris ceniza.


  La criatura gritó. Un rugido atormentado de cólera y frustración. Y entonces las Physii a una entraron en su mente. Baeshaa se quedó parada como un conejo deslumbrado por la luz, con los ojos y la boca muy abiertos al notar la intrusión. No podía defenderse del don de las Physii. No, si la atacaban las dos a la vez.


  Ardanae se sintió invadida por la oscuridad de la mente de la Sairgon. Impresiones turbias, imágenes crueles y sentimientos de odio y rencor la asaltaron desde la mente de Baeshaa, llenando la suya de tinieblas.


  Con un alarido inhumano y encolerizado, Baeshaa las expulsó de su mente. La momentánea parálisis desapareció inmediatamente. La Sairgon se dobló sobre sí misma con un jadeo roto por el esfuerzo. Ardanae y Krolig se miraron. Una única gota de sudor descendía por la nariz de Ardanae. Cerró los ojos y, como si realizase un esfuerzo colosal, dirigió su mirada al rostro de Krolig para unir de nuevo sus mentes y golpear, unidas, los muros del cerebro de la Sairgon. La criatura volvió a soltar un grito ronco de horror. Ardanae se sintió, de nuevo, proyectada hacia atrás. Krolig, a su lado, gimió con el impacto e hizo un gesto de dolor mientras luchaba por recuperar el aliento y proyectar de nuevo su don. Baeshaa soltó un gruñido.


  Y de pronto, una luz brillante iluminó el Bosque de los Reflejos. Algo parecido a un relámpago de plata que derramaba su intenso poder entre los troncos de los árboles. Ardanae fue vagamente consciente de un brillo fugaz que pareció cortarle las piernas a Baeshaa. La Sairgon soltó un gemido largo y lastimero antes de darse la vuelta y emprender una huida frenética hacia la zona del Bosque que lindaba con la Frontera. Ardanae viró la mirada, sorprendida, hacia el lugar de donde salía la Luz. A su lado, en el camino, Guil de Merabal empuñaba su Vara de Luz. Se quedó mirándolo, con incredulidad. Allí estaba aquel muchacho que hace unos meses apenas sabía controlar su don, superando a dos Physii. De pronto, se sintió muy cansada. Muy cansada y muy vieja. El ver a Baeshaa —o lo que quedaba de ella— y luchar contra ella le había dejado una sensación de vacío inmenso y de extrema desilusión.


  El muchacho siguió a la Sairgon, jadeando, llenándose los pulmones del aire denso y húmedo del Bosque de los Reflejos. Pero Baeshaa era demasiado rápida. Había desaparecido entre las columnas escamosas de los árboles. Los tres se adentraron en el Bosque, que iba haciéndose cada vez más oscuro a medida que se aproximaban a la Frontera.


  —¿La ves? —le preguntó Ardanae a Krolig.


  Krolig levantó una mano, pidiendo silencio a modo de respuesta. Se oyó un chapoteo entre los árboles. La Physii se inclinó en la oscuridad, intentando aguzar el oído. Y finalmente, señaló un camino frente a ellas, que se hundía, tortuoso en la tierra.


  —Por ahí.


  Avanzaron por el camino en la tiniebla más absoluta. Los árboles se unían unos a otros formando una maraña por encima de sus cabezas y hundiéndose en la tierra para bifurcarse una y otra vez. Después de lo que a ellos les pareció una eternidad, el chapoteo volvió a oírse delante de ellos. Y tras el sonido, el intenso hedor a descomposición de Baeshaa les llegó a las fosas nasales. El aire estaba tan viciado que Guil, instintivamente, se tapó la nariz y la boca con la mano. Siguieron avanzando con esfuerzo hasta un recodo del camino. Ardanae oyó que el muchacho tomaba aliento para serenarse mientras se detenía.


  —Hay algo más ahí delante —dijo, humedeciéndose los labios y con los ojos muy abiertos.


  Tras el chapoteo, les llegó un sonido grave, como un gemido sordo. Aguardaron en la oscuridad, escuchando. Y, de pronto, los tres fueron conscientes de un frío helado que impregnaba la piel.


  —Un Ladrón de Almas —susurró Ardanae mientras retrocedía, el corazón latiéndole con fuerza.


  Los otros la siguieron con el mayor sigilo posible. Se oyó otro ruido, cada vez más cercano.


  —Armendi Nua. —La mano de Ardanae hizo el giro del conjuro de ocultación justo a tiempo.


  Guil abrió la boca y, al percibir el frío, la cerró al instante. La oscuridad se hizo más densa a su alrededor, viscosa y húmeda: un mundo de lodo oscuro y envolvente. Ardanae tensó los músculos y respiró hondo varias veces, intentando disolver el nudo de miedo que se le había formado en la garganta. La intuición le decía que si mantenían el control el conjuro los protegería. Algo se agitó cerca de ellos pasando rápidamente a su lado, adentrándose en el Bosque en dirección a la Frontera. Luego, muy poco a poco la luz volvió a entremezclarse entre las ramas de los árboles.


  —Vámonos —susurró la Physii a sus compañeros.


  —¿Crees que Baeshaa… quiero decir, ella…? —preguntó Guil, incoherentemente, con la respiración aún agitada.


  —Que la Madre Naturaleza se apiade de su alma —contestó Ardanae, tras un breve silencio.


  —Tú y yo sabemos —le replicó Krolig, con amargura— que dentro de ese ser ya no había alma ninguna.
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  Kiraeth


  KIRAETH descubrió que unas horas esperando sin saber nada era más agotador que avanzar por el Bosque de los Reflejos con los nervios en tensión detrás de Guil. La revelación de la teletransportación además le causaba una honda inquietud, pero no tenía a nadie a quién preguntarle. Aïa, que esperaba sentada en el Patio Central con ella, no era en absoluto de ayuda. Estaba inquieta y la tensión atenazaba todos sus movimientos.


  —Estoy en deuda contigo, Kiraeth —le dijo, de pronto—. Acabo de sentir como el don de Guil vuelve a mí. Si tú no te hubieras teletransportado, eso no habría sido posible.


  Kiraeth consiguió esbozar una sonrisa.


  —Es la primera vez que lo hago, Aïa. Ni siquiera sabía que era capaz de ese poder.


  —¿De veras crees eso, Kiraeth? —La mirada de Aïa tenía un brillo divertido—. Yo creo que no. Que ya estaba en ti desde hace tiempo. Krolig debía de saberlo. No la vi nada sorprendida cuando apareciste por arte de magia. Ni a ella, ni a Ardanae.


  Kiraeth frunció el entrecejo «¿Sería cierto que ya se había teletransportado y no lo recordaba? Aquello era ridículo. ¿Cómo no iba a recordar algo tan…?» De pronto, como si una voz en su mente le hubiera susurrado el recuerdo, Kiraeth volvió al día en el que su vida se encaminó hacia la Tierra Límite.


  Los dos soles eran dos esferas incandescentes cuya luz era atenuada por la niebla que envolvía los campos. Kiraeth volvía de los huertos de la parte alta de la montaña, donde su padre plantaba la viña. Llevaba sobre la cabeza un enorme cesto de uva blanca, que cabeceaba, jugosa, dentro del mimbre con cada paso de la muchacha. La había recogido para que su padre no se enfadara por haber dormido fuera. Sabía que a él no le gustaba, pero la noche anterior había dejado que la mente divagara por sueños imposibles de conseguir y se le había ido el tiempo. La noche estaba fresca y las estrellas brillaban como diamantes en la bóveda negra del cielo. Kiraeth decidió quedarse a dormir en el cuarto de aperos que tenían en las huertas altas. Así no volverían a tener la misma discusión de todas las noches. Desde que Tarus se había marchado del pueblo, Kiraeth sentía que la Tierra Límite tiraba de ella como llama la luz a las polillas. Pero aquello era totalmente irrealizable.


  —Solo te tengo a ti para ayudarme —le decía su padre, con un gruñido molesto cada vez que ella sacaba el tema—. Si te vas, ¿quieres decirme quién va a ayudarme con la tierra y con los animales?


  —Puedes contratar a alguien… —se atrevía a sugerir Kiraeth.


  La sugerencia arrancaba una carcajada descarnada a su padre, que siempre cerraba la conversación con la misma frase:


  —Tú no naciste para vivir en un Palacio, niña. Hazte a la idea.


  Kiraeth suspiró, hastiada. Sabía que su padre no quería para ella los mismos riesgos que tuvo que asumir en su juventud, pero era su vida. Era su decisión, no la de él. Se detuvo para recolocar la cesta y tendió la vista hacia la casa. No salía humo de la chimenea como cada tarde. Y en la puerta, se adivinaban los contornos de varias personas. Algunas oteaban la montaña como esperando divisarla. Sus hombros se pusieron rígidos. Algo pasaba. Dejó la cesta a un extremo del camino y echó a correr hacia la vivienda. Oyó una llamada. Alguien señalaba a la muchacha que se acercaba corriendo por la falda de la montaña. Ella frenó su descenso al ir acercándose. Percibía las expresiones de miedo y de angustia en todos los rostros que la miraban: vecinos, conocidos. Todos recularon a los lados de la puerta cuando ella se acercó a la casa. Todas las miradas puestas sobre ella como pequeños anzuelos. La muchacha sintió un escalofrío.


  Kiraeth entró en la casita y pestañeó, atónita, ante la imagen del interior. Su padre yacía en el centro de la habitación que hacía las veces de comedor, cocina y dormitorio. Su tez, de un color azul oscuro, había perdido la risa y la vida. Y en vez de pupilas, tenía dos inmensos iris de color negro. Un olor ácido dominaba aquel espacio pequeño y sombrío.


  Kiraeth gritó. Gritó porque no había palabras adecuadas para expresar su dolor. Llorando echó a todos de su casa y cerró la puerta, como si de aquella manera pudiera dejar todo el dolor fuera. Pero no dio resultado. Un Ladrón de Almas había encontrado a su padre. Aquellos monstruos oscuros se movían por los terrenos de las Tierras Blancas con mucha impunidad últimamente, sembrando a su paso la destrucción. Posiblemente, llevara allí muchas horas. Desde antes del amanecer. ¿Habría salido a buscarla? Los remordimientos le mordieron el corazón a la muchacha. Mientras el cuerpo de su padre se desvanecía lentamente en su paso al Otro Lado, Kiraeth deseó ardientemente estar en el Palacio de la Fuente. Su siguiente recuerdo era el de los ojos de Ardanae que la miraban con curiosidad y parpadeaban, sorprendidos.


  Arrugó el entrecejo, preocupada y sintiendo el corazón pesado por el peso de la memoria.


  —Nunca supe cómo llegué aquí. Suponía que el shock de la muerte de mi padre había borrado de alguna manera los recuerdos.


  Aïa soltó una risita.


  —Me lo imaginaba.


  —No pude salvarlo —le explicó Kiraeth a Aïa, después de contarle sus recuerdos—. Si hubiera estado allí…


  —Si hubieras estado allí, tú también habrías muerto, Kiraeth. Deja de culparte. Yo lo hice durante mucho tiempo por la muerte de mi madre. Antes de darme cuenta de que la Madre Naturaleza dispone de lo que cree necesario. Nosotros solo somos peones.


  La Sanadora se levantó, ágilmente a pesar de su embarazo. Una suave brisa arremolinó los bajos de su túnica al levantarse.


  —Ya vienen —dijo, corriendo sobre las losas de piedra del Patio.


  Pero, únicamente apareció Krolig. Aïa se apresuró a acercarle el reconstituyente, intentando que la decepción no asomara demasiado a sus ojos.
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  Tarus


  EL viaje de vuelta había sido agotador. Y tremendamente monótono. Koveldar tendía sus inhóspitas arenas heladas en dunas, indistinguibles unas de otras. Y Tarus, a pesar de su empeño, no estaba del todo recuperado. Se sentía débil. Y el sentirse débil lo enfadaba. También estaba confuso con lo que le habían contado de Kiraeth. La revelación de que la muchacha podía teletransportarse le había causado un extraño estremecimiento de incredulidad. Tarus la conocía desde pequeña. Siempre había tenido debilidad por ella. Cuando llegó al Palacio de la Fuente, Tarus la había acogido bajo su ala. Le había dado tiempo para que superase su aflicción. La había entrenado y formado como Guerrera. La había abrazado en los momentos de desolación y sonreído cuando conseguía sus metas. La había amado sin decir nada. En silencio. Por vergüenza. ¿Podía una Guerrera como ella amarlo siendo impuro como era? Pero ahora resultaba que Kiraeth no era humana. Kiraeth era una híbrida, como él. No podía creerlo.


  La niebla que generalmente cubría Koveldar se había alzado como un telón para dejar ver el brillo de los dos soles que salpicaba la arena de destellos. Espoleó al máldar para colocarse junto a Guil. Con el corazón aguijonándole la garganta, dudó, antes de preguntar de nuevo:


  —Me gustaría que me contaras otra vez lo que te han dicho las Physii sobre Kiraeth.


  Guil lo miró, con curiosidad apenas disimulada.


  —¿Lo de la teletransportación? —preguntó.


  Tarus reprimió un escalofrío sintiendo que el mundo daba vueltas a su alrededor.


  —Es que no acabo de creerlo. ¿Cómo es posible?


  Guil miró hacia atrás. Ardanae, con el grueso cabello recogido en una trenza cabalgaba al lado de Odina en el máldar de Kiraeth. Guil no entendía exactamente los motivos por los que la Physii permanecía con ellos en lugar de teletransportarse, como Krolig, al Palacio.


  —Tarus —dijo—, tal vez yo no sea la persona más indicada para aclararte las dudas. ¿Por qué no le preguntas a ella?


  El Guerrero del Alba miró a Guil y luego a Ardanae, que los contemplaba con sus ojos rojos y una sonrisa en los labios. Tarus supuso que la Physii estaba al tanto de sus pensamientos. De hecho, en ese momento, Ardanae aceleró el paso de su máldar para ponerse a su altura. El Guerrero la saludó, incómodo. Los ojos de la Physii brillaron con un destello de comprensión.


  —Tarus, ¿qué te pasa? —preguntó, con su voz lenta.


  Tarus tragó saliva, intentando sintetizar sus sentimientos en palabras. Lo que acababa de descubrir abría mundos de posibilidades.


  —Ardanae —respondió—, tú sabes lo que soy. Lo has sabido siempre.


  Ardanae sonrió.


  —Que yo sepa siempre has sido uno de nosotros.


  Tarus negó con la cabeza.


  —No, Ardanae, no completamente. Soy un híbrido. Una mezcla entre humano y Physii.


  Ardanae volvió la cabeza hacia la extensión helada de arena que quedaba delante y suspiró, con desgana, antes de decir:


  —¿Por qué los humanos tenéis esa costumbre de separar por razas? ¿Acaso no sentís lo mismo debajo de la piel tenga esta el color que tenga? Todos somos hijos de la misma Naturaleza: ella nos crea para que formemos un todo y nos complementemos. Tú eres mitad Physii, mitad humano. ¿Sabes, acaso, separar esas dos mitades que forman un solo corazón? Entonces, ¿por qué crees que los demás sí lo hacemos? Kiraeth es híbrida. Yo también lo soy. ¿Qué importancia tiene eso más allá de lo que puedas aportar al grupo?


  Antes de que Tarus pudiera responder, Guil dio un grito de triunfo y se lanzó al galope hacia delante. En el horizonte, allá a lo lejos, las arenas de Koveldar se interrumpían por retazos de verde. El Palacio de la Fuente estaba ya muy cerca.


  Ardanae y Odina lo siguieron, gozosamente. Tarus se irguió en la grupa del máldar y relajó los hombros.


  —Tienes razón. Soy un idiota por no haberlo pensado antes. —Sus labios se estremecieron con aquel pensamiento y los apretó con fuerza antes de espolear al máldar para que corriera hacia la orilla festoneada de verde de Koveldar.
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  Aïa


  A AÏA se le hizo un nudo en la garganta cuando oyó la voz de Guil en el pasillo de acceso al Patio Central. Respiró hondo dejando volar la sensación de pánico creciente que la había acompañado en los días previos, cuando veía pasar las horas lentamente sin que ellos dieran señales de vida. Y una diminuta semilla de alivio germinó en su interior, echando raíces. Habían tardado cuatro días —uno más de lo previsto— en cruzar Koveldar. Ahora, al ver entrar a Tarus con Ardanae se dio cuenta de por qué. El Guerrero del Alba fue el primero en entrar. Venía arrastrando los pies, como si le costara caminar. Pero tenía la mirada llena de determinación.


  —Hola, Aïa, ¿has visto a Kiraeth?


  —Creo que está en la Sala de la Fuente. Ha encontrado un libro sobre teletransportación en la Biblioteca y quería preguntarle a Krolig un par de dudas. ¿Sabes que…? —empezó a preguntar, pero Tarus la frenó con un seco asentimiento de cabeza y desapareció por la puerta que iba hacia la Sala de la Fuente.


  Guil venía hablando con Ardanae. Y su sonrisa se ensanchó al ver a Aïa. A la Sanadora se le empañaron los ojos.


  —Ya estoy de vuelta —anunció Guil innecesariamente.


  Aïa era incapaz de responder. El futuro le parecía de nuevo luminoso. Se echó a reír, encantada de verlo de nuevo, sano y salvo. Él se acercó, la atrajo hacia sí y la besó en la sien mientras ella se acurrucaba en su pecho. Sus dones se trenzaron de forma inmediata.


  —Aquí estás —respondió ella, al fin.


  Kiraeth leía en uno de los sillones de la Biblioteca del Palacio. Había encendido un fuego en la chimenea y prendido una lámpara para difuminar la penumbra gris de la habitación.


  —Espero que estés estudiando teletransportación —dijo una voz profunda desde el quicio de la puerta— porque te voy a hacer practicar como una loca.


  Kiraeth se volvió. Tarus, con su alta figura, ocupaba todo el quicio de la puerta.


  La alegría de volver a verlo hizo saltar su corazón en el pecho. Él la miraba intensamente, de un modo extraño, con una media sonrisa en los labios. La muchacha se levantó y lo abrazó con fuerza. Él la separó con delicadeza, mirándola a los ojos. Y Kiraeth, al sentir la mirada sobre ella, se sonrojó intensamente.


  —No sabes —dijo Tarus— lo que me alegra que se abran los cerrojos.


  —¿Los cerrojos?


  —Tal vez sea un poco pronto para explicar en qué consisten —opinó Tarus, dándole un beso en la frente.


  Una docena de mariposas revolotearon por el estómago de la muchacha al sentir sus labios. Levantó la vista a los ojos de Tarus, pero este, sonriendo, salió de la habitación, dejando a Kiraeth complemente desconcertada. Volvió a sentarse con el libro entre los brazos pero ya no podía concentrarse. Aïa la encontró sentada frente al fuego, con los ojos perdidos en la danza de las llamas y el libro olvidado en el regazo.


  —Hola —saludó.


  Kiraeth alzó la cabeza y la miró, dando un respingo. Un leve rubor en sus mejillas delataba su aturdimiento.


  —Hola —respondió.


  Aïa se sentó en uno de los sillones de la Sala, con el rumor de la Fuente de los Siete Cauces a sus espaldas. Kiraeth jugaba con su mendilar, nerviosa. Aïa sonrió.


  —¿Has visto a Tarus? —preguntó.


  Kiraeth se sonrojó en cuanto la pregunta cruzó el aire.


  —Sí —contestó.


  —Me pregunto —siguió diciendo Aïa, mientras con la mano acariciaba su abultado abdomen— si alguna vez conseguiré la impasibilidad de las Physii. Ahora que sé que Guil está bien es como si los nervios que me anudaban el estómago se hubieran soltado. Me siento como un desfile de campanillas.


  La risa de Kiraeth la sorprendió.


  —Yo también —dijo la muchacha, volviendo la cabeza para sonreírle.


  Aïa asintió. La sorpresa mezclada con el placer de descubrir, después de tantos años, la posibilidad de una amiga.
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  Guil


  LA penumbra se derramaba por los rincones de la celda. A su lado, la respiración de Aïa parecía el sonido del mar rompiente. Se había quedado dormida enseguida. Cada vez estaba más cansada y le costaba ya moverse. A Guil le encantaba observarla mientras dormía porque se la veía hermosa y quebradiza, como el hielo. Levantó una mano cautelosa y la posó con delicadeza sobre el abdomen de la embarazada. Su hija, al otro lado, le dio una patadita saludándolo. Y Guil sonrió feliz.


  Cuando inició el viaje casi un año antes, la posibilidad de sentirse feliz no era una opción. De hecho, seguir a la Sanadora y volver a reencontrarse con su madre después de tanto tiempo le había irritado bastante. Recordar el momento del reencuentro lo entristeció. Laua no conocería a su nieta. Se esforzó por apaciguar su mente para conciliar el sueño. Desde su experiencia con Baeshaa, meses atrás, en el Bosque de los Reflejos, no dormía bien. La Sairgon había conseguido sembrar la desazón en su alma. No se oía nada. Ningún sonido salvo la respiración de Aïa «¿Cómo había sido su vida antes de que la Sanadora la volviese patas arriba?» Ya no se acordaba. Aïa gimió, dándose la vuelta en la cama. Guil la abrazó y rozó su cabello con la boca. Ella volvió a quejarse, incómoda. Y abrió los ojos.


  —¿Qué te pasa? —preguntó Guil, en un susurro.


  Ella se acurrucó contra él como un animalillo herido.


  —Creo que ya está llegando el momento…


  Guil se incorporó, observándola con extrañeza.


  —¿Tú crees?


  —Lo sé —dijo ella, asintiendo.


  —¿Aviso a Ardanae?


  —No, aún no. Espera. ¿Puedes darme un poco de agua?


  Guil se levantó a coger la jarra que estaba sobre la mesa de cristal. Y ella permaneció tendida en la cama, con el cabello resbalando sobre los hombros y los pechos y él, mirándola mientras servía el agua en un vaso, pensó que se la veía cada día más hermosa. Aïa contrajo la cara en una mueca de dolor antes de tenderle la mano para beber el agua.


  —Vamos —le dijo.


  —¿A dónde? —contestó él.


  —Vamos a caminar un rato a ver si consigo amortiguar el dolor.


  Caminaron por los pasillos del Palacio, abrazados como un matrimonio anciano, apoyándose el uno en el otro, haciendo pequeñas pausas hasta que pasara la contracción. De pronto, Aïa se dobló con un grito y de entre sus piernas empezó a manar líquido claro.


  —Creo que va a ser mejor que sí, que avises a Ardanae —le dijo a Guil, con una sonrisa desmayada.


  —Espérame aquí —le contestó él.


  Abrió la puerta de la Sala de la Fuente. Extendió las manos y usando su don, encendió las luces.


  Aïa sonrió, de nuevo, al comprobar lo rápido que Guil había aprendido a dominar su poder. Se apoyó en el respaldo de una silla y una nueva contracción le arrancó un gemido de dolor.


  —Espera aquí —dijo Guil, cada vez más nervioso. Salió corriendo, para volver solo cinco minutos después con Ardanae y Krolig.


  Aïa se había tumbado en el suelo, en posición fetal, para poder controlar mejor el dolor, con las manos en el vientre en un gesto de protección.


  —¡Madre Naturaleza! —exclamó Guil, al ver que la Sanadora echaba la cabeza hacia atrás y gritaba de dolor—. ¡Haced algo!


  —Vete a buscar mantas, Guil. La niña va a tener frío cuando nazca. Y algo blando para tender a Aïa —le dijo Krolig, con una media sonrisa—. Haz algo tú.


  —Vuelvo enseguida, preciosa —se despidió el chico, besándole la mano a la Sanadora. Ella sonrió por tercera vez y respiró profundo, preparándose para la siguiente oleada de dolor.


  —No tardes mucho —le susurró.


  Guil salió de la Sala, mareado. Quizás por el efecto de la luz dorada de la Fuente, Aïa parecía muy pálida, como una flor, frágil.


  —Tengo que serenarme —se dijo a sí mismo—. No pasa nada. Todos los días nacen niños. Y ellas, las Physii, saben qué se debe hacer. Pero duele tanto verla sufrir…


  Afuera, un rayo partió el cielo en dos y el trueno acompañante hizo retumbar las paredes de piedra del Palacio. La lluvia empezó a recorrer con sus dedos húmedos el exterior, danzando en espirales que chocaban contra la puerta, con un ruido ensordecedor, que rebotaba como un eco por los pasillos del Palacio. La Madre Naturaleza colmaba la noche de preguntas sin respuesta, adivinando que se avecinaba un cambio.


  Guil entró en la celda que compartía con Aïa y cargó con el colchón de la cama, una almohada y varias mantas. Fue arrastrándolo todo por el pasillo hasta llegar de nuevo a la Sala de la Fuente.


  Ardanae y Krolig sujetaban la cabeza de Aïa, que lo miró al entrar con sus ojos verdes muy abiertos. En ellos, se podía leer el miedo y la angustia. Guil arrodilló a su lado, la ayudó a subir al colchón y la tapó con una de las mantas. La Sanadora tiritaba de frío y sus labios, entreabiertos, habían perdido su color. Guil notó que le temblaba el pulso al darle la mano a Aïa.


  Finalmente, con un grito desgarrador, Aïa empujó y, entre sus piernas, se oyó un llanto infantil. El cielo se aclaró por fuera del Palacio. La luz desplazó la oscuridad de la noche, dibujando las sombras y desvaneciéndolas como si fuera de día. La nueva Sanadora Mayor había venido al mundo.


  Ardanae ayudó a Aïa a parir a la niña, desplazando los labios vaginales sobre la cabecita pelona. Y la sacó, cubierta de líquido amniótico, mientras la recién nacida celebraba su llegada al mundo llorando a todo pulmón. Guil extendió los brazos para cubrir a la niña con una de las mantas y limpiarla con un paño seco, pero algo iba mal. Al sacar la placenta, esta no había salido íntegra y la matriz de Aïa no dejaba de sangrar un babeo viscoso de color cada vez más oscuro. La Sanadora tenía ojeras grises bajo sus ojos verdes y los labios blancos como si hubiera besado la nieve.


  Ardanae empezó a masajear el vientre de Aïa confiando en ayudar a eliminar los restos. La Sanadora se quejó sorprendida por el movimiento.


  —Mira toda esa sangre, Ardanae —exclamó Guil, levantando los ojos del rostro de su hija—. ¿Qué es lo que pasa?


  Aïa empezó a dar arcadas, con los ojos en blanco. Los músculos de los brazos se le tensaron y el río de sangre que manaba de entre sus piernas aumentó su caudal. Su cara, que ya estaba bastante pálida, se volvió de color gris ceniza. Guil sintió el sabor del miedo en la boca. La Sanadora estaba perdiendo mucha sangre, tanta que su corazón no tardaría en pararse. Podía sentir que su luz la abandonaba, gota a gota entre sus muslos. Le pasó la niña a Krolig y le cogió una mano a Aïa.


  —Aïa, mi dulce Aïa… —llamó. Pero la Sanadora ya no le oía—. Ardanae, ¿no podemos darle Agua de Vida? Por favor…


  —No le serviría, Guil. Necesita una Sanadora, alguien que neutralice la hemorragia. Krolig, deberíamos ir a buscar a Odina.


  Krolig asintió y salió de la habitación, con la niña en brazos. La pequeña miraba parpadeante los cabellos rojos de la Physii.


  Guil atrajo a Aïa hacia él y apretó su boca contra la de la Sanadora, pero no consiguió nada. Observó, con sensación de impotencia, cómo Ardanae seguía dando masaje. Su instinto le dictó el paso siguiente. Cogió las muñecas de Aïa con sus manos y lo siguiente que supo es que navegaba por la sangre de ella, que era espesa y negra como la noche. Unió su alma a la de ella y la llenó de luz. Sintió que el aire se escapaba de sus pulmones y el corazón le golpeaba con violencia en el pecho. Pero escapó a las exigencias de su propio cuerpo. Hizo acopio de todas sus fuerzas y envió su luz a todos los rincones oscuros por los que sangraba Aïa, provocando una explosión de poder que los lanzó a ambos en direcciones opuestas, separándolos. Guil rodó por el suelo de la Sala de la Fuente, sintiendo un dolor intenso que se derramó en su interior como si echara raíces. Y luego todo se volvió negro.
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  Aïa


  AÏA cerró una mano temblorosa alrededor de la manita de la niña que mamaba de su pecho y contempló a Guil que yacía a su lado. Tenía un golpe en uno de los pómulos, que se oscurecía por momentos, pero parecía estar bien.


  Ardanae y Krolig lo habían colocado a su lado en el colchón, sin explicarle lo que había ocurrido. Pero, por las miradas que se dirigían la una a la otra, Aïa sabía que algo anormal había pasado. No recordaba demasiado del parto, solo la voz de Guil llamándola desde lejos mientras ella se sentía nadar en tinieblas.


  —Aïa —le dijo Ardanae, suavemente—. Hay algo que debes saber.


  Con su mano de dedos largos, cogió la mano de Aïa, que notó como la Physii tanteaba su mente, para luego asentir, como una vieja tortuga sabia.


  —¿Qué es lo que ha ocurrido?


  —Guil te ha salvado la vida.


  —¿Guil?


  —Te ha… —Ardanae tragó saliva, incrédula—… él te ha sanado.


  —¿¡¡¡Él!!!? —Aïa giró la cabeza para mirar el perfil de Guil. Los ojos de él, inmensamente azules, se abrieron y pestañearon, desorientados.


  Aïa le acarició la mano, que reposaba a un lado de la cabeza y palpó con los dedos una cicatriz blanca que atravesaba la palma de un lado a otro. Su cicatriz.


  —Hay algo más —carraspeó Ardanae.


  —¿Es una Sanadora? —preguntó Aïa, atónita.


  —Yo diría que soy un Sanador —murmuró Guil, divertido y aliviado al verla viva.


  —Cuando Guil te sanó, habías perdido demasiada sangre. No podrás concebir de nuevo, Aïa. —Dijo Ardanae, agachando la cabeza con pesar.


  Aïa tragó saliva, como si tragara un enorme nudo. Y, luego, se echó a llorar con lágrimas lentas sobre la cabecita de la niña. La apretó contra su pecho, sintiéndose, por un momento, triste por todos los niños que hubieran podido tener y ahora ya no nacerían. Luego posó los labios en la cabeza de la niña y su olor dulce la consoló.


  —No importa, Ardanae —contestó Guil, acariciándole una mejilla a la Sanadora y recogiendo con un dedo las lágrimas—. Ella está viva. Las dos están vivas.


  Ardanae asintió.


  —Sí —sonrió—. La Madre Naturaleza ha permitido que eso ocurra.


  62


  Flamia


  HOY era su cumpleaños. Cumplía seis años. Y su padre le había prometido como regalo un cachorro de máldar. Flamia ya sabía cómo lo iba a llamar. Iskar, el valiente. Su amigo Zack le había dicho que la ayudaría a entrenarlo. Por lo menos mientras vivieran allí. Flamia había escuchado a sus padres hablar de cuando volvieran a la Torre de Piedra. Su madre decía que, cuando Flamia fuera mayor, tendría que enseñar a otras Sanadoras. Por el momento, su padre desaparecía del Palacio por cortos períodos de tiempo para ir a la Frontera. Y, cada vez que lo hacía, su madre, que permanecía en el Palacio instruyendo a las Sanadoras que había allí y a Flamia, tenía ojos tristes hasta que regresaba. Así que, a lo mejor, en la Torre de Piedra, su padre no tendría que volver a marcharse. De todas formas, Flamia no quería irse. Zack se quedaría allí con Tarus y Kiraeth, sus padres. Y la niña sabía que iba a echarlo mucho de menos. Meneó la cabeza sacudiendo los malos pensamientos y abrió la puerta de la cocina.


  La cocina del Palacio era una estancia luminosa y llena de vida. En la mesa central, su madre preparaba su pastel de cumpleaños: un pastel de moras. A Flamia le encantaba el pastel de moras de su madre. Aïa canturreaba mientras mezclaba ingredientes en un perol de barro. Flamia se rio bajito porque su madre se había manchado la cara de harina y estaba muy graciosa. Kiraeth, que la ayudaba, le guiñó un ojo y le pidió que no dijera nada con el dedo sobre los labios.


  Por la ventana abierta, los dos soles con su luz de un amarillo ardiente, saludaban la mañana. Una mariposa, aturdida por el contraste con la claridad del exterior, voló despistada hacia la niña y se le posó en el cabello de un color castaño muy similar al de su madre. Flamia levantó su manita regordeta y acarició las alas doradas con la punta de los dedos. Y una sonrisa subió a sus ojos tan azules como los de su padre.


  —¿Quién es la dueña de este pequeñajo? —Guil entró en la cocina. En los brazos, acurrucado, llevaba un diminuto bulto de terciopelo gris, que asomaba el morro asustado por entre sus manos.


  Flamia gritó de felicidad mientras cogía en brazos a su cachorro de máldar. Guil abrazó a Aïa por la cintura y le dio un beso en la mancha de harina de la cara, sonriendo. Luego, incapaz de resistirse, se agachó a la altura de la niña y le dio otro beso en la punta de la nariz.


  —Es muy bonito —exclamó Flamia.


  —Tú sí que eres bonita —le contestó su padre.


  Flamia salió corriendo al Patio Central seguida por el máldar que caminaba, con el rabo en alto, detrás de aquella niña tan llena de luz. Se subió a una roca y miró alrededor. Notó como el suelo cerca de allí se cubría de oscuridad. La niña arrugó la nariz y levantó una mano hacia la zona oscura expulsándola. Inmediatamente, la hierba se volvió de nuevo verde. Acarició al máldar que se había refugiado entre sus piernas y oyó la voz de su madre que la llamaba:


  —Flamia, ven.


  La niña que algún día sería la Sanadora Mayor de las Tierras Blancas sopló entre sus dedos, dispersando pequeñas partículas de luz dorada por el patio y se dio media vuelta, corriendo para entrar de nuevo en la cocina.


  De nuevo, a la vida cotidiana.


  Agradecimientos


  Ernest Hemingway dijo, en su discurso de aceptación del Nobel en 1954, que «escribir, en su mejor momento, es una vida solitaria». No puedo estar de acuerdo. Es verdad que, para escribir, necesitas cerrar la puerta y dejar fuera al mundo para poder meterte de lleno en ese otro mundo que es tu novela. Pero el libro, el producto final, no es solamente tuyo.


  En Leyendas de la Tierra Límite: las Tierras Blancas, tengo que agradecer el trabajo de mucha gente.


  Primero, el de mi madre, Isabel Duque Fernández (@janejubilada), que, como siempre me sirvió de lector cero, de corrector y de sustento. Gracias mamá, por viajar a Viena con el manuscrito y corregirlo, a pesar de estar de vacaciones, para que yo pudiese cumplir mis plazos.


  En segundo lugar, quiero dar las gracias y una enorme reverencia a mis lectores cero: Néstor Castro e Isabel Carnicero, que «escabechinaron» el primer borrador, señalándome los fallos que —como lectores de Fantasía— veían y apuntando cosas que añadirían al libro. Ellos lo han enriquecido con sus ideas.


  Como lo ha enriquecido mi Señor de los Nombres: Jokin González (@JokinGonzalez), que es el autor de muchos de los nombres de mis personajes. «¿Cómo llamarías una ciudad gris en la que viven seres que pueden teletransportarse?». La respuesta de Jokin tarda dos segundos: «¿Qué te parece Úmbrea?». Yo los he tuneado a mi gusto, pero siempre me ha sacado de dudas. Un «hip, hip, hurra» por él.


  En tercer lugar, gracias mil a mi corrector Víctor J.Sanz (@VictorJSanz), que es un apasionado de la lengua y que, no solo diseccionó el segundo borrador con sus comentarios, sino que consiguió —con muchos de ellos— hacerme reír mientras me corregía. Un verdadero ejemplo de elegancia.


  El tercer borrador pasó por las manos de Carlos Gil (@cgil_sv) que hizo a un lado sus vacaciones estivales para corregir mis errores. Muchas gracias, Carlos.


  Esperanza Franco (@espeff) maquetó la tripa del libro con maestría para ebook y para papel. La he vuelto loca con mis libros a la pobre. Pero ha aguantado estoicamente contra viento y marea. Gracias, Esperanza. Eres un verdadero sol.


  Y, finalmente, la portada y el mapa han salido de la increíble creatividad de Alicia Borges (@aliciaborgesama). Alicia debe haberse vuelto adicta a los tranquilizantes después de trabajar conmigo. He sido de lo más pesada, pero creo que el resultado merece la pena. Sus dibujos son espectaculares. Alicia, yo quiero ser como tú.


  Pero no solo tengo que agradecerlo a los que han colaborado activamente en el manuscrito. Tengo que agradecerlo también a mi marido, Carlos, que entendió que cambiase mi vida este año para intentar cumplir el sueño de ser escritora. Y a mis hijos, Eva y David, que contribuyen a que mi mundo se llene de fantasía. Gracias a los tres por dejarme mi espacio y por darme todo su amor.


  Y, por supuesto, a los jomeinistas, a todos los que me seguís leyendo a pesar de que cerrara «La doctora Jomeini», a los que me animáis en Twitter y en Facebook, a los que —a pesar de no escribir ningún comentario en Amazon o en redes— se han leído mis libros y han disfrutado con ellos. Muchas gracias por estar ahí siempre.


  En Planes de boda, conseguí solucionar las pocas erratas que tenía el libro en su primera edición gracias a los lectores. Así que os voy a pedir un favor: si encontráis cualquier fallo o cualquier cosa que no os guste, decídmelo enviándome un correo a drajomeini@gmail.com, para que pueda corregirlo.


  Y si os gusta el libro, contádselo a todo el mundo.


  


  [image: ]


  
    ANA GONZÁLEZ DUQUE (24 de Junio de 1972, Tenerife) es licenciada en Medicina por la Universidad de La Laguna. Especialista en Medicina Familiar y Comunitaria (Madrid, 2001) y en Anestesiología, Reanimación y Terapéutica del dolor (Tenerife, 2012). Entre ambas especialidades, ejerció como médico de Urgencias en varios hospitales. Actualmente, se dedica al Dolor Crónico (tema del que tiene un Master por la Universidad de Salamanca) al mismo tiempo que colabora como columnista en varias revistas y escribe sus novelas.


    Lectora infatigable, se estrenó como escritora en 1994 al ganar el prestigioso Premio de Poesía Félix Francisco Casanova, al que siguió el año siguiente el Premio Juventud y Cultura de Canarias. Su primera novela, El blog de la doctora Jomeini, de temática chick-lit, fue publicada en 2012, con notable éxito de ventas. A esta novela, siguieron Planes de boda (continuación de la anterior) e Instrucciones para sobrevivir a los hijos, donde resume en clave de humor las desventuras de ser madre trabajadora con hijos.


    Leyendas de la Tierra Límite: Las Tierras Blancas es su primera incursión en el mundo de la Fantasía, género del que se declara fan absoluta.
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